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1876.-

1888.-

1895-1899.-

1900-1901.-

CRONOLOGIA

Filippo Tornmaso Marinetti nace en
Alejandría de Egipto. Hijo de Enrico
y Amalia Grolli.
Inicia sus estudios de bachiller en el
colegio jesuita de Sa/nI Franrois Xa·
vier. (Francia).
Funda una pequeña revista literaria.
"Le Papyrus". Lo expulsan del cole­
gio. En 1893 se traslada a Paris para
conseguir el Baccalaureat es Letlres.
El padre abandona Egipto. donde ha
creado prósperos negocios. y se esta­
blece en Milán.
Se matricula en la Universidad de
Pavia y posteriormente se traslada a
la de Génova donde se doctorará con
una tesis sobre: "La corona en un
gobierno parlamentario". Empieza á
colaborar en la revista italo-francesa
"Anthologie Revue". En ella publica
"Les Vieux Marins ", poema en ver­
sos libres con el que ganará el famo­
so premio de poesía Samedies Popu­
laires, dirigido por C. Méndes y G.
Kahn y patrocinado por Sarah Ber­
nhardt, que recitará la poesía vence­
dora.
Decide dedicarse exclusivamente a la
literatura. Colabora en las revistas
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1902.-

1903.­
1904.-

1905.-

1906.-

1907.-

1908.-

1909.-

1910.-

francesas "La Vogue", "La Plume" y
"La Revue Blanche".
Publica: La Conquéte des Etoi/es.
Muere su madre.
Publica: D'Annunzio Intime.
Publica: Destructioll - La Momie
Sang/ante.
Publica: Le Roi Bombanee. Funda la
revista internacional "Poesía". en co­
laboración con Sem Benelli y Vita­
lino Ponti.
Se enamora de la poetisa Térésah
(Teresa Ubertis).
Muere su padre a los 69 años de
edad.
Publica: La Vil/e Charme//e - Les
Dieux s'en vont, D'Annunzio reste.
Publica: Mallifesto del futurismo •
Tuons /e C/air de Lune - D'A nmmzio
Intimo. Poupées E/ectriques - Primo
manifesto polilico. En Turin se estre­
na La donna é mobile, adaptación tea­
traJ de Poupéf?S E/eetriques. El
Thééitre de rOeuvre de París estrena
Le Roi Bombanee. Duelo entre Mari­
netti y Charles-Henry Hirsch.
Publica: Mafarka le futuriste - Re
Ba/doria • Discorso sulla bellezza e
necessitá della vio/enza. Conoce a los
pintores Boccioni. Carrá y RussoJo.
Prefacio a L'incendiario de PaJazzes­
chi. Primera "velada futurista", En
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191 1.-

1912.·

1913.-

1914.-

juHo lanza desde la torre del reloj de
Venecia el manifiesto: Contro Ve­
Ilezia passatista. Publica en Italia
Mafarka il !uturis/a y es procesado
por ofensa a la moral pública.
Publica: Le FUlurisme - Uccidiamo il
chiaro di IUlla - Secondo manifesto
politieo futurista. Corresponsal de
guerra en Libia.
Publica: Le Monoplan du Pape - La
Bafaille de Tripoli. Recopila una an­
tología de poetas futuristas que inclu­
ye el Manifesto teenico della leuera­
tura ¡uturista. Exposiciones de los
pintores futuristas en París, Londres,
Berlín. Bruselas, Mónaco, Hamburgo
y Viena. La revista alemana "Der
Sturm" publica los principales maní·
fiestos futuristas.
Publica: Distruziolle della sintassi ..
Immaginaziolle 5ellza /iIi - Parole in
Iibertá .. 1/ fea/ro di varietá - Progra­
mma politico !uturista. Russolo:
L 'arte de; rumori. Apollinaire: L 'A n­
litraditioll Futuriste. En Florencia
aparece la revista "Lacerba", dirigida
por Papini y Soffici. que durante
algún tiempo apoyará la empresa fu­
turista. Marinetti viaja a Bulgaría
durante la guerra búlgaro-turca.
Publica: Zang Tumb Tumb - L 'aero­
plano del Papa .. Splendore geomelri-
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1915.-

1916.-

1917.-

co e meccanico e la sensibilitá nume­
rica. SanfElia: L 'architellura fUluris­
tao Papini: 1/ mio fUlurismo. Roe­
cioni: Pillllra e Seu/lura !uturis/a.
Soffici: Cubismo e futurismo. Mari­
netti viaja a Rusia y da conferencias
en Moscú y San Petesburgo. Se alis\a
voluntario en el Batallón Lombardo
de Ciclistas. Organiza varias manifes­
taciones intervencionistas en Milán.
Arrestado y encarcelado por quemar
varias banderas austriacas.

Publica: Guerra sola igene del mondo
- 11 leatro !uturista sinle/ieo. Carrá:
Guerrapillura. Nuevo arresto de Ma­
rinetti. En octubre. Marinetti. Boe­
cioni. Russolo, SanfElia y Sironi
participan en los combates alpinos y
en la toma de Dosso Cassina.
Publica: Poesie scelte - La cinemato­
grafia futurista - Teatro sintético fu­
turista. Traduce a MaUarmé. Corra y
Settimelli fundan la revista ..Italia
Futurista". Muere en accidente Boc­
cioni y en el frente SanfElia. Rodaje
de la película futurista "Vita Futuris­
ta", dirigida por Ginna y SettimeIli.
en la que participa todo el grupo fu­
turista.
Publica: Mani/esto del/a Danza
Futurista - Come si seducono le do­
nne - Noi futuristi. Corra: Sam Dunn
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1918.-

1919.-

1920.-

1921.-

1922.-

é morto. Marinetti y Russolo heridos
en el frente. Conoce en Roma a
DiaghiJev.
Publica: L 'lsola del bac; (con B. Co­
rra) - Manifesto del Partito Futurista
Italiano. Condecorado dos veces con
la medalla al valor militar. Funda
con Settimelli y Carli el diario "Ro­
ma Futurista". órgano del Partido
político Futurista. Conoce en el estu­
dio de BaBa a su futura mujer, la
pintora y escritora Benedetta Cappa.
Publica: Democrazia fu/uflsta - 8
anime in una bomba • Un venlre di
donna (con Enif Robert) - Elettrici/á
sessuale - Les Mols en Liberté Fu/u­
ristes. Apoya po]iticamente a Musso­
lini. llegando a participar en la
destrucCión del periódico socialista
UAvanti". En su casa de Milán se
funda la segunda Associazione deg/i
Ardi/; (grupos paramilitares fascis­
tas). Tras ]a derrota electoral fascista
es encarcelado junto con Mussolini,
Bo]zon y Vecchi.
Publica: Al di lá de/ comunismo.
Abandona el fascismo por conside­
rarlo reaccionario. No volverá a mili­
tar en él hasta 1924.
Publica: Lta/cova d'acciaio - JI tat­
lifismo.
Publica: Gli indomabili - GIi amor;
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1923.-

1924.-

1925.-

1926.-

1927.-

1928.-

1929.-

1930.­
1931.-

futuristi - Enrico Caviglia.
Publica: 1I lamburo di fuaco. Con es­
te drama. Marinetti pone fin al futu­
rismo como movimiento de acción
política revolucionaria.
Publica: Futurismo y fascismo. Pri­
mer Congreso Nacional Futurista y
homenaje a Marinetti en Milán.
Publica: 1 Iluovi poeti futuristi (anto­
logía). Se traslada a Roma con su
mujer.
Viaje a Argentina y Brasil. Conferen­
cias.
Publica: Scato/e d'amore in conserva
- Prigionieri - Vu/cano. Nace Victo­
ria. primera hija del poeta.
Publica: L 'oeeano del cuore. Nace
Ala. segunda hija del poeta.
Publica: Marinelti e iI futurismo ­
Luei ve/oei - 11 sUJ!i!eritore nudo ­
Primo dizionario aereo (con F. Azar;)
- Mamfeslo del/a aeropitlura. Es
nombrado Académico de Italia.
Publica: Nove/le con le /abbra linte.
Publica: 1/ paesaggio e fesleliea futu­
riSla del/a macchina - Spagna veloce
e loro !Ulurista - Fu/urismo e Nove­
cen/ismo - Manifeslo de/farre sacra
fururis/a - Manifeslo del/'aeropoesia.
Desde las páginas de la Gazzetta del
Popolo (Turin). hace una encuenta a
escala mundial sobre poesía. Contes-
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1932.-

1933.­
1935.-

1937.-

1939.­

1940.-

1942.-

1943.-

1944.-

taciones de Paul Valéry. Eugenio
MontaJe. Jean Cocteau. Maritain. Su­
pervielle. Royere. Salmon. etc.
Publica: La cucina fururista (con
Fillial. Nace Luz. tercera hija del
poeta.
Publica: 1I fascino d'Egirto.

Publica: L 'aeropoema del Golfo deJla
Spez;a. Participa en la guerra de
Etiopía. Lan7A el manifiesto Estetica

!utur;sta della guerra, contra el que
arremeten violentamente Aragon y
Walter Benjamin.
Publica: 1J poema africano. A través
de algunos artículos se opone firme­
mente a la idea fascista del arte dege­
nerado. judaico y bolchevique.
Publica: Patriottismo illselticida.
Publica: Poema mm umallo dei tec­
nicismi.
Publica: Canto eroi e macchine deJla
guerra mussoliniana. Se une a las
tropas italianas que combaten en
Rusia.
Vuelve de Rusia cansado y enfermo.
Trabaja en la redacción de La grande
Milano y Una sensibilitá italiana, que
se publicarán postumamente. Se ins­
tala en Venecia con su familia.
Nuevo traslado de la familia. primero
a Cadenabbia luego a Bellagio. Mari-
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netti muere de crisis cardíaca el 2 de
diciembre. Es enterrado en el cemen­
terio de Milán.
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TEXTOS FUTURISTAS



1

Las primeras batallas

He de comenzar declarando que amamos
muy apasionadamente las ideas !uturistas, para
que 1l0S sea posible revestirlas de formas diplo­
mAticae y de mAscaras elegantes.

Seré, pues, forzosamente agresivo en eete
libro, tanto mAs cuanto que profeso un franco
horror á las medias palabras y á la elocuencia
académica. Por otra parte, la lucha encarniza­
da que sostenemos cada d(a contra todos y con·
tra todo en Italia, ha exasperado singularmente
nuestra violencia habitual.

Las circunstancias nos im ponen actitudes
brutales. Nuestro caminar azaroso apenas pue·
de cuidarse de eeneibler(as. Nos es forZOBO avi­
var rudamente el mortecino rescoldo espiritual
de nuestros escépticos contemporáneos. La elec-
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ción de armas nos eetA vedada., y nos vemol
constrel1idos A servirnos de piedras y de mar·
tillos groseros, de escobas y de paraguas para
romper y echar abajo la enorme batahola de
Duestros retrógradoe enemigos loe tradiciona·
lietaR.

Hace próximamente un afio, publicaba yo
en Le Figaro el célebre Manifiesto del FuturiB·
mo. Este fué el punto inicial de nuestra rebe­
lión contra el culto del pasado, la tiranla de
las academias y la baja venalidad que mina la
literatura contemporánea.

Ya estaréis al corriente, sin duda, del des·
encadenamiento de polémicas y de la racha de
injuI'ia8 y aplausos entusiasta. que acogieron
este manifiesto.

Sin embargo, es preciso decir que una gran
parte de los que n08 ban injuriado no habla
comprendido absolutamente nada de la viru­
lencia lfrica y un tanto sibilina de este gran
grito revolucionario.

Afortunadamente, entre los jóvenes, lo que
el cerebro no habla comprendido la sangre lo
babia adivinado. En efecto; á la. sangre de la.
raza italiana es á la que nos hemos dirigido,
respondiendo aquélla con la8 veintidós mil fer­
vientes adhesiones de j6venes con vencidos por
nosotros. Y tengo el orgullo de declarar aqul
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que todo! los estudiantes de Italia estAn hoy A
Duestro lado.

Nuestro campo de acción se ensancha cada
dia, ganando las atmósfera! literarias y arUstl·
eas del mundo entero. Los pintores futuristas se
ban unido A los poetas futurista!, y Últimamen.
te hemos tenido la alegrfa de lanzar el ManI­
fiesto del músico futurlsta Balilla Pratella, grito
de rebeldfa contra la forma mercantil y necia·
mente convencional del melodrama italiano.

Nuestro influjo ascendente S8 revela de una
manera inesperada basta en 101 escritos de
nuestrol ad versarjo8.

Los peri6dicos italianos, efectivamente, con·
eagran largos arUcul08 de polémica á la con-o
cepclón absolutamente luturista de la óltima
Dovela de Gabriel D'Annunzio, quien en una
interviá explicativa plagia nuestra afirmación
eobre el desprecio de la mujer, condición esen·
cial para la existencia del héroe moderno.

Reaccionario con vertido, Gabriel D.'Annun·
lijo nos sigue desde lejos. sin tener el valor de
renunciar A BU innumerable clientela de erotó·
manos enfermizos y de arqueólogos elegantes.

Por eet.o mismo, DO nos contenta haber mar·
cado una huella tan decieiva en uno de 101

escritores mAs importantes de la Italia contem­
poránea, ni vernos valerosamente defendid08
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por UD escultor de genio, como Vicenzo Gemit0 t

y por un novelista tao ilustre como Luigi Ca.·
puana, que 8e duelen públicamente en la pren­
sa italiana de no poder-á C~U8a. de su edad
avanzáda-venir á batirse junto á nosotros á
pulletazos y bofetadas sonoras contra la vieja
Italia degenerada, mohosa y vendida.

Porque A pufietazo8 y bofetadas sonoras he·
moe luchado en los teatros de las más impor­
tantes ciudades italianas.

Después de la victol'ia de Trieste, ganada
en el teatro Rossetti, reaparecimos súbitamente
en el teatro Lfrico de MUAn ante un público de
cuatro mil personas, al que no le ocultamos las
mAs insolentes y las más crueles verdades.

Yo tenia á mi alrededor los grandes poetas
de veinte aftos, A quienes ya eonrfe la glori9,
G. P. Lucini, P. Buzzi, E. Cavaccbioli, Giu
seppe Carrieri, Libero Altornare, Armando
Jrlazza, A. Palazzeechi. Elloe denunciaron con·
migo en prosa y vereo el eetadQ ignominioso en

tque Be debate Duestra intelectualidad, el opor­
tunismo y la mediocridad que presiden nuestra.
polUica extranjera y la necesidad urgente de
resucitar A toda costa DueBtra dignidad nacio-

•nal, Bin la cual no hay literatura ni arte po-
sibles.

Á pe8ar de la racha de luterrupciones y eil·
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bidoB, yo declamé completa una oda al general
AsiDari de Bernezzo, obligado injustamente 1\
pedir el retiro por haber pronunciado ante 8UB

tropas un discurso futurieta. contra Austria.
Esta oda, llena de insultos contrA la debi­

lidad del gobierno y de la monarquia, levantó
UD tumulto espantoso. Yo me dirigfa unas veces
al público de las butacas, compuesto de con·
eervadol'es clericalAs y ultrapacifietas, y otrae
al pal'aieo, doude rumoreaba la masa. de obre·
ros de la CAmara del Trabajo, como las aguas
euependidas y amenazadoras de uoa esclusa.

Uno de éstos osó gritar de repente: e ¡Abajo
la patria!.

Entonces Jancé con todo8 mlS pulmones
estas palabras: -¡Eata 6S Duestra primera con·
clusión ruturísta!... ¡Vi va ]a guerra! ¡l.luera
AU9tria.! lt I que suscitaron una batalla en toda
la . sala, di vidida instaotAneamente en dos
bandos.

Los comisarios de servicio asaltaron la esce­
na, osteutando BUS insignias; mas nosotros con­
tinuamos con uoa violencia infa.tigable nuestra
manifestación contra la Triple Alianza, entre
)8S aclamaciones frenéticas de los estudiantes.
Los agentes de policfa. invadieron la escena, y
yo fuf detenido; pero me soltaron momentos
después.
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Esta velada memorable tuvo UDa gran re­
sonancia en la prensa austriaca y alemana.
Los periódicos de Viena DO titubearon en pedir
rabiosamente al gobierno italiano una repara·
ción solemne, que no fué acordada.

En Turfn la tercera velada futurieta fué
una verdadera batalla de HernanL En la es­
cena del mAs vasto teatro de la ciudad apare­
cieron conmigo otros poetas, tres pintores de
gran talento, 108 senore! Boccioni, CarrA y
RU8so10, que comentaron y defendi9ron en alta
'Voz BU Manifiesto, tan violento y revol9cioDsrio
como el de los poetas.

Á la lectura de eate Manifiesto, que es un
grito de rebeldfa contra el al'te académico,
contra los mueeos, contra el reinado de los pro­
lesores, de 108 arqueólogo8. de 108 chamarileo
ros, de los anticuario8, un alboroto inaudito
estalló en la sala, donde Be apretuja ban mAs de
tres mil personas, entre las que habis gran Dú­
mero de artistas.

Loe alumnos de la Academia Albertin8 acla­
maban A )os futurietas con el mAs vivo entu­
siaemo, mientras una parte del público tratab.'\
de imponerles silencio.

La enorme saja no tardó en convertirse en
un campo de batalla.

Pul1etazos y bastonazos, escándalos y rinas
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numerosas en las butacas y en el paralso. In­
tervención de la policla, detenciones, setiora.
desmayadas, entre la algazara y el murmullo
indescriptible de la multitud.

Siguieron Aesta otras veladas mumultuos8a:
en NApoles, en Venecia, en Padua .•• En todaa
partes los dos bandos se formaron de improvi·
lO; cada cual se sentía libre ó esclavo, vivo ó
moribundo, constructor de porvenir Ó embalea·
mador de cadAveres.

Porque Duestras palabras hablan desen·
mascarado las almas y borrado las media..
tintas.

Por doquier hemos visto aumentar en poca..
horas el valor y el número de hombres verda­
deramente jóveneB y volverse locas graciosa­
mente las momias galvanizadas que nuestro'
gesto babia hecho salir de los viejos sarcó·
fagos.

Una noche, mAs caldeados 108 ánimos que­
de costumbre, y habiéndose organizado una
resistencia de reacciouarios, 8e ·nos lanzó du·
rante una hora UDa lluvia de proyectiles en

. pleno rostro.
Como de costumbre, no nos inmutamos, per­

maneciendo de pie y sonrientes.
Esto ocurrfa en el teatro Mercantil de Ná­

poles. En el escenario, detrAs de nosotros,.

--- 31



ciento sesenta carabinieri presenciaban la lu­
cha, habiéndoles dado órdenes el prefecto de
policta de dejarnos asesinar á placer por el
público conservador y clerical.

Bruscamente, entre las trayectorias de pa­
tatas y de frutas podridas, pude coger al
vuelo una naranja lanzada contra mL La mondé
con toda calma. y me puse A comerla por gaj08
con lentitud.

Eutonces se .produjo el milagro. Un ,entu­
siasmo extrafto se propagó entre estos queridos
napolitanos, y loe aplausos, ganando progresi­
vamente á mis mAs feroces enemigos, decidie­
ron la suerte A nuestro favor_

?tie apresuré, desde luego, A contesta.r con
nuevos insultos á esta rugiente multitud para­
lizada bruscamente por la admiración, que lue
go, A la salida, se reunió en torno nuestro para
formar un cortejo glorioso, aclamándoDos por
las callea de Nápoles.

Después de cada UDa de e8tas memorables
veladas tenemos la costtnllbre de subdividir la
tarea de propaganda, aportando individual·
mente nuestra energla dialéctica y polemista á
los circulos, á los clubs y hasta A las calles.•.
á todos los rincones de la ciudad, pronunciando
cada cual unas diez conferencia.s por dla, sin
tregua y sin reposo. pues la labor que nos
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hemos impuesto exige fuerzas casi 80brenatu­
rales.

Hace unos meses, el Futurisml) tuvo la
dicha de entrar en cuentas con la justicia con
motivo de mi novela },fafarka le Futuriste, cuya
traducción italiana filé recogida é inculpada de
ofensiva á las buenas costumbres.

Desde las cinco de la manana una mul titud
euorme invadió el Palacio de Justicia.

La espaciosa sala de audiencias, aba.rrotada.
de gente, entre la que flotaban elegantes som·
breros de senora, estaba en alguno8 momentos
ocupada militarmente por futurietas llegados
de todos 108 puntos de Italia para defender la
hermosa idea. Ejército negro apretado de pin.
tores, de poetas y de múeico8. casi todos muy
jóvones y de un aspecto insolen-te y aguerrido
de hombres dispuestos á todo. Se dietingulan
108 pintores Boccioni, Rus801o, CarrA y 108 poe­
tas Bnzzi, Cavacehioli, Palazzescbi, Armando
Mazza •••

l.a curiosidad del público estaba aguijonea.­
da por el prestigio y la celebridad de los abo­
gados de la defensa. Los estudiantes se apretu­
jaban alrededor del abogado BarzilaY, uno de

I
loe miembros mAs importantes del Parlamento
de Italia y jefe del pariido republicano. Cerca
de él Be vela A uno de 108 más grandes orado-
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res italianos, Innocenzo Cappa, y al socialista
!tI. Sarfatti.

Muchos aplauaos, mal reprimidos por el pre­
sidente, acogieron las primeras frasea de mi
declaración, en la que, sin rodeos, dije ql1e el
proceso iba, evidentemente, dirigido contra el
Futuriemo.

Lejos de defender mi novela }'lafarka, me
limité á exponer mi programa renovador, 8. la
vez literario y político, con una ener~ia ideo·
lógica y una violencia verbal inauditas en el
Palacio de Justicia.

Mi sinceridad acabó conquistando A loa me­
nos futurietas de la sala.

Al instante se levantó un anciano impo­
nente, de alta frente pensativa y ojos de rebel­
de. Era el ilustre novelista Luigi Ca puana,
profesor en la Uní vereidad de Catania, quíen,
con una admirable energía siciliana, confirmó
en su alocución literaria una profunda admira­
ción por lrfafa7'ka el Futu-rista y por su elevado
valor moral, lamentando que su edad no le
permita batirse en las filas futuristas.

Este discurso fué saludado con una ovación
frenética. La gran autoridad del maestro pare..
cía haber ganado la causa. Un prolongado mur­
mullo de indignación salido de la multitud aco·
gió el informe del 1.Iinisterio Público, que se
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hunde en un lamentable caos de tonterlas jurf.
dicas y concluye pidiéndome cuatro meses de
prisión.

En la segunda sesión la multitud habla creo
cido muy.notablemente. Ardía la sala, cuando
el gran orador Innocenzo Cappa, sobrepujAn­
dose A si mismo y tocando en lo sublime, des­
cribió la velada épica. del teatro Lírico, donde
por primera vez un centenar de poetas y de
pintores futuristas hablan proclamado y defen·
dido A puftetazos BU id~al renovador.

El dip11tado Barzilal improvisó luego una
brillante y profunda defensa jurfdica, encare­
ciendo con su genio y autoridad de legislador
la necesidad de UDa sentencia favorable. En su
peroración magnifica exaltó A los grandes cen·
tros intelectuales de París que hablan favore·
cido mi eclosión literaria.

Después el abogado Sal'fatti. con un torren­
te de imAgenes coloristas y de palabras senti·
das y fogosas,. de8truye completamente la re­
quisitoria del Ministerio Público, y dirigiéndose
A los poetas y á los pintores futurietas prontos
á la lucha en torno mio glorificó A loe más no·
tablee entre ellos: los lienzos ya célebres de
los pintores RU8s01o y CarrA, la última exposi·
sión de Boccioni en Venecia. los hermosos poe­
mas de Lucini, de Buzzi, de Cavacchioli, y
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concluyó en una adhesión calurosa al Futu­
rlemo.

Seria dificil describir el murmullo y la agi­
taci6n del público durante el acto del juicio.

Á las primeras frases del presidente, que
hicieron adivinar á los futuristas que yo es­
taba abouelto, estalló un hurra formidable.
Aquello fué una ola de entusiasmo, y yo fuf
empujado y llevado en triunfo por mis ami­
gos.

La muchedumbre entusiasmada acompanó
á los futuril!ltas A través de las calles de Milán
al grito de I Viva el FuturiBmol

Per<l la magistratura milanesa, exa~peradaJ
rabiosa, elevó la cauea al Supremo. Era pre­
ciso matar el Futuriemo.

Ftd condenado A dos meses de prisión. Bien
valla la pena el eepectAculo de este segundo
proceso rencoroeo, desastroso y grotesco.

El Ministerio Público, en efecto,-atacó vio­
lentamente nuestro programa de berofemo inte­
lectual y de nacionalismo belicoso que se re­
bela contra la debilidad polUfea, contra el
reinado de las academias, contra el culto del
pasado y contra el mercantilismo arUstlco.

La sentencia rué acogida eon un buracAn
de pitos y silbidos. EscAndalo espantoso, cosa
Inaudita en )a sala del Supremo. Desbordado
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repentinamente el rencor reaccionarío de 108

magistrados, ee ordenó A los carabinieri que
cerraran las puertas y detu vieran á todos 108
concurrentes. Media hora después Be libertaba
a todo el mundo por no ser posible encarcelar
á tantos centenares de personas.

En todas partes, en Milán, en Padua, en
Ferrara. en Palermo. en Mantua, en Pesaro,
en Como, en Bergamo, nuestra presencia ha
producido huracanes de entusiasmo y de odio.
Pero la que nosotr08 llamamos Revolución tu­
turista de Parma será inolvidable. El motín, la
sedición, estalló en 18S calles eoncurridas y
Boleadas de la ciudad en fiesta que acababa de
surgir resplandeciente y fresca de entre 108
hilos de la llu vial La policla babia impedido la
velada futurista organizada por nosotros en un
teatro de Parma. Cincuenta estudiantes tutu­
ristae con los jóvenes y valientes Caprilli, Ta·
lamassi, Copertini, Provinciali, Burco y Jorl á
la cabeza, hablan sido expuleados de la Uni­
versidad por profesores gazmolios y timorato8.
Estas patentes injusticias fueron las causas del
enorme tumulto.

Diez mil personas hablaDse amotinado en
I

las calles en torno á nuestro ejército vehemente
y temible de poetas, de pintores, de músicos y
de estudiantes futuristas.
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Las dos opuestas manifestaciones tomaron
una violencia extraordinaria.

Dirfase un torrente tumultuoso, tachonado
de rojo por los grupos de carabinieri que ulu­
laba bajo los balcones desbordantes de racimos
humanos. Refriega violenta. TreR de los nues­
tros, heridos. Nos llevamos como botin veinti·
cinco rebenques arrebataJos al eaemigo. Las
calles ocupadas por la tropa; la caballería de­
bla venir 1\ reforzar la infanterfa. He Rquf á
los bersagtieri corriendo bajo el verde follaje
agitado de BUS caecos. Se practican detenciones
sin cuedto. Tres toques de atención, estriden­
tes chillidos de corneta, desgarraron la seda
admirable del firmamento, del que 108 comisa­
rios Bollaban ver caer haBta sus pechos jadean­
tes dos arcos tricolores.
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Ir

Discurso futurista á los ingleses, pronun­
ciado en el Lyceum Club de Londres

• • • • • • •

Voy A describiros A grandes rasgos algunos
de nuestros gestos más interesantes.

No Bé Bi esta charla incoherente podrá ha­
cer de vosotros unos partidari08 del Futurismo.

Por lo menos 08 babréis ya enterado de una
parte de nuestra concepción fil08ófica, polltica
y artlstica, que tiene por norma la máe cruel
de 188 sinceridades y la mAs temeraria de las
violencias.

Para daros una id~a exacta de lo que BO­

mOB, nada mejor que deciros )0 que pensamos
de voeotr08.

1.le expresaré con una franqueza absoluta,
guardándome bien de adularos, según el eiete·
ma de loe conferenciantes cosmopolitas, que
confunden con 8UB desmesurados elogios á 10B
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públicos extranjeros para luego aburrirles con
eus banalidades.

Uno de nuestros jóvenes humoristas ha. di·
cho que un buen futurista debe saber ser des­
cortés veinte veces al dfa. Seré, pues, descortés
con vosotros, declarándoos paladinamente todo
lo malo que pensamos de los ingleses, sin tam­
poco callar mucho de lo bueno. Porque nos
gusta de vosotros el indomable y belicoso pa­
triotismo; nos gusta el orgullo nacional que
guia á vuestra gran raza. musculosa y valiente;
nos gusta vuestro individualismo sano y gene­
roso, que os permite abrir, fraternales, 10&

brazos á los individualistas de cualquier pals,
libertarios y anarquistas.

Pero no s610 admiramos vuestro amplio
amor á las libertades. Lo que os distingue de
todos los pueblos es que guardáis, entre tantas
necedades pacifistas y cobardfas evangélicas.
una pasión desenfrenada por la lucha, bajo to­
das sus formas, desde la del boxeo, simple,
brutal y rápida, hasta la que hace rugir sobre
el puente de vuestros Dreadnoughts el cuello
monstruoso de loe callones, agachados en sus
giratorias grutas de acero, cuando venteau A
lo lejos 1808 codiciables escuadras.

Sabéis perfectamente que no hay nada que
encienda mAl la. sangre del hombre que el per-
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dón de las injurias. Sabéis que la paz prolon­
gada, que es fatal A las razas latinas, DO enve·
neDa menos las razas anglosajonas•.. Pero yo
os habla prometido descortesías, y ahl van.

Sois, en cierto modo, victimae de vuestro
tradicionalismo, que se inclina hacia la Edad
Media, en el que persiste un olor de viejos ar­
chivos y un choque de cadenas que entorpece
vuestra marcha adelante, desenvuelta y pre­
cisa.

Convendréis en que esto es muyextraflo en
un pueblo de exploradores y colonizadores cu­
yos enormes trasatlánticos han hecho induda­
blemente más pequefto el mundo.

Ante todo. he de reprocharos el culto fanA·
tico que tenéis por la aristocracia. Nadie S8

declara burgués en Inglaterra: cada cual des­
precia A BU vecino. tachándole de burgués. Te­
néis la manla obsedente del buen tono. Por
amor al buen tono Be renuncia al entusiasmo
apasionado, á la violencia del corazón, á ha­
blar alto, A loe gritos y hasta A las lágrimas.
Se quiere aparecer frlo á toda costa, en todas
partes, á la cabecera de una persona adorada,
ante la muerte ó ante la felicidad. Por amor al
buen tono no 8e habla nunca de lo que 'uno
hace, pues es precieo eer frívolo y ligero en la
conversación. Cuando se retiran las mujeres se
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charla algo de poUtica. pero no mucho: ¡no
seria de buen tonor. ..

Ea necesario que todos vuestros literatos
sean hombres de sociedad, pues no concebfs
casi una. novela cuya acción no ocurra en el
gran mundo. En vano soie modernos, ya que
aun guardáis la separación medioeval de amo
y Cl'id,rto, basada en una adoración abaurda de
la riqueza. Hay en voeotros la costumbre de
decir que en Inglaterra nunca se ha ahorcado
á un rico. Aesto afiadls UD desprecio no menos
ab8urdo por el pobre. SUB fuerzae intelectuales
y h!\sta su genio casi no 08 parecen utiliz~bleB,

y sin embargo, amAis la inteligencia y la cul­
tura y soia los mayoree devor~doresde libros
que conozco.

Lo que no es más que UDa manera de dis­
traer vuestros ocios.

Ignoráis las grandes fiebres intelectuales,
el sabor áspero y peligroso de las ideas, el en­
tusiasmo hacia lo desconocido, la pasión del
futuro. la sed de la revolución. Sois horrible­
meute costumbristas. ¿No ea verdad, por ejem­
plo, que creéis cou firmeza que los puritanos
han salvado A Inglaterra y que la castidad es
la virtud mAs importante de un pueblo? I

Recorda.d aquella lúgubre y ridícula conde­
na de OJcar Wilde, que Ellfopa no 08 ha per-
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nado todavial ¿No gritasteis desde vuestros
periódicos que era preciso abrir de par en par
todas las ventanas porque la peste e8taba ya
vencida? ..

Naturalmente, en esta atmósfera de forma·
lidad hipócrita y rutinaria, vuestras jóveneB
saben llevar baeta UD limite iBconcebible, coo
una elegancia ingenua. las mAe audaceB bella­
quer(as para prepararse cuidadosamente al
matrimonio: ¡dominio intangible de la policia
conyugall .•.

Respecto á 108 hombree de veinte aftol, casi
todos eon durante algún tiempo homo!~exuales,

lo que, por lo demAs, 6S absolutamente respe­
table. Edte gueto 8e desarrolla en elloB por una
especie de intensificación de la cn.maraderfa y
de ltl. ami8tad, en 108 deportes atléticos, anteB
de 108 treint1. anos, la edad del trabajo y del
orden, en la cual regresan de Sodoma para ha­
cerse novios de una muchacha escandalosa·
mente descotada. Estos hombrea ee dedican en­
tonces á condenar con e~veridad al invertido
nato, al faleo hombre, al hermafrodita que per­
severa.

¿Y no es de excesivamente rigori8tas decla­
rar, como lo hacéis voeotro8, que para conocer
á una persona es necesario haberee sentado con
ella á la mc@a para eatudit\T 8U modo de comer?
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¿Pues cómo nos iuzgarfais, por Duestro modó de
comer, 'nosotros, itallanoR, que apenas cena..
moe, contraldo el epigastrio por el amor Ó por
el arrihismo?

Aftadid á esto el deseo imperioso de 8alvar
las apariencias en todo y una. manla estúpida
por la etiqueta, el bien parecer y 108 prejuicios
de todas clases, inventados por la gazmolierla
y la moral al UBO.

Maa no deseo ineiBtir, y me apresuro A ex­
presaros nuestra. mayor queja, denunciando
vuestro detecto principal, un defecto del que
habéis contagiado A toda Europa, y que , mi
juicio entorpece vuestro maravilloso instinto
prActico y vuestra cleDcia de la vida rApida.

Me refiero A vuestro snobismo, tanto al que
consisto en UD culto apasionado, exclusivo, de
le. pura raza en vuestros aristócratas, como al
que convierte en una especie de religión la
moda y transforma A vuestros sastres iluetres
en sacerdotes de sectas perdidas.

Igualmente hago alusión' esas imperiosas
y dogmáticas artes de Baber vivir, y A la8 Sao­
tas T1\blas del comme il faut, pueBto que deBde·
ftAils ó abolle con una ligereza sorprendente el
valor substancial del individuo que ee atr~ve A
derogar la ley suprema del snobiemo.

Todo esto hace singularmente artificial vues·
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tra vida y 08 convierte en el pueblo mAs con·
tradictorio de la tierra. y el caso e8 que, con
toda. vuestra madurez intelectual, tenéis el aire
A veces de un pueblo en formación.

Habéis inventado el amor A la higiene, la
adoración de los músculos, el sabor acre del
esfaerzo, que triunfan en vuestra hermosa vida
eportiva.

Pero lleváis desgraciadamente vuestro culto
exagerado del cuerpo hasta el desprecio de las
ideas. No os apasionáis casi más que por 108

placeres físicoa. Puede decirse que no existe
entre vosotros el amor platónico-cosl' qqe estA
m~y bien-, pero tomáis demasiadas comidas
suculentas. ¡Yen esta embrutecedora religión
de la mesa se abaten todas vuestras angustias
y todas vuestras preocupaciones! ...

De vuestra sensualidad sacAis una for­
midable aerenidad ante el dolor moral. Bien
hecho. 11\las no deis tanta importancia al dolor
ffsico!

Se 08 cree muy religiosos. i Pura apariencia!
Oa tiene sin cuidado vuestra vida interior y DO

hay un verdadero senthniento mlatico en vues·
tra raza. Por ello 08 felicito. Sin embargo, pre·
fería lamentablemente refugiaros en el protes­
tantismo, que dais por bueno, ya que 08 evita la .
pena y el esfuerzo de pensar libremente, Bin
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temor y sin esperanza, y os sume en las tinie­
blas.

Caéis tan á menudo de rodillas por pereza.
intelectual y por amor al formulismo conven·
cional y pueril.

Á nadie le deleitan los placeres de la carne
más que á vosotros, y afectáis la mayor casti·
dad ante Europa.••

Amáis y acogéis generosamente á todos loe
revolucionarios, lo que no os impide defender
con solemnidad los principios de orden. AdorAis
las bellas mAquinas volantes que surcan con
8US ruedas la tierra, el mar y las nubes; y con
todo eso, conserváis cuidadosamente los meno·
res residuos del pasado.

Después de todo. ¿quién sabe si esto será
un defecto ó no? No toméis mis observaciones
como reproches ... Contradecirse es vivir, y
vosotros logrAis contradeciros admirablemente.

Pero yo sé que al mismo tíempo sentía un
odio profundo hacia la pesadez tudesca, y ello
08 absuelve de todae vuestras culpas.

• •
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Este deplorable Ruskin.•.

Acabo de deciroB de UD modo muy superfi­
cial 10 que pensamos de Inglaterra y de los iD"

gleses.
¿Debo escuchar la respuesta amable que ya

adivino en vuestros labios?
Queréis, sin duda, acabar con mie inconve·

niencias diciéndome todo lo favorablemente
que ee pienea de 10B italianos y de Italia ..•
¡Pues bien. no; yo no quiero escucharos! Lo&
elogios que me vais Ahacer no pueden por me·
noe de entristecerme, porque lo que amAis de
nuestra querida penflJBula es precisamente el
objeto de todoa nuestros odios. Vosotros no
atraveru\ís Italia mAs que para olfatear metí.·
culosamente alH las huellas de Duestro pasado
opresor, y os senUe dichosos, locamente dicho­
sos, ai podéis llevaros un miserable guijarro
pisoteado por nuestros antecesores.

¿CuAndo oa libraréis de la ideologfa lintAti...
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ca de ese deplorable Ruskin, al que yo querrfa
ridiculizar á vuestros ojos de una. manera con­
cluyente?

Con su ensuetio enfermizo de vida agreste
y primitiva; con su nostalgia de queBos ho·
méricoB y de ruecas legendarias; con BU odio
A la mAquina, al vapor y á la electricidad, este
maniaco de sencillez antigua hace pensar en
un hombre que, después de haber agotado BU

plena madurez corporal, quIstese dormir aún
en su cuna y mamar á la teta de 8U nodriza,
ya decrépita, para recobrar su inocencia in·
fantil.

Ruekin hubiera, ciertamente, aplaudido á
esoB reaccionarios venecianoB que quisieron re­
construir este absurdo campanile di San Marco,
como si A UDa muchacha que ha perdido á BU

abuela le ofreciesen una mufieca de cartón
vestida de un modo parecido á la difunta.

La influencia de Ruekin desarrolló aingular­
mente en vvsotroB el culto obsedente de nues­
tro pasado y falseó por completo vuestro juicio
Bobre la Italia contemporánea.

Porque no Be habla 10 bastante del formida­
ble desarrollo Industrial y comercial de la Lom­
bardfa, de la Liguria y del Piamonte-MilAn,
Génova, TurIo-. ¡Esa es, sin embargo, la
nueva Italia renaciente, la que amamos nos-
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oOtr081 IEee es nuestro orgullo de Italianoa! Te­
netnos grandes ciudades que arden dfa y noehe,
desplegando 8U vasto aliento de fuego sobre la
llanura. Hemoa regado con nuestro sudor todo
un bosque de gigantescas chimeneas, cuyos ca·
piteles de humo elástico sostienen nuestro eielo,
que ya no quiere parecer mAa que un inmenso
techo de fAbrlea. Hoy DO seguimos 108 hecbi·
.zantea cODsejos del hermoso sol italiano, joven
rufián de sonris& seductora que anhelaría man·
tener año '"la raza cantando regocijadamente,
danzando y bebiendo bajo 108 parrales.•.

Poseemos campoe cuidadosamente regadoB,
uutridos y servidol por fnoñmer08 canalillos di·
ligentes, de ramiftcaclones geométricas. Tene·
moa valles agrietados y deaventrados por el
febril insomnio de los ferrocarriles. En nuestral
bellas noehes lombardas y ligurlanas el trabajo
de 1a8 fundiciones alza su voz de bronee, de·
jando ver BUB colosales geltos blancos. Y todas
la8 montarlas se numlnan, asaltadas por un sin
fin de Junas eléctricas que se debaten preauro·
la8, brillantes y movibles. Eso ea 10 que nOI

gU8ta de Duestro pala. En cambio. voeotrol. layl
ctrr'áis vueBtroa amores precleamente en la.
tres ciudades que á nosotros 8e 001 antojan la.
tree llagas purulental de Duestra penlDlula:
Florencia. Roma y Venecia.
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¡Cómo os equivocAiB al adorar religIosa­
mente 1\ Florencia, que por desdicha no tiene
A Duestros oj08 otro valor que al de un enorme
y rico infolio caldo en la mAs alegre campllia
del orbel

Al adentraros en las carcomidas pAginas de
BUS calles, sorprenderéis un mundo de hirvfen'
tes colonias de polillas literarias, cuyo bullir
perenne corroe las viejas estampas guerreras.

Cicerones, genios de caré, espiritus morda·
ces de profe8ión, cocheros charlatanes é ineo·
lentes, descubridores de cuadros antiguos: este
es el pueblo de Florencia.

Quisiera también daros UDa idea de Roma,
:Bueetra pobre capital, que sucumbe bajo BU le­
pra de ruinas, con su circulación sanguínea, A
la que 8ólo dos veces por afio estimula algo el
oro de los extranjeros A través de las arterias
de los grandes hoteles.

Sabed que Roma, cuyos comercios tienen
que cerrarse al emprender la marcha JOB ame·
rican08, pereceria de hambre ante la sola supo
eici6n de un caso de cólera.

Pero 10 que nosotrot!l combatimos sin piedad
e8 la industria dedicada á 10B extranjeros, esa
inmunda industria. que hace de los dos tel'cioll
de la población romana un posible aliado del
enemigo de manaDa: un enemigo al que nues·

--- 50



troe hosteleroB alojarfan cuidadosamente, sin
Ber capaces de acabar con él.

Seguramente en caBO de guerra, Roma DO

podrfa dar mAs que un contingente de pe·
reZOBOS oportunistas y de pacifistas é. todo
trance.

Yo entré UDa noche en Roma Bobre un 8e·
senta caballos rapldfeimo, y dejando detrAe de
mi la Puerta de Sdon Sebastiano, iba é. tomar el
puente que separa el acueducto de Nerón del
Jardin BotAnico.

Corría coa toda velocidad gobernando el
volante hacia el Arco de Constantino. En mi
despreocupación tuturista no ad vertí sobre el ca­
mino tenebreso un bloque de piedra caído de la8
ruina. neronianas .•• Por lo menos lo ad vert! un
poco tarde é iba demasiado de prisa para dete­
nerme••• Total: nn choque violento y mi radia­
dor roto.

Aquello era un Blmbolo, una advertencia, 6
mejor, una venganza venida de lo mAe remoto
de las edades.••

Por eso yo he gritado con todas mis fuerzas
, los romanos:

e ¡Sálvese quien puedl:\! Se hace preciso que
aisléis 1808 ruiDAs de la antigua Roma, mAl epi­
démicas que el cOlera y la peste. Habrá que
cavar un enorme loso y levantar un gran muro
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que rodee estas paredes de murallas romanas,
vengatiVAS y rencorosas.

»Y luego id á tender muy lejos vuestros
cuerpos en el campo para preservaros de la
mAs trAgica de las malarias: la que sube desde
las tumbas de la Vla Appia. ~

:Mas 108 romanos me responden con una
sonrisa irónica, en la que hay pelusas arqueo­
lógicas y groseras francachelas.

y continúan su vida de ratas polvorientas,
orgullosos y contentos de comer las migajas de
los bombones que las mi88es mascan con duros
dientes, rodeAndos& de bocas rosas y de azules
ojos entre las inmensas piernas 8upervivientes
del Coliseo decapitado .••

Pero si nos ruboriza tener por capital UD

vasto cementerio dotado de buenos hoteles para
los amadores de un pasado muerto, nos rubo­
riza mucho mAs tener un pueblo de holgazanes
junto A la frontera ••.

Me refiero A los venecianos •••
¿Queréis oir el discurso con que he fustl·

gado 8U incurable debilidad en pleno teatro La
Fenice?

-¡Venecianos, esclavos del pasado, no mur·
muréis contra la pretendida fealdad de las lo­
comotoras, de los tranvfas y de los automÓvi.
les, en que nosotros basamos genialmente la.
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admirable estética futurietal Eetae maravillo·
Bas mAquinas de velocidad pueden aplastar eo
todo tiempo una manada de austriacOB Bucioa y
grotescoe bajo eue gorros tirolese8.

-Aunque preferfe proeternaroB ante todoe
108 extranjero8, eea cual eea BU nacionalidad,
pues resultAle de un serviliemo repugnante.

-¡Venecianoe, venecianoel ¿Por qué querer
ser a6n y siempre los fleles esclavos del pasa­
do, los viles guardianee del mayor pantano de
de la historia, los enfermeros del mAs triste
hospital del mundo, en el que languidecen al·
mas empoDzoftadaa mortalmente por el virus
del eentímeota1ismo?

-IAhl No encuentro palabras para definir
vuestra pereza. liD nombre, tan vanidosa y tan
estúpida cemo la pereza del hijo de UD graude
hombre Ó la del mal'ido de una cantante ilustre.
Vuestros gondoleros son comparables. A ente·
rradores que abriesen cadenciosamente fosas
hediondas en UD cementerio inundado.

•y ni siquiera os ofenderél8. porque vuestra
bumildad e8 de8medtda•••

•S"bemoB, ademAB, que tenéis el eaoo pro·
pósito de enriquecer A la Sociedad de 108 Gran·
dee Hotelee, y con eete motivo 08 obetinAfe en
corro.roperos en vueatro rincón. Y eio em.bargo,
un día fufeteis invencibles guerreroey Artiltas
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de genio. navegantes audaces é industriales in­
genioBos .••

•Hoy no Bois mAs que mozos de hotel, cica
rones, vroxenetaa, anticuarios fraudulentos.
fabricantes de cuadros antifituo8, pintores ca·
chazudos, copiltas y plagiarios.

-¿OlvidasteIs, por lo visto, que ante todo
sois italianos? ¡Pues sabed que esta palabra,
en el lenguaje de la Historia, quiere decir CODS­

tructores del Porvenirr .•. ¡Alejaos de mi vista!
Estoy seguro de que no 08 defenderéis cuando
se anuncien los efectos demoledores del Biro·
co (1), ¡el mismo viento que hinchó con 8U8

bocanadas tórrida.s y belicosa.s las velas de 108
héroes de Lepantol Este huracAn del Árrica,
inopinadamente, un mediodía infernal apresu.
rarA la obra de las aguas corrosivas en loe ci·
mientos de vuestr08 palacios.

-¡Obl Bien bailaremos aquel dla, yaplau­
direm08 al ver cómo 8e ensanchan las lagunas.••
Unas manoa se bU8caré.n A otras para formar
el corro inmenso y loco alrededor de la ilustre
ruina anegada .•• ¡porque estaremos locos de
alegria nosotros, los últimos estudiantes revol­
tosos de este mundo demasiado sabiol

(1) Viento entre Levante y Mediodla en el mar Medí·
terrlneo. También recibe el nombre de jaloque.-(Nota de
lo! Traductores.)
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-¡De igual modo, ¡oh veBeciaDos! hemos
cantado, bailado y reído ante la agonla de la
iela de Philae, que murió como una rata vieja
60 la inmenea ratonera de cepos eléctricos con
que el genio futurista de Inglaterra aprisIon6
laa aguas sagradas y fugaces del Nilo .

• Podéh. llamarme, ei queréis, bárbaro, iD­
capaz de gustar la divina poesía. que dota. labre
vuestras i81ae encantadae... Me e8 lo mismo.
Aunque en realidad no tenéis por qué esttU oro
gullosos. Separad de Torcello, Burano y la. fila
de loa Muertos toda la literatura enfermiza. y
el enorme eneueflo noatAtgico con que lae en·
volvieron los poetae, y os reiréis conmigo com­
parándolas " bofligaa colosales que los mamo
mute dejaran caer aqul y alU al vadear vuestras
lagunas prehistóricas•

• y sin embargo, las adorAje en éxtasie,
contentos de pudriros en vuestra agua 8ucia,
para enriquecer sin limites A la Sociedad de 108

Grandes Botele!, que prepara oficiosamente las
nocbes galantea de todos los poderosos de la
tierra•

•Ciertamente que no 88 a8unto de poco mAl
6 menoa excitar A la voluptuosidad A un empe·
radar... Para ello ea neceeario que vuestro
huésped coronado navegue algunas horas por
el agua espesa de esta. inmensa alcantarilla
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llena de viejos pucheros rotoe .•• Se hace preciso
que los gondoleros remuevan con BU remo único
vario8 kil6metros de excrementos licuados, en·
tre un divino olor de letrinas, confundiéndose
con otras barcas cargadas de bellas inmundi·
cias, para q'ue él pueda al fin conseguir su pro·
pósito de emperador satisfecho de si propio y
de BU cetro imperial.

-1 Ahi tenéis vuestra gloria, ven.;¡cianos!
-¡Ob! ¡Enrojeced de vergÜenza y caed de

brucee unoe sobre otroe, haciuados como Sl\COB

de arena ó de pledraa, para formar un fuerte
en la frontera, mientras nosotros conetruimo&
la grandiosa y robusta Venecia. industrial y
militar que debe concluir con la inaoleocit' aus­
triaca en ese gran lago italiano que se deno­
mina mar Adrié.ticoJ.

¡.Va la monarqula italiana A colaborar con
nosotrol!l A la realización de este grandioso en·
8uefto? Lo dudamos, pues no quiere ca8i salir
del papel pacifista, puramente honorario y de­
corativo, en que persiste desde el d(a en que
llazzini, Garibaldi y Cavour le ofrecierou nues·
tra penillBula independiente y unificada. Por
eBo no reconocemos A la monarqufa ningún dile
recho directo sobre la. nación, sino deberes ur·
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gentes que debe cumplir, Bopeoa de delapare.
cer antea de tiempo:

l.o La monarqufa italiana debe, ante todo,
cODsolidar el orgullo nacional preparando la
guerra.

2.o Debe romper la Triple Alianza, eBa
traba vergon liOBa que nos tiene atados A nues­
tro único enemigo: Austria.

8.o Debe derribar y pulveriza~ á nueBtro
mAl grave enemigo interior, el elericaliemo, li·
brando del VatiCAno A nuestra capital.

4. o Debe reconstituir Roma sobre una doble
potencia industrial y comercial, redimiéndola
de esa deshonrosa y no muy segura iodultria
dedicada A los extranjeroa.

Notad que al afirmar estas verdadee no 80­

mos una especie de portavoz de los socialistas
ni de los republicanos.

Todos )os partidos polfticos italianos e8·
té.n podridos boy de oportunismo y cobardla, y
nosotros BOmO! el desinfectante futurista, el
ácido corroai vo revolueionario.

Concebimos la república, no como un pro­
pósito ideal y definitivo, eino como UDa forma
de gobierno transitoria que sucederá fatalmen­
te A la monarqu(a, permitiéndonos ir mAs lejos.

Nuestro gran movimiento de liberacIón y
de renovación intelectual no podía nacer mAs
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que en Italia, esta tierra mAs viva que ninguna,
aunque también mAs que ninguna abrumada
por un pasado admirable. Era preciso que una
fuerza poderosa se alzaBe contra el culto opre­
sor de tal pasado en eete momento critico de la
historia, en el cual se aeusa con precisión entre
todas las sensibilidades dormida. de la humani
dad, la gran sensibIlidad aérea que se anuncia
victorioBamente.

CaBi nada hay ya de común entre nuestros
antepasados y nosotros. Tengamos, pues, el
valor de renegar de ellos.
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IV

Trieste, nuestro hermoso polvorin

Por estas múltiples razones, A todos nuel·
tros romanos legendarios, A todos nuestros
florentinos medioevales, á todos nuestros vene·
elanos decadentes, nosotros preferimos los ha·
bitantes de Trieste, cuya simpAtica impaciencia
patriótica espero que muy pronto prenda fuego
A la p6lvora.

Hemos gritado á 108 habitantes de Trieste:
e Vosotros sois el rostro congestionado y de­

safiante de Italia, vuelto hacia el enemigo.
}lejor aún, vosotros Bois el pulio crispado y
tendido contra el enemigo que Be prepara: no
lo olvidemos .•. ¡Trieste, tú eres nuestro único
polvorln! ¡Toda Duestra esperanza está puesta
en ti!

-1 Desprecia, por tanto. las teorlas pacifistas
~ Internacionalistas! ¡El patriotismo y el amor
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A la guerra no se compadecen con la ideologla:
son principios de higiene, eiD-los cuaJes todo e8
decadencia, caducidad y muerte!

»¡No olvidéis que la penlneula italiana tieDe
la forma de un n,.eadnoughl, con eu eecuadra
de islotes torpederos!.

Mientras los reaccionarios nos reprochan
nuestra enemiK8 á todas las tradiciones que
quere. os hacer saltar, los falsos progresistae
noe tachan de retrógrados A causa de nuestro
patriotiemo y de nuestro amor A la guerra.

Nosotros respondemos A UDOS y otros que
sin perder de vista el porvenir, hacia el que
avanzamoe resueltamente, queremos observar
nuestra higiene cotidiana de lucha y ducha san·
grienta.

Alimentamos en nuestra sangre preferente­
mente un odio de italianos de este siglo: ¡el odio
A Austria t

y no obstante, consideramos muy lejana
en el futuro la creación posible, pero no segu·
ra, de un tipo único de europeo entrevisto por
NietzBche.

Este filó8ofo DO aborrecla suficientemente
el tipo alemAn para comprender la irreductible
antipatfl\ que separa la9 razas latinas de la8
razas germánicas.

Cuaudo los internacionalistas exaltan la
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paz, todo cuanto hay de ruin en BU Bangre (lo
-q~e tiembla y corrompe) habla por elloB.

Procurar la paz é. 108 pueblo8 no eB traba­
jar por el porvenir) Bino sencillamente castrar
las razas y cultivar intensivamente la co­
·bardía.

¿Quién puede afirmar que UD hombre fuerte
DO respira mucho mejor, no come mucho mejor,
DO duerme mucho mejor que de eoetumbre des­
pués de haber abofeteado y derrumbado A su
enemigo? ¿Quién puede afirmar que la palabra
.hombr~ y la. palabra luchador no Bon Binónlma8?

Por todo esto, concluimos afirmando que
cuando exaltamos la guerra es 10 más noble de
nuestra sangre lo que babia por nosotros.
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La guerra, única higiene del mundo

Heme aquf dispuesto á deciroe lo que sepa·
ra Asencialmente el Futurismo de la. concepción
anarquista.

Esta última, renegando del principio infinito
de la evolución humana, detiene todo su anhelo
de porvenir ante el um bral ideal de la paz uní·
vereal y ante un estúpido parafso lleno de
palmas agitadas y de abrazos fraternales A
pleno campo.

Afirmamos nosotros, por el contrario, como
principio abeoluto del FLlturismo, la inquietud
continua y el progreso indefinido fisiológico é
intelectual del hombre.

Consideramos desacreditada é impropia de
este siglo la hipótesis de la fusión fraternal de
108 pueblos, y no admitimos mA@ que UDa bi·
giene para el mundo: la guerra.

El objeto lejano del ideal anarquista, e8

decir, una dulce ternura gemela de la cobar-
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dla, nos parece una inmunda llaga precursora.
de la agonfa de loa pueblos.

Loe anarquiet8e 8e contentan bendiendo COD

sua hachas laa ramas polfUca!, jurldicae yeco­
nómicaa del Arbol social. Nosotros queremoa
mucho mAa; queremos arrancar y quemar 8U8

mAs profundas rafees: aquellae que nacen en
el cerebro milmo del hombre y que Be llaman:
manla de orden; tendencia al repoBo; adoración
fanática de la familia; preocupación de dormir
y comer (\ hora fija; quietiemo cobarde; amor &
lo arcaico, A lo viejo, que e8 lo averiado y 10
enfermo; borror A lo nuevo; deeprecio á la ju­
ventud y , )ae miDorfae rebeldes; veneración A
lo CODBtitufdo, & 10lil alioa acumulado8, A loa
muertos y á los moribundos; necesidad Inetin­
tt-va de leyee, de cadenas y de trabas; honor A.
la violencia, á lo desconocido, A lo nuevo; mie­
do, en flo, , una libertad total.

¿No babéil visto nunca una reunión de jó­

venes revolucionarios Ó de anarqulsta8?
Pues bien; no hay un espectáculo mAs des­

corazonador.
Ad vertis en seguida la manla eterna, inme­

diata, en todas estas al.mae.rojas, de privarse
A toda prisa de 8U vehemente independencia
para conceder la presidencia de 8U asamblea
al má8 viejo de entre e1l081 ea decir, al mAs
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seDsato, al ro's prudente; en UDa palabra, á
aquel que, en posición ya de UDa pequetla
fuerza y una pequefta autoridad, estarA lógica­
mente interesado en coóservar el estado de
cosas, en calmar las exaltaciones, contrarian­
do todo anhelo de aventura, de peligro y de
herolemo.

Este nuevo presidente, encauzando con una
aparente equidad la discusión general, la con·
ducirá, como un reballo, al abrevadero de 8U

conveniencia personal.
¿Creéis todavja. seriamente en la utilidad de

los congresos, de las asambleas, espiritus revo­
lucionarios?

Contentaos entonces con elegir un director,
ó mejor, un orientador de la discusión. Elegid
para esto al mAs joven, al menos lignificado, y
que IUS atribuciones no pasen jamAs de la lim­
pie distribución de la palabra con UDa absoluta
escrupulosidad de tiempo, que él comprobarA
.reloj en mano.
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VI

El desprecio á la mujer

Lo que abre un profundo abismo entre la.
concepción futurista y la concepción anarquis­
ta, es el gran problema del amor, la gran tira.­
nfa del sentimiento y de la. lujuria, de cuyo
peso queremos nosotros libertar al mundo.

Eate odio contra el amor tirAnico 6a el que
hemoa resumido en esta fraBe: El desprecio d

la mujer.
Si; despreciamos la mujer-búcaro de amor,

mAquina de voluptuosidad, la mujer- veneno,
•

la muier- bibelot trágico, la mujer frágil, obae·
dente y perniciosa, cuya voz cargada de fata­
lidad y la ensofladora cabellera se prolongan y
8e extienden en las frondosidades de los bos·
ques batiados por el claro de luna.

Despreciamos el horrible y embarazo8o
Amor, que entorpece la marcha del hombre y
le impide salir de ai miamo, desdoblarse, supe ..
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raree, para convertirse-en lo que nosotroa lla.­
mamos el hombre multiplicado.

Despreciamos el horrible y embarazoso
Amor, cadena potenttsima con la cual el 801

tiene quizA eujeta A BU órbita A la tierra, que
en otro caso saltarla é. capricho por los riec08
tdderales.

Estamos persuadidos de que el amor-Ben­
timiento y lujuria-es la cosa menos natural
del mundo. En eeto no hay de natural mAs que
la continuación de la especie.

El amor, obsesiÓn romAntica y voluptuosa,
6S 6ólo una in vención de la que 108 poetas ban
contagiado á la humanidad. ¡Y serAn 108 poe­
tas Jos que salven á la humanidad de este con·
tagio!

La continua experiencia tragicómica del
amor estA muy próxima á terminarse sin oio·
guu provecho y con incalculables dallos. Hubo
colisión, y jamAs colaboración entre los dos
sexos, que ee ban revela.do inferiores á la gran
obra. creadora. Y por eso los futuristas recha·
zam08 hoy el amor I producto literario, con el
gesto con que se recoge un manu8crito de casa.
de un editor que DO supiera imprimirlo.

En este esfuerzo de liberaciÓn, las sufragis­
tas son nuestras mejores colaboradoras, pue8
cuan toe mAs derechos y poderes recaben para.
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la mujer, la mujer se preocuparA menOB del
amor, dejando de ser un receptáculo de pasión
sentimental 6 una mAquina de placer. Tanto
mAs cuanto que el desarrollo prodigioso del
lujo femenino ha hecho del amor un ,pobre es·
clavo mAs Ó Inenos rebelde bajo loa pesados
punos del dinero.

La. vida cal'nal quedarA reducida á la es·
tricta función cODservadora de )a especie, ga·
Dando con ello el tipo humano.

Respecto á la pretendida. inferioridad de la
mujer, Cl'cemoe que ei el cuerpo y el esplritu de
ésta hubieran Bufrido, á través de una larga
Bel'ie de generaciones, una educación idéntica
á la recibida por el esplritu y el cuerpo del
hombre, creemos, digo, que l3erfa ocasión de
hablar seriamente de igualdad entre ambos
sexos.

Es cierto, Bin embargo, que en BU eetado
actual de escla.vitud intelectual y erótica, la
mujer, eucontrálldose el} ulla situación de infe­
rioridad absoluta desde el punto de viE!ta del
carácter y de la inteligencia, no puede nunca
ser mAs que un mediocre sujeto legIslable.

Por eeo defendemos con el mayol' fervor la
idea de las Bufragistas, lamentando, desde lue­
go, 8U entusiasmo infantil por el miBerable y ri·
dleulo derecho del voto. Sin embargo, estamo8
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convencidos de que le conseguirán, ayudando­
nos de esta manera, involuntaria.mente, á des­
truir esa gran patochada hecha de corru PCiÓD

y de banalidad en que ha quedado hoy conver­
tido el parlamentarismo.

El parlamentarismo es en cRsi toda8 partes
una fórmula anticuada. Á él ee deben algunos
buenos resultados: ha creado la participación
ilusoria de la mayorfa en los gobiernos. Y digo
iltuoria porque se ha demostrado que el pueblo
DO puede ni podrá jamAs ser representado por
mandatarioB para cuya elección e8 inepto.

El pueblo e8 siempre extrafto á la labor de
108 gobernantes. Por otra parte, e8 al parlamen.
tarismo A quien el pueblo debe su existencia.
El orgullo de laH multitudes ha 8ido fomentado
por el régimen electivo. La idea de repre!en­
tación ha. elevado el nivel moral del indivi·
duo. Sin embargo, eeta misma. idea ha falseado
completamente la evaluación de las inteligen·
ciae, exagerando 81n medida el valor de la elo·
cuencia. Este inconveniente 8e agrava de día en
d(a. Por 680 yo preveo con satisfacción la en­
trada agresiva de 1808 mujeres en los diferentes
mentideros polUicos.

¿Y dónde mejor que en ella8 podrem08 hallar
una garantiR. de desorden y de corrllpción?

Casi todos Jos Parlamentos de Europa son
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UD08 ruidosos corrales, UDOS albaftales, unas
letrinas.••

Sus principales elemen tos BOD: 1.0
, el dinero

corruptor y la habilidad acaparadora que sir·
veo par~ conquistar el acta; 2. o, elocuencia
vana, aparatosa falsificación de ideas, triunfo
de fraBea aOnOI'&8, tantán de negr08 y bracear
de molinos de viento.

Estos el~meQtos groseros con que lee brinda
el parlamentarismo proporcionan un absoluto
poder á 1", horda de los abogados.

y ya. sabéis de sobra lo que ello8 significan
en todos los paises. Son seres llenos de todo lo
mezquino y fútil •.• esph'itu8 que no ven sino la
minucia cotidiana, incapaces absolutamente de
agitar la8 grandes ideas generales y de conce­
bir el intimo entrechoque y la fusión de las
razas, ni el vuelo flllrufgero del ideal Bobre la
cabeza del indí viduo y Bobre la vida de 108 pue·
blos... Mercaderes de la argumentacióll, teje.
dores de palabras, cerebros prostituidos, tende,
retee de ideas capciosas y de silogismos A la
medida.

Es por el parlamentarismo por lo que una
nación entera esta A merced de estos fabrican­
tes de justicia que con el hierro dúctil de las
leyes no saben otra cosa que construir ratone­
ras para inútiles,
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ApresureDse ya A conceder Ala8 mujere8 el
derecho del voto.

Es, por otra pa.rte, la conclusión extrema y
absolutamente lógica de la idea de democracia
y de sufragio universal, tal como fué concebida
por Jua.!~ "'acobo Roueseau y demAs precursores
de la Revolución francesa.

Dense, pues, prisa 1a8 mujeres á intentar
con una vertiginosa rapidez 8ste gran enBayo de
animalizaci6a total de la polftica.

Á nosotros, que despreciamos profundamen·
te la polltica, nos complace de modo extraordi.
nario entregarla á las uftas rencorosas de lae
mujeres; porque es Aellas, es á las mujeres á
quienes está reservada la alta misión de matar
definitivamente el parlamentarismo.

¡Oh! Me guarjaré muy bien de esgrimir la
irou[a en estas pa.labras; hablo, pues, muy se­
riamente. La mujer, tal como ha sido formada
por Due9tra sociedad contemporAnea, no puede
menos de rodear de esplendor el principio de
corrupción que va intimameote unido al prin·
cipio del sufragio.

Aquellos que combaten el legitimo derecho
de las sufragistas tienen intereBes muy perso­
naJes que defender: defienden con encarniza­
mionto BU monopolio de elocuencia perniciosa,
qua las mujero8 no tardarán en arrebatarles.
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Esto, en el fondo, apenas si nos interesa. Pre­
paramos nosotros mejor dinamita. para volar
todas las ruinae.

Se nos asegura que un gobierno compuesto
de mujeres Ó sostenido por ellas nos orientará
fatalmente por vlas 'de pacifismo y de cobardla
tolstoiana á un triunfo detiniti vo del clerica.
li~mo y de la hipocresIa moralista.

¡Padiera. ocurrir, y eeto noa preocupa! Ten­
dremos ademAs la guerra de sexos, que la gran
aglomeración de laB capitales, el noctambulis­
mo y la regularización del salario de 108 trae
bajadores preparan iududablemen te.

Los humoristas misóginos acaBo suenen ya
con una Saint.Ba.rtbelemy de mujeres.

Vosotros calcularéis que me chanceo brin­
dAndooB estas paradoj:\s mAs ó menoe fantAs­

ticl\s.
Nada, por otra parte, tan paradójico y fan­

tAatico como la realidad, porque yo creo poco
en las probabilidades lógicas de la bietoria.

La historia de loa pueblos camina á. la ven·
tura, por aqul y por a1lA, con andar despre­
ocupado y libre.. como una. jovenzuela un poco
loca que no recordarA loa coo8ejo8 paternales
mAs de UDa vez cada afio Ó simplemente el
triate día en que un amante la Rbandona.

¡Pero es todavla, por dec;gl'(\cia, tan pru·
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dente y tan ordenada la joven hilltoria del mun·
dol Ea preciso que las mujeres S6 mezclen en
ella A toda. prisa, pues 101 machos estan verda·
deramente podridos de prudencia milenarIa.

Esto mAs que paradojas, creedme, son tan­
teos allA en la. noche del futuro.

Yo 08 demostrarla, por ejemplo, que el
triunfo del feminismo, y en pa.rticular la. infiuen·
cia de las mujeres en la poHtica, acabarAn por
destruir el principio de la familia; pero repli­
caríais asustados, oponiendo ingenioBos argu·
mentos, porque no queréis en modo alguno que
8e 08 toque á la. familia.

e ¡Todo8 10B derechoa, todas las libertade8
deben ser concedidas A 18s mujeres-gritáis
vosotros-; pero S8a respetada la familia!.

Permitidme que aoorla coo un mobln de
escepticismo y que os diga que si la familia
desaparece, trataremos de pa8ar sin ella lo me­
jor posible.

He dicho trataremOI equivocadamente; ae·
rAu nuestros hijos-loa bijoB que no tendre­
mos-los que sabrAn pasarse sin familia.

Al1adiré, por mi cuenta, que somos dema­
aiado prbgresivos los futurietas para cr('lar hijos,
Nosotros, que no amamos otra coaa que el los·
tinto heroieo; nosotros, que deseamos que la
obra maestra sea quemada con el cac!Aver de
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BU autor; nosotros, que sentimos horror Atraba­
jar por la inmortalidad, porque esto no es en el
fondo mAs que un ansuallo de esplritus usura­
rios, DO Cl'earemos hijos.

Ea indiscutible que si la mujer anhela hoy
conseguir los derechos polfticos, es porque aio
saberlo ella estA en el fondo convencida de qWl
ser madre, ser esposa y ser ama de caea eft
moverse en un circulo estrecho, puramente
animal y en absoluto deaprovieto de utilidad.

De seguro habréis asistido á la fiebre ja­
deante de un Bleriot, todavla sujeto por SUB

.mecánicos, y habréis sentido en pleno rostro
la azorante bofetada de viento que sacude una
hélice girando A su mayor velocidad. Pueft
bien; os declaro que nosotros, los machos futu·
ristas, nos hemos sentido ante ese espectáculo
embriagador muy por cima de la mujer, toda
apego é. la tierra, slmbolo puro, mejor, de la
tierra acabada de dejar.

Hemoe Bonado también con crear algún dfa
nuestro hijo mecAnico, fruto de la libre volun­
tad, sfnteeie de todas las leyes, cuyo descubri­
miento precipitarA la ciencia.
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VII

El hombre multiplicado y el reinado

de la l\láquina

Todo lo anterior 08 llevarA á comprender
una. de nuesLras aspiraciones futuriet&a, que
consiste en abolir en literatura la flleión apa.
rentemente indisoluble de las dos concepciones
de mujf3f y de Bellezlt.. Eua fusión ideológica
ha reducido todo el romallticisrDo A una especie
de asalto heroico que un macho belicoso y Hri­
co dirige contra una montana el'!zada de obs­
táculos, y en cuya cima, á la claridad de laa
estrellas, descane& la d¡"vina Belleza.· mujer. Al­
gunas novelas, tale8 como Los trabajadores del

ma1"J de Vfctor Hugo, y Salamb6, de Flaubert,
pueden aclarar mi idea. Hay en ellaR un leit·
motiv dominante y del cual se ha abusado desde
entonces, del que queremos librar A la. litera·
tura y 81 arte en general.

Por eso desenvolvemos y preconizamos una
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gran idea nueva que nace de la vida contempo·
rinea, la idea de la belleza mecaolca, y exal­
tamos el amor A la ?trAqulna, amor que hemos
visto impreso en las mejillas de loe mecAnicos
retostados y sucios de carbón.

¿No habéis observado nunca. con cuAnto
amor lavan el cuerpo potente y recio de sus
locomotorl\s? Son las ternuras minuciosas y

sabias de un amaute que acaricia é. 8U ado"
rada .

•
Ultimarnente ee ha podido comprobar en 18,

gran huelga de ferroviarioB franceses que los
orga.nizadores del sabotage no coneegufan casi
nunca que uo mecánico destruyera su Joco­
motora,

Yo lo encuentro muy natural. ¿Cómo hu­
bier~ podido este hombre maltratar ó matar á
8U gran amiga fiel y abnegada, de corazón ar­
diente y propicio, su bella máquina de acoro
que t&ntae veces habla relucido de voluptuo~i­

dad bajo la caricia suave de SUB m~no8 engra­
sadas? No es esto una metAfora, Bino ca.si una
realida.d que no serA diffcil comprobtLr dentro
de algunos aftos.

Frecuentementente ge oyen á 10B directores
de fábricas y A 'loe propietarios de automóviles
observaciones de estA. clase~ eLoa motores-di­
cen-son verdaderameute rnh,teriosos... Tia-
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nen caprichos, resabios incomprensibles... Se
diría que gozan de una perl!onalidad, de una
voluntad, de un alma ..• Es preciso mimarlos,
tratarlos con cuidado y nunca bruscamente ni
con deepego... Si obrAis a8(, veréi~ en seguida
como esta mAquina de fundición y de acero,
este motor construido, siguiendo una regla 8j3,
produce, no s610 eu lógico rendimiento, sino el
doble 6 triple, mAs y mejor que lo que deja.
ban suponer los cálculos de BU constructor, 8U

padre.•
Pues bien; yo concedo una gran importan­

cia reveladora á estas r.'asee, que DJe anuncian
el próximo descubrimiento de leyes de una ver·
dadera sensibilidad en las mAquinas.

Es preciso preparar también la. futura é in­
evitable identificación del hombre con el motor,
facilitando y perfeccionando un cambio conti·
nuo de intuiciones, de ritmos, de instintos y de
disciplina8 metálicas, absolutamente ignoradas.
hoy de la generalidad y adivinadaa s6lo por loa
espiritud videntes.

Admitiendo la teoría transformista de La­
marck, es preciso reconocer que aspiramos A
la formación de un tipo inhumano, en el que
quedarán abolidos el dolor moral, la bondad,
la ternura y el amor, únicoB venenos corro­
sivos de la inagotable energía vital, únicos
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interruptores de nuestra potente electricidad
flstológica.

Admitimos la posibilidad de un número in.
calculable de transformaciones humanas y nos
aventuramos é. declarar que un par de alas
duerme en los costados del hombre.

El dfa en que al hombre le sea. posible ex­
teriorizar su voluntad, de modo que se prolon­
gue fuera de él como un inmenso brazo invisi­
ble, el Eosuefio y el Deseo, que hoy son vanas
palabra'3, reinarán soberanamente sobre el es·
pacio y el tiempo, dominados por ellos.

El tipo inhumano y mecé.nico construido
para una velocidad omnipresente serA natural·
mente cruel, omnisciente y agresivo. EstarA
dotado de órganos desconocidos adaptarlos A las
exigencias de un ambiente hecho de choques
contilluos. Podemos augurar desde hoy un des·
arrollo de paletas en la cara. anterior del ester­
nón, tan acusado, que el hombre futuro serA el
mejor·aviador. No extraflarán estas diferentes
hipótesis, al parecer parad6jicaa, á quien baya
estudiado los fenómenos de voluntad exteriori·
zada que se operan frecuentemente en Jos cen·
troe espiritistas.

H"y ya se encuentran con relativa raciJi
dad, y vosotroe podéis comprobarlo sin gran
esfuerzo, hombree del pueblo, de8provi~tos de
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educación y de cultura, pero que, sin embargo,
estAn dotados ya de esto que yo llamo la adi­
vinación mecánica ó el olfato metAlico. Y e8
que estos obreros han sufrido ya la educación
de la mAquina y están en cierto modo emparen·
tados con los motores.

Para preparar la formación de este tipo
inhumano y mecánico del hombre multiplicad€)
es preciso disminuir singularmente la necesidad
de carifio, sentimiento muy arraigado en el
hombre y que circula á todo lo largo de BUB
venas.

Nos es preci80 reducir nuestra necesidad de
afectos á ese mínimum ya obtenido por ciertoB
celibatarios de cuarenta aftos que sofocan fA­
cilmente la sed de su corazón afectuoso con las
caluroBas locuras de un perrillo de aguas re­
voltoso y saltarín.

El hombre futuro reducir" su corazón A BU

verdadera. función distribuli va. El corazón debe
Ber, en cierto modo, UDa ei5pecie de estómago
del cerebro que 8e nutra metódicamente para.
que el espiritu pueda entrar en actividad•.

Hoy se encuentran ya hombres que cruzan
por la vida casi sin amor, en una atmósfera
color de acero. Hagamos de manera que el nú­
mero de 6etos bombres ejemplares vaya en au­
mento. Estos seres enérgic08 no tienen UDa
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amable querida A quien visitar de noche, pero
gustan de comprobar cada manana con un&
bagatela amorosa el estado perfecto de BU mA·
quina orgAnica.

Á los jóvenes mAs apasionados yo acoD8ejo
el cariño A los animales-caballos, gatos, pe­
rroB--, porque eSle carino puede llenar de un&
manera normal 8U necesidad de afectos, que la
mujer no haria mAs que exasperar con sus ca­
prichos y el aliciente de BUS carnes felinas.

Estamos persuadidos, por otra parte, de que
la literatura ejerce una influencia decisiva en
todas las clases sociales, basta en las menoa
ilustradas. que suelen abrevar en infiltraciones
misteriosas. La literatura puede, pues, retardar
Ó activar el movimiento de la humanidad hacia
eeta forma de vida emancipada de sentimiento
y lujuria.

Á despecho de nuestro determinismo escép.
tico, que debemos matar cotidianamente, cree·
mos en la utilidad de una propaganda literaria.
TIna activa propaganda. que nosotros hacemo&
en el teatro y en la novela contra la concep·
ción gloriosa de Don Juan y la grotesca de
Coeu.

Estas dos palabras deben perder toda sigui­
flcación en la vida, en el arte y en la concieo­
cia colectiva.
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¿La ridiculización del cornudo no colabora
A la exaltación de Don Juan? ¿Y la exaltación
de Don Juan no colabora, infaliblemente, A la
ridiculización del cornudo?

Emancipándonos de eetos d08 leU moti", D08

librarfamos del gran fenómeno enfermizo de los
celos, que no es otra cosa que un resultado li·
terario de la vanidad donjuanesca.

Veremos desaparecer de este modo no sólo
el amor por 1ft. mujer-esposa y por la mujer­
amante, sino también el amor por la madre,
ligadura principal de la ta.milia, y como tal,
rémora eterna. para la atrevida creación del
hombre futuro.

UDa vez libre de la familia, este sofocador
de todo fuego de ideal, circulo estrecho no s610
tradicional, sino animal por excelencia, la hu­
manidad triunfarA fAcilmente del doble amor
filial y maternal, e80S dos amores confortantes,
pero nocivos, dulces cl\denaa que ea preciso
destruir. lO

Atendiendo A esto, encontramos eficaz, por
el pronto, la propaganda en pro del amor libre,
que diegl'ega la familia y acelera BU deetruc
ción.

y aio embargo, mientras combatimos la
divinidad del amor, obserVAmos en nosotros la
existencia de una solidaridad intelectual que
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~B, entre 108 pueblos latinoe, de origen absolu­
tamente moderno. Me refiero A la gran solida·
ridad espiritual que une entre si las iBtelfgen­
cias novadoras y revolucionarias.

El inmenso amor romAntico quedaré. redu­
cido A la simple cópula para la conservación
de la especie, y el contacto de la8 epidermis se
verA, al fin, libre de todo misterio acicatador,
de toda pimienta estimulante de pecado y de
toda vanidad donjuanesca. Sencilla función
corporal, como el comer y el beber,

¡El hombre multiplicado que nosotros Bofia­
mo!!, conservarA hasta la muerte BU energía
genital como se conserva el estómago, y no co·
nocerá la. tragedia de la senectud ni la trage­
dia de la impotencia!

Pero hace falta para esto que los machos
contemporáneos, al fin hartos de novelas erÓ­
ticas.y del doble alcohol sentimental y luju­
rioRO, definitivamente inmunizados contl'a la
enrermedad del amor, aprendan poco á poco
A deatl'uir en elIoa todos los dolores del cora­
zón, desgarrando A diario sus afecciones y
distrayendo continuamente su sexo y 8U ima­
ginación.

Nuestro franco optimismo misógeno ee dia·
metralmente opuesto al pesimismo de Sehopen­
hauer, ese pensador amargo que nos ba ofreci-
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do tanta8 vecee el revólver sugestivo de su
fUosoffa para matar en nosotros la profunda
náusea de la mujer y del amor. ¡El revólver
trAgico con que nosotros hemos agujereado ale­
gremente el romántico claro de lunal ...
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VIII

Renegamos de nuestros maestros los sim­
bolistast últimos adoradores de la luna

Todo lo hemos eacrUlcado á esta concepci6n
futurieta de la vida. Por lo cual comprenderéis
Con toda facilidad por qué hoy odiamos, deB­
puéa de haberlos amado inmensamente, á nues­
troe gloriosos padreB intelectualeB, 10B gl-andes
genios simbolistas Edgard Poe, Baudelaire,
Mallarmé y Verlaine_

No les queremos hoy porque han nadado en
el 1'10 del tiempo con la cabeza vuelta atrAs de
continuo, hacia el lejano venero del pasado,
hacia el cielo ant~,·ior donde florece la belleza.

Para ellos no puede baber poesfa ain n08­

talgia, ain evocación de 10B tiempos difuntos,
ain la bruma de la historia y de laB leyendas.

Odiamos A loa maestros simbolistae, ya que
tuvimos la osadía de ealir desnudos del rfo del
tiempo, creando, á pesar nuestro, con la san­
gre de nuestros cuerpoe desolladoB por la8 pie-
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dras de la rampa escarpada, nuevos torrentes
que vistan de escarlata la montana.

Somos rojos, nos gusta el rojo, y coa las
mejillas reverberadas por los hornos de la8 lo­
comotoras, cantamos el triunfo progresivo de
la máquina, á la. que aquéllos tenían la estupi­
dez de odiar.

Nuestros padres simbolistas abrigaban una
pasión que consideramos ridfcula: la pasión por
las cosas eternas, el deseo de la obra maestra
iomortal é imperec~dera. Nosotros, por el COD­

trario, creemos que nada hay tan bajo y tan
mezquino como pensar en la inmortalidad al
crear una obra de arte, má8 mezquino y más
bajo que la concepción calculada. y usuraria
del paraíso cristiano, que deberá recompeusar
al millón por ciento nuestras ~irtudes terres­
tl'es.

Es necesario simplemente creer, porque el
acto de creer es en s( inútil, no tiene recom·
pensa, y es ignorado, despreciado, heroico en
una palabra. Á la poesla del recuerdo nostAI·
gico oponemos la poes(a de la espera febril.

Á las lágrimas de la belleza que se inclina
tiernamente sobre las tumbas, oponemos el pero
81 cortante, agudo, del piloto, del chauffeur y
del aviador.

Ala concepción de lo imperecedero y de lo
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inmortal, oponemos en arte la de lo mudable,
de 10 perecedero, de 10 transitorio y de 10 elf·
mero.

Traneformaremos 861 en UDa epiléptica ale·
grla el neve,'mo"e de Edgard Poe, 'i ensenaremos
A amar Ja beJJeza de una emoción ó de una 880­

s8cióD, porque es unica y destinada d desf'ane­
cer8e ir,·epa'rablemente.

La Historia será siempre {p. Duestros ojol
una embustera. 6 á lo mAs, UDa coleccionista
de sellos de correo, de medalJas y de moneda.
agujereadas.

El paeado ea necesariamente inferior al fu·
turo. Por 10 menoe. queremos que así sea. Sobre
todo, ¿cómo hemos de reconocer nosotros méri·
tos al mAs peligro@o de nuestros enemigos, el
paeado, mentor lúgubre, tutor execrable?

Por eso remeg6mos del eepleodor obsedente
de 108 siglo8 abolidos y colaboramo8 con la me·
cAnica victoriosa que Bujeta A la tierra entre
8US ma1Jas de velocidad.

Colaboramos con la. mecanica para deatruir
la vieja poeela de la distancia y de la8 Boleda­
des eilveetree, la exquisita noatalgia de la par·
tida, que reemplazamos por el trAgico lirismo
de la ubicuidad y la omnipresente rapidez.

NueBtra sensibilidad futurieta. en efecto, ya
no Be emociona ante el eombr(o mieterio de un
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valle inexplorado ó de UD desfiladero de mon­
tarlas, las que COBotroB imaginamos eln querer
Burcadas por la cinta el~gante y casi parisiense
de un camino blanco, en el cual bruscamente
pArase bufando un automóvil hirviente de pro­
greso y lleno de voces civilizadae, rincón de
bulevar trasplantado, vivaqueando en plena
soledad.

Este bosque de abetos lunAtico8 tiene UDa
senda futuriata que le divide de parte' parte.
El reinado sencillo y gemebundo del Arbol de
10B largos soliloquio8, Rcabó ya.

Con nosotros empieza el reinado del hombre
Bin rafces, el bombre multiplicado que se mez­
cla al hierro, se nutre de electricidad y no
comprende mAs que la voluptuosidad del peli­
gro y el heroísmo cotidiano.

Con esto os baBta para saber hasta qué
punto despreciamos la propaganda en pro de la
estética del paisaje, eBe estúpido anacronismo.

¡Anuncios multiculores sobre el verdor de
las praderas, puentes de hierro que engarzan
las colinas, trenes quirúrgicos horadando el
vientre azul de las montallal!lJ, enormes caftones
de turbinas, nuevos múacu)os del planeta, sed
loado8 por 108 poetas futuristas, porque destruís
la vieja sensiblerla enfel'miza y acariciadora
de la tierraS
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y con tales pasiones, con tal furor renova­
dor, ¿cómo queréis que aceptemos la concep·
ción artfetica de nuestra Italia contemporA­
nea? Ha sufrido demasiado tiempo la influencia
extenuante de Gabriel DJAnnunzio, hermano
menor de loa grandes eimbolista! franceBes,
DoetAlgico como ellos y como ellos inclinado so­
bre el cuerpo desnudo de la mujer.

Ea necesario combatir Bin tregua. A Gl1briel
D'Annunzio, porque ha refinado con todo BU

talento 10B cuatro veDeDOS intelectuales que
noeotro8 querernos destruir á toda cOBta:

l. o La poeB(a enfermiza y nostAlgica. de la
distancia y del recuerdo.

2.o El s6utimenta1iamo romántico, baftado
en luz de luna, que se eleva hacia la mujer­
Belleza, ideal y fa.tal.

3.° La. obeeBión de la lujuria, con el trh\n­
gulo del adulterio, la pimienta del ¡nceBto y la
salsa excitante del pecado cristiano.

4.o La pasión profunda del pasado, agra­
vada por UDa manla, de anticuario y de colec­
cionista.

Del mismo modo renegamos' del Bentimeu­
liemo balbuciente y hogarefio de Psecoli, que,
A pesar de su genio indiscutible, no dejará de
quedar como culpable de haber ejercido una
influencia debilitante y deletérea.
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Por último, n08 regocija no tener ya que
beber el desalentador café con leche de sacriB­
tia de nuestro deplorable Fogazzaro.

Solamente aceptamos la obra luminoea de
108 cinco Ó seis grandes precur80res del futu·

rismo. Aludo A Emilio Zola, Walt Whitman;
Rosny Mayor, autor de Bilateral y de La ola
'rojaj Paúl Adam, autor del Trust; Octavio AHr·
beau, autor de L08 negocio8 80n 108 negocio8;
Gustavo Kahn, creador del verso libre, y Ver·
haeren, glorificlldor de las ciudades tentacu­
lares.

El futuriemo, con 10B grandes poetas Gian
Pietro Lucini y Paolo Buzzi á la cabeza, lanza
en Italia el vereo libre. El dinamiBmo de este
verso libre esencialmente móvil y cambiante,
así como el dinamismo pictórico de 10B pintores
futurietas Boccioni. RU8sol0 y CarrA, expresa
con una velocidad continua nuestro yo, que.
se crea A expensas de una incesante inlpi­
raci6n.

El verso libre futurista. perpetuo dinamis­
mo del pensamiento, galope no .interrumpido
de imAgenes y sones, 8ólo puede expreBar el
effmero, el inestable, el sinfónico universo qU&

e6 forja en nosotros y con nosotroe.
Él es el dinamiemo de nue8tra conciencia.

elástica completamente realizado. El yo inte·
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gral cantado, pintado, esculpido indefInida­
mente en SUB perpetuas modalidades. UDa BU­

ceeión de estados )frico" fxcluyendo tc:da idea
parIJa8iana de fxteriorizacióD reciproca de am­
pli1t.d, y ah. telléis la gran fstrera ¡Lahumen­
tada de 108 vereos libres futuristas.1

Al arte abstracto, extAtico y formal opone­
mos un arte de movimiento continuo, de lucha
agresiva y de velocidad.

Á las afirmarionEs imperativas del intelee·
tua1iemo dcgmAtico, conteetamoB gritando:

e ¡Queremos demoler los musees y las biblfo­
teca~ l. ¿Vaie A objetarnoe?... ¡Bab, es inútiB
Sabernos bien 10 que Dueeh'a inte1ig~Jlcia. tal
vez engallada, n08 afirma, y no queJem08
oiros.

También nos gueta repetir elte pED@amien­
10 profundo y luminoeo de Edgard Poe: El t!8P'·
-ritu poitico el la facu.ltad mdB ,ublime de todaB,

ya que lJerdadtB de la má. alta importancia no
pueden lernoa reveladas mds que por esta afla1o·
gia, cuya tlocuencia irrtcu8ablt !Jada dice d la
1'oz6n d¿bil y solitaria. (DiAlogo de :&fonoB y

Una.)
Al determinismo escéptico y peeimieta opo­

Demos en consecuencia el culto de la intuición
creadora, la libertad de la inspiración y el
opUmiemo artificial.
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Al claro de lune. noslAlgico, sentimental 6
lujurioBo, oponemos, en fin, el herofsmo injusto
y cruel que domina la fiebre conquistadora de
108 motores.
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IX

Lo que nos separa de Nietzsche

En nuestra lucha contra la pasión dogmA­
tica por el pasado, renega.mos enérgicamente
del ideal y de la. doctrina de Nietzsche.

Me propongo demostrar aquí que los perió­
dicos ingleses estAn absolutamente equivoca­
dos al con8iderarnos como nietzscheanos. No
tenéis, en erecto, mAs que examinar la parte
fundamental de la obra del gran filósofo ale­
roAn para convenceros de que 8U superhombre,
nacido en el culto filosófico de la tragedia
griegd, supone en quien lo engendró un retorno
apasionado hacia el p~ganh~mo y la mitologla.
Nietzéche queda.rA, á pesar de todos sus éntu­
alaemos por el porvenir, como uno de los mAs
encarnizados defensores de la grandeza. y de
Id belleza antiguas.

Es un tl'lldiciooaHeta que camina por las
cumbres de 108 montes tesalianos. con los pies
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deegraciadamente trabados por embarazol!os
textos griego!.

Su superhombre es un producto de la ima­
ginación helénicA, cODstruldo con los tree gran·
des cadAveres podrido8 de Apolo, de Marte y
de Baco.

Es una mezcolanza de la Belleza ell'gante,
de ]a fuerza guerrera y de ]a embriaguez dio·
nisíaca, lales ct>mo nos han eido reveladae por
el gran arte clásico. Nosotros oponemos A este
Superhombre griego, nacido en el polvo de las
bibliotecas, el Hombre multiplicado por 8f

mismo, enemigo del libro, amigo de la expe­
riencia personal, discfpuJo de la "Iiquina, culo
tivador encarnizado de 8U voluntad, vidente
en el resplandor de 8U iDepiración, dolado de
olfato felino, de luminosos proyectoB, de ine
tinto ealvaje, de intuición, de astucia y de te·
meridad.

Loe hijoe de la generación actual, que
viven entre el cosmopolitismo, ]a marea eindi·
caJista y el vuelo de ]08 aviadores, son el ger·
men del hombre multiplicado que preparamos.
Para ocuparnos de él- hemos abandonado á
Nietzsche ulJa tarde de Diciembre en el umbral
de UDa biblioteca que apreeó al filósofo entre
BUB tentáculos de calor Babio y confortable.
Nietzsche no hubiera, ciertamente, vomitado
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de asco como nosotros leyendo en 1a8 fachads8
de 108 museoB, de la8 academiaB, de lae biblio­
tecas y de las universidades estos principios
iDf~rne8 eacritos con el burdo tizón de la imbe­
cilidad:

JNo penBariiBf

I No pintar/á8!
¡No conatruiriáal
¡No B~ podrd jamds sobrepasar ti los maes­

tro'/
¡ Toda originalidad estd prohibida!
;No qu~remo8 locura8 ni extravagancias,"

qtteremOB copia,!
IParfl conqu.istar el pa.rabo del a1'te, e8 ne­

cesario imitar la. vida. de nuestro, santos!
Pt'ro nosotroB no hemoe escuc.bt\1o 108 con,

eejoe prudentes. que nos hubiera da.do Nietze'
che. y bemos contemplado con horror A la
juventuti italiana que corre tristemente ha·
citl e~os grandes sumideros de la in telectua­
lidad.

N() homoa dormido aquellA. nocbe, y al alba
hemoa trepado por las puertas de la8 acade·
mhu. d~ 108 museo8. de las bibliotecas y de las
uni Vel'81rlatles, para eecribir "tu con el carbón
heroico de las fAbricas esta dedicatorid, que es
también una respuesta al superhombre cláeieo
de Nietzeche:
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AL TEMBLOR DE TIERRA

8U ÚNICO ALIADO

LOS FUTURI8TAS

DEDICAN EBTAS RUINAS DE ROMA y ATENAS

Aqu~l dla las viejas murallas sabias fueron
sacudidas por Duestro grito inesperado:

,.Anatema sobre eZ que se deja poseer po". el
demonio de la admiración! ¡Anatema sobre el que
admira ¿ imita el pasado/ IAnatema sobre el que
comercia con 8U geniol

Debéis combatir con encarnizamiento 6st08
tres enemigos irreductibles y corruptores del
arte: la Imitación, la Prudencia y el Dinero,
que se reBumen en uno s,olo: la Cobardfa.

Cobardia ante 10B ejemplos admirables y
ante las fórmulas consagradas. Cobardía. ante
la necesidad de amor y anto el temor de la mi·
seria.

¿No habéis luchado eeta manana, al dejar
vuestro lecho, contra un principio de inercia Y,
una tentación de sueflo? Admitid, pues, que el
mundo no tiene necesidad de otra cosa que de
heroísmo, y disculpad con nosotros el bello
gesto de indisciplina sanguinaria de ese eetu·
diante de. Palermo, Lidonni, que se h~ vengado,
A despecho de las leyes, de un profesor tirAnlco
y estúpido.
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Los profesores reaccionarios son 108 único!
responsables de este asesinato; ellos, que quie­
ren ahogar en infectos canales subterráneos 1&
indomable energfa de la juventud italiana.

¿CuAndo se acabarA de castrar a los espiri­
tus que deben crear el porvenir?

¿CuAndo se acabará de adiestl'ar en la em·
brutecedora adoración de un pasado insupera­
ble A los nUlos, de los que A todo trance quiere
hacerse pequeflos fanaticos estúpidoe?

¡Apresurémonos á rehacerlo todo! ¡Hay que
ir contra la corriente!

Se avecina el momento en que ya no podre­
mos contentarnos con defender nuestras ideae
A pufletazos y bofetadas, y habrA que inaugu­
rar el atentado en nombre del pensamiento, el
atentado artfstico, el atentado literario contra
la carrofla glorificada y el maestro opresor.

Pero la cobard1a de nuestros enemigos acaso
nos evite el lujo de matarlos. No toméis esto
como paradojas. Es necesario librar A toda
costa A Italia de eeta crisis de cobardía reac­
cionaria.

¿Qué opinAie, por ejemplo, del proyecto fu­
turista consistente en introducir en todas las
escuelas un curso regular de riesgos y peligrol
ffsicos? De grado 6 por fuer7;a, se someterá A
los ninos A la preciai6n de afrontar á todas
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teger la oración de los villorrios agrupados á
su sombra!

Nosotros les oponemos la estética futurlsta,
definitivameBte realizada de las grandes loco.­
motoras, de JOB túneles espirales, de 108 acora­
zados, de los torpederos, de los monoplan08
Antoinette y de los automóviles de carrera.

Creamos la nueva estética de la velocidad,
hemos casi destruido la concepción del espacio
y disminuido singularmente la concepción del
tiempo.

ABimismo preparamos la ubicuidad del hom­
bre multiplicado.

Llegaremos también A la abolición del afto,
del dfa y de la hora.

Los fenómenos meteorológicos se nos ade­
lantan en cierto modo, pues puede decirse que
ya el afto no tiene estaciones, y si la8 tiene
están fundidas casi en una.

El trágico retorno anual de las fiestas trae
dicionales va perdiendo su interés.

En Franeia, en Italia, en Espana, el noca
tambulismo del trabajo y del placer, ¿no hao
fundido también el dfa y la noche?

Naturalmente, todas las obras en la8 cualee
hemos expuesto este torbellino de vida intensa
rodando bacia el porvenir ideal no pueden ser
apena8 comprendidas ni aceptadas por el pú-
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Nos gusta la sangre que brota de las arte.
rias, y todo lo demAB el' cobardía.

Inútil es decir que, por todas estaR razones,
no nos quieren las gentes honradas, razonables
y debidamente encasilladas,· los magistrados y
108 agentes de policla nos acechan, 108 curas
Be retiran á Due~tro paso y los socialistas nos
odian cordialmente.

Nosotros les devolvemos 8U odio y su des­
dén, pues despreciamos en ellos A 108 iudignos
representantes de eatas ideas puras que nada
tienen de terrestres: justicia, divinidad, igual­
dad y libertad.

Estas ideae puras y absolutas, mAs frAgiles
que las demás, 00 pueden Ber sustentadas por
108 hombrea de hoy.
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x

La voluptuosidad de ser silbado

Entre todas las formas literarias, la que
tiene mejor adaptaci6n futurista es desde luego
la obra teatral.

Queremos que también el arte dramAtico
deje de ser lo que es ahora: un miserable pro·
ducto industrial expuesto en el mercado de las
distracciones y de 10B placeres ciudadanos.

Para conseguir esto hay que barrer todos
los inmundos prejuicios que dominan á los auto·
res, Alos actores y al público:

1.o Con este fin ensenamos á los autores el
desprecio del público, y en particular del pú.
bUco de los estrenos, cuya psicologfa se reduce
á rivalidades de sombreros y trajes femeninos,
vanidad de una localidad costosa transformán­
dose en orgullo moral, palcos y butacas ocupa­
dos por hombres maduros y ricos, de cerebro,
naturalmente, despreciable y de digestiones
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laborioeas, lo que 68 incompatible con el menor
esfuerzo intelectual.

El público varia de humor y de inteligencia
en cada tea.tro de una ciudad y en cada esta­
ción del ano. Depende de los acontecimientos
pollticos y sociales, de los caprichos de la moda,
de los chubascos primaverales, del exceso de
calor Ó de frio, del último articulo leido después
de comer. Por desdicha, DO tiene otro deseo
mAs que el de digerir la cena en el teatro agra·
dablemente. EstA incapacitado, pues. en abso­
Juto para aprobar, desaprobar ó criticar una
obra de arte. El autor puede esforzarse por sa­
car á 8U público de la mediocridad del mismo
modo que 8e salva A UD nAufrago eacAndole del
agua; pero guArdese de que le aprisionen la8
manos inquietantes de BU público, pues caerfa
con ál ioe\'"itablemente en BU mediocridad entre
un enorlIae estrépito de aplausos.

2.o Enseftamos también A sentir horror al
éxito iRmediato que corona las obras mediocres
y banaleB. Las producciones dramAtic8e que se
apoderan directamente, sin intermediarios ni
explicaciones, de todos los individuoa de un pü.
blico, 80n obras más ó menos bien construidas,
pero absolutamente desprovistas de novedad, y
por tanto de genio creador.

3.o Loa autores no deben preocuparse mAs
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que de la originalidad renovadora. LBS produc­
ciones que parten de un lugar común 6 toman
de otrae obras de arte BU trama ó una parte
de su desarrollo, Bon absolutamente deeprecia­
bies.

4.° Los recursos del amor y el triAn~ulo del
adulterio, usado8 con exceso en literatur~, de·
ben quedar reducidos en la escena al valor se­
cundario de episodio8, de aeceaorioB, que ee 10
qlle vienen á ser boyen la vida, gracias A nues·
tro gran esfuerzo futuri8ta.

6. o El arte teatral, como todo arte, 110 tie­
ne mAs objeto que elevar el alma del público

sobre la realidad cotidiana y exaltarlli en una
almóe(era deslumbradora de embriag1lez inte­
lectual; despreciamos, pues, todas la~ obrae
que s610 se proponen emocionar y arranc... r lA·
grimaB con el espectAculo r~talmente lBrnenta·

ble de una madre que ha perdido A su hijo, de
una joven que no puede casarse con 8U amado,
y otrae simplezas parecidas.

6.o Despreciamos en arte, y particular.
mente en el teatro, todas la8 recoDstrUC.~lones

hist6rical, lo mismo la8 que finca 8U intaré.) en
héroes ilustres, como Nerón, César, Nd.l)ol..ón,
Casanova Ó Francesca de Riroini, que las que
se basan en la Bugestión que ejerce la sUlItuoBi·
dad inútil de los trajes y ornatos del pas"do.
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El drama moderno ha de expresar el gran
eneuefto futurieta que ee desprende de nuestra
vida contemporánea exasperada por lae velocl·
dades terreetree, marftlmas y aéreas y domIna­
da por el vapor y la electricidad.

Hay qU8 introducir en la escena el reinado
de la Máquina, los grandes eetremecimientol
revolucionarios que agitan A las multitudes, lal
nuevas corrientes de ideae y Joe grandes deecu­
brlmientos cientificos que han transformado por
completo nuestra seneibilldad y Duestra menta·
lidad de hombres del siglo XX.

'l. o El arte dramático no debe eer UDa foto­
graffa psicológica, Bino UDa síntesis exacta de
la vida con sus lineas más significativas y ti·
picas.

8.0 No hay arte dram'tico sin p06sla, es
decir, 8in embriaguez y ein compoeición. Las
formas proBódlcae regulares eerAn excluidas.
El escritor futurieta e8 servir' del verBO libre,
movida Instrumentación de Imágenes y de 10­

nidos que de8de el tono más simple para expre­
lar COD exactitud, por ejemplo, la entrada de
un criado ó el cerrar de una puerta, se eleva
gradualmente con el ritmo de lal pa8ionee •
eetrofa8 cadenciosas y aun ca6tica8 cuando le
trata de anunciar la victoria de un pueblo ó
la muerte glorioBa de un aviador.
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9.· Es preciso destruir la obsesión de la
riqueza en el mundo literario, el ansia de lu·
ero, que ha empujado al teatro A espfritus
exclusivamente dotados de cualidades de cro­
nista ó revistero.

10. Queremo8 someter á 10B actores A la
autoridad de 108 escritores y redimirles de la
inftuencia del público, que le8 empuja fatal·
mente á buscar el efecto "cU, alejándoles de
todo intento de interpretación profunda.

Para eeto 6S necesario abolir la costumbre
grotesca de los aplausos y de loe silbidos, que
podrá servir de bar6metro para la elocuencia
parlamentaria, pero no ciertamente para eva·
luar una obra de arte.

11. En espera de esta abolición, en8enare·
mos á los autores y á los actores la voluptuo­
sidad de Ber silbados.

No todo lo que 6S silbado ha de ser necesa·
riamente bueno ni nuevo. Pero todo lo que ea
inmediatamente aplaudido no pasa del nivel
vulgar de las inteligencias; es, por tanto, me·
diocre, bana.l y manido,

y al afirmar estas convicciones futuristas,
tengo la alegrIa de saber que mi genio, varias
veces silbado por los públicos de Francia é
Italia, nunca Berá enterrado bajo la pesadez
de los aplausoa,

--102



XI

La guerra eléctrica

Od supongo ya acumulando en vuestro ce·
rebro una larga eerie de objeciones A uuestro
principio destruct"r y autitl'adicional, tales
como esta: ¿Qilé obralJ de piedra, de mArmol Ó

de bronce podéis oponer A todas las inimitables
que nos legaron los aigloe?

y yo 08 rasponderé simplemente:
1.o L~s obras maestras del pasado son las

únicas supervivientes de untt. innumerable can·
tidad de obrus de arte que han desl\parecido A
causa de BU fealdad Ó BU fragilidad. No podéis,
por tanto, pedir que opongamos las obras maes­
traB producto de una. cincuentena de anoe al
conjunto seleccionado de obras creadas dorante
diez siglos.

2.° AdemA!, el nomadismo cosmopolita, el
6spfritu democrAtico y la decadencia de las
religiones, han hecho absolutamente inútiles
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digiosamente de la tierra 10& árboles, ensan­
chándose y alargando eu ramaje con paBmOt5a­
rapidez por grupos, por boscajes, por vastos
oasis.•• Grandes bosquea, florestas inconmensu­
rablee, se alzan, rellenando los ftancoa de la&
montaftas, cada vez' mAs r Uura, para obede­
cer Anuestras voluntades futuristas y azotar el
viejo rostro cadavérico, arrugado por el11aoto,
de la antigua reina de los amorea.

y nosotros, en monoplano, seguimos el fan­
tAstico crecimiento de los bosques hacia la luna..

¡Hurral Allá abajo los trenes van A toda
velocidad.•• Trenes de mercanclas, porque sólo
las mercanc(as rozan ya el 8uelo.•. El hombre
se ha hecho aéreo y DO pone 108 pies en la tie­
rra mAs que de tarde en tarde ...

La tierra da por fin 8U rendimiento entero;
apretada por la vasta mano eléctrica del hom­
bre, exprime todo BU jugo de riqueza, ¡hermosa
naranja. prometida durante tanto tiempo' nues­
tra sed y conquistada aboral ...

El hambre y la indigencia han desaparecl.
do; la amarga cuestión social no existe. El pro·
blema económico 8e reduce á la simple conta·
bilidad de la producción. Hay absoluta libertad
para hacer oro y acuDar moneda.

Ya no existen oficios viles. La inteligencia.
reina en todas partes. El trabajo muscular ha.
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bUeo, arrollado por nuestra irrupción sal vaje
y ma.ltrecho por nuestra violencia cruel. Las
amará mAs tarde. Mientras, comienza ya A has·
tiarse de lae que nosotros combatimos.

Hemos provoeado una creciente nAusea por
lo antiguo, lo carcomido y lo mohoso.

Este ee ya un paso importante y decieivo.

Ya conocéis eeta ft6rmación de mi primer
Manifiesto, nfirmaci6n que ha deaeneadanado
un huracán de des"probacionee: e Uo automó­
vil de carrera es mls hermoso que la Victoria
d~ Samotracia••

Ahora os expondré lanzlndooele como uo
explosivo, eete otro apott5gma, que completa
mejor nuestro pen8amiento fnturista.: e N~da

hay mAs bello que el andamiaje de una casa
en construcción .•

El andamiaje con Bue puentes color de peli­
gro, embarcaderos de aeroplanos, BUB innume·
rabIes brazos, araftando y peinando estrellas
y cometae BUB toldillas aéreas, desde donde la
vista abarca un borizon te vaetfaimo••• El an·
damiaje con su ritmo de poleas, de martillos,
y de cuando en cuando el grito desgarrador y
el choque pesado de un albaftil que cae gruesa.
gota de sangre sobre el piso... el andamiaje
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simboliza nuestra ardiente pasión por la meta·
morfosis de las COS88.

IAbH.jo 1a8 ideas convencionales consagra­
das, focos de sueflo y cobardlal No amamos
mAs que el inmenso andamiaje movible yapa­
sionado que sabremos consolidar á cada ios­
tante y de distinto modo, según 18s distintas
rAfllg88 cambiantes, coo el rojo cimieuto de
Duestros cuerpos forjados de voluntad.

Temedlo todo del Pasado carcomido! IEBpe­
radio todo del Porvenir! Confiad en el Progre­
eo, qu~ siempre tiene razón, hasta cuando 68

injueto, porque es el movimiento, la vida, la
lucba, la esperanza•.•

GuardaoB de intentar 1& critica del Pro­
greso. Aun cuando sea impostor. pérfido, ase­
SiDO, ladrón, incendiario, el Progreso siempre
tiene razón.

Del Extremo Oriente acaba de llegarnos el
más claro, el mAl! violento de los slmboloB fu­
turistas. Existe actualmeute en el Japón un
comercio de los mAs extraftos: el comercio del
carbón de bueBoB humanoR, desde que todas lae
fAbricas de pólvora comenzaron A tr~bajar en
la preparación de uua nueva ~ubstancja ex·
plosiva. mAs morUfera que cuanta~ se conocen
hasta hoy.

Esta nueva mezcla formidable tiene por
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¡Gloria é. la ceniza indomable del hombre
que revive en un catión! Aplaudamos, amigos
mios, este noble ejemplo de violencia sintética.
Aplaudamos esta SODora bofetada dada en pleno
ro8tro A todos Joe e8tupido8 culti vadores de las
tumb;'B floridas.

¡Aprisal Desembaracemos el camino y que
se atasquen de cadáveres bien amados IR8 bocas
de los callones. Ó mejor todavfa, que esperen
al enemigo muellemente mecidos en 108 bonitos
torpedo:5 flotantes, ofreciéndole 8U boca. lIeoa
de btH~OB explosivos.

Habr& después más esqueletos, y tanto me·
joro H~bré. también mAs material explosivas,
lo quo uo estarA de mAs en este mundo tan
débtl.

¡Arriba la bandera futurista!
¡MAs alta aún para exaltar la voluntad

agresiva. y olvidadiza del hombre y afirmar
una vez mAs lo que es la minucia ridícula del
recuerdo noetAlgico de la historia miope y del
pasado corrupto!

¿Nos encontrá.is demasiado brutales? Ee que
hablamos baDados por la luz de UD sol nuevo
que en na.da Be parece al Bol que acariciaba
las espaldas plá.cldas de nuestros abuelos en
8US paseos lentos y prudentemente repartidos

•
según las horas perezosas de 8UB ciudades de
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elemento principal el carbón de huesos huma­
nos, dotado de la cualidad de ab80rber rapida­
mente el gas y los lfquidos. Á e8te fin, innu­
merables comerciantes japoneses exploran en
todos sentidos los va8tos campos de batalla
mandchurianoB sembrados de cadAveres. Se
descubren enormes zanja8 febrilmente y gran·
des montones de esqueletos Be destacan aquf y
alié en estos amplíos horizontes belicosoB. Cien
tsin (siete kilos) de huesos humanos sólo cues­
tan 92 kopetks, que no es precio subido cierta­
mente.

Los negociantes japoneses que dirigen este
comercio futurieta DO compran cráneos, pues
los cráneos, según parece, no reun9n las con­
diciones nece8arfas. Yo comparto su desdén
por estos lamentables cofrecillos de la antigua
sabidurfa.

CompraD, por el contrario, por montonea
todos los demás huesos para expedirlos al Ja·
pón, y la estación de Benikou aparece á lo
lejos é 108 viajero8 del Transiberiano como UDa

gigantesca pirámide blanquinosa: esqueletos de
héroes que serAn luego machacados en morte·
r08 por SU8 bijos, parientes 6 convecinos y bAr·
baramente vomitados por las piezas de artille­
ría, aBA muy lejos, contra los pálidos rOBtroe
alineados de 108 ejércitos enemigos.
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provincia y la anchura de laa 10888 de SUB

calles florecidas de verdln y de aneDejo.
Respiramos una atmósfera que ellos hubieran

hallado irrespirable. ¡No tenemos ya tiempo de
rezar ante laa tumbae! Y ademAs, ¿eómo nos
harfamos comprender por sus almae tardae, muo
cho mAs parecidas A la de Aristóteles que á la
nueBtra?

En loe próximos conflictos inevitablee entre
los pueblos vencerá siempre aquel que 8e dé
cuenta más exacta de esta diferencia.

Será. el vencedor el pueblo mAs 01 vidadízo,
el mAs futurista, el mAs sabio, el mAs iudu8
trial, y por lo tanto, el mAs rico.

y nosotroe los tuturist&s italian08 no que­
remos que Italia eaté en condiciones de inferio­
ridad la vispéra de esta batallR formidable.
Por eso arrojaremo8 por I~ borda la. &niquilaute
cargA de pasado que hunde BU quilla alfgera y
guerrera.

¡Oh, cuánto envidio A 108 que uazcan de
aqul á cien alios en mi hermosa penlusula,
eom pletamente vi viflcada, eacudida y refrena­
da por las nuevas fuerzas eléctrica81 La visión
obs6efonante del futuro lleva mi eapfritu en ala8
de mil rAfagaB deliciosas.

He aquf, junto A la coeta, el inmenso mar
glauco que, sin perezas ni ocios ya de corteBa-
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na admirada, caprichosa y pérfida, 8urge por
fin domado, convertido en trabajador y pro­
ductivo. El inmenso mar glauco, adorado estú­
pidamente por loa poetaa, ayuda hoy con SUB

tempestades diligentes y furibundae al continuo
vaivén de innumerables almadias de hierro mo­
vidas por dos millones de diu~mos dispuestaB
en las playas y en mil babias Industriosas.

Por medio de una red de cables metAlicos,
la doble energla del MediterrAneo y el AdriA­
tico sube basta la cresta de loe montes Apeni­
nos para concentraree en grandes jaulae de
hierro y de cristal, formidables acumuladores,
enormes centroe nerviosos colocados de trecho
en trecho sobre la espina dorsal y montaftoe&
de It~lia. Á través de los músculos, las arterias
y los nervios de la penfD8u)a, ]a fuerza de los
vientos lejanos y los golpea de mar, transfor­
mados por el genio del hombre en varios millo·
nes de kilowats, se extienden por todas partes,
sin neceeidad de hilos conductores, con una
abundancia fértil que rigen los teclados mo·
viénd(\8e bajo los dedos de 108 ingenieros. És­
tos viven en cámaras de alta tensión, donde
100.000 voltios vibran ~ntre los grandes re­
ceptáculos de vidrio. EatAn. Bentadoe ante 108
cuadro8 de distribución, teniendo á derecha y
"izquierda contadores, teclados, reguladores,
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conmutadores, y en todo8 sitios el magnl8~o

resplandor de la8 manivelas lucientes. Eatos
hombree gozan, por flo, de la alegria de vivir
BU vida dominadora entre paredeB de hierro y
de cristal. U~an muebles de acero, veinte ve­
cee mAs ligeros y menos costosos que los nues­
tros. H,.n desechado ya el ejemplo de molicie
y blandura debilitante que dan las maderas y
el lujo con BU ornato salvaje. Elloe pueden ea­
cribir en libroe de Dlquel, cuyo espesor no pasa
de tres centhnetros y que no cuestan arriba de
ocho francos, sin contener menos de cien mil
páginas.

El calor, el frlo y la ventilación han sido
metodizados de UD modo sencilHeimo, pudiendo
aquellos hombrea percatarse de la plenitud y
la solidez resistente de BU voluntad. Su carne,
olvidando las rugo8idades eruptivas de los Ar­
boles, 8e eefllerza en parecerBe al acero qlle
les rodea. Ellos, deade SU8 monoplanos, Agiles
proyectiles, cuidan de toda la circulación irra·
diadora de la electricidtld en el vasto embaido·
Bado de las llanuraB. Vildtan )08 lugdores de
actividad secundaria, garages poliédricos de
donde los arados automóviles 8&len de continuo
hacia loe prados para surcar, labrar y regar
eléetricamente tierras y frondas.

Subidos en 8UB monoplanos, por medio de
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teI6fonos Bin hilos, dirigen la velocidad verti­
ginosa de loa tren~s BembradoreR, que dos ó
tre8 veces qor afio atraviesa.n las llanuras lan­
zando 8UlJ frenéticas Remillas. Cadli vagón lleva
en su tacho un brazo gigantesco de hierro, que
dirige horizontalmente y esparce á BU alrede­
dor loe granos fecundantes. Y la electricidad
precipita después la eclosión. Toda la poderosa
electricidad atmosfériea., toda la incalculable
electricidad telúrica, han sido ya A la postre
utilizadas. Eetos Innúmeros po.rarrt\yoB y poe­
tes dinamo receptore~ que 86 alinean ha.sta lo
infinito A lo largo de laR huertas y 109 jardines,
cosquillean con sus punta9 el vientre hidrópico
y anaranjado de las nubee para que él1tas des­
licen por elloB hasta la8 ralces de lae plantas
su fuerza estimulante.

El milagro, el gran milagro sonado por 108

antiguos poetas, ee opera en torno nu~atro. Por
todas partes brota el nacimiento anormal de
las plantas bajo el eafuerzo de la electricidad
artiflciat {p. alta tenaión. H~y riegoB y deseca­
ciones eléctricas valiéndoBe de la electrolisis y
de la8 múltiple8 reacciones que provoca la.
electricidad activa, la asimilación por la,8 célu­
las vegetale8 de los principios nutriti V08 del
suelo y exaspera directamente la. energla vege­
tativa .•• Por eso á nuestro alrededor 8urgen pro-
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dejado A la postre de ser servil para no tener
más que tres fines: la higiene) el placer y la
lucha.

El hombre, Bin tener que luchar ya por con.
quistar el sustento) concibe al fin la idea pura
de la meta aeceneiocal. Su voluntad y su ambi­
ción se multiplican. Todas las demaslas Ilrden
en todas las almas. La emulación se encarniza
con lo imp08ible. purifieAndoee en una atmós­
fera de velocidad y de peligro.

Toda8 1a8 inteligencias, de repente lúcidas,
y todos los instintos pujantes de esplendor, ee
amalgaman estableciendo un noble pugilato.
Como todos comen fácilmente, todos pueden
perfeccionar BU vida en numerosos esfuerzos
antagónicos. Anarquía de )as perfecciones. Ni
una vibración de vida perdida, ni una ener~í~

mental desperdiciada.
La energía. eléctrica ee obtiene hasta lo in·

tluito por medio de lA. energía qulmlca. Desde
el lejano descubrimiento de la telegrafía sin
hilos la aplicación de 108 dieléctricos aumenta,
de dfa en dial Todas la8 leyes de la electri·
cidad estAn catalogadas en el gas enrarecí.
do. Con una facilidad sorprendente los sabios
gobiernan las maeas propicias de los electronos.
La tierra) que ya eabiamoa cODstituida comple.
tamente de partícula8 electrizadas, se regala.
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digiosamente de la tierra los Arboles, ensan­
chándose y alargando BU ramaje con paBm015&
rapidez por grupo8, por boscajes, por vasto&
oasis.•. Grandes bosques, florestas inconmensu­
rables, se alzan, rellenando los ftancos de la8
montanas, cada vez' más r ltura, para obede.
cer Anuestras voluntades futuristas y azotar el
viejo rostro cadavérico, arrugado por el Hanto,
de la antigua reina de los amores.

y nosotros, en monoplano, seguimos el fan­
tástico crecimiento de los bosquee hacia la luna.

¡Hurral Allá abajo los trenes van á toda
velocidad.•• Trenes de mercancflis. porque sólo
las mercancfas rozan ya el suelo..• El hombre
se ha hecho aéreo y no pone los pies en la tie­
rra más que de tarde en tarde•..

La tierra da por fin su rendimiento entero;
apretada por la vasta mano eléctrica del hom­
bre, exprime todo BU jugo de riqueza, ¡hermosa
naranja prometida durante tanto tiempo á nuee­
tra sed y conquistada ahoral •..

El hambre y la indigencia han desapareci­
do; la amarga cuestión social no existe. El pro·
blema económico 8e redyce á la simple conta­
bilidad de la producción. Hay absoluta libertad
para hacer oro y acunar moneda.

Ya DO existen oficios viles. La inteligencia
reina en todas partes. El trabajo muscular ha.
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como un enorme carrete de Rumkorff. L08 Oj08

y demé.a órganos del hombre no son 80lamente

receptore" sensibles, sino verdaderos acumula·
dores de- ~llerg(& eléctrica.

L~ libre inteligencia humf\o& reina por to­
d~8 partes. Ya bace tiempo que RU8ia, último
imperio, no existe. LilE! anarquista8, disfraza­

dos de f1lnerarios, han llevado solemnemente
hasta el palacio im perial Un féretro lleno de
bombas y el zar ha ealtl\do con todo su bagaje
abruuu\dor de eiglos, como el tapón de una. bo­
talla de champagoa de cien aftas.

Veinticioco sinljiclltO'J gobiernan el mundo
disputándoae furioBameote la salida al mercado

de loa produeto8 indu.H,'¡ates, abuodaot{@fmoB.

Por fin vam08 A aeit\tlr á la primera guerra
eléctrica.

INada de expl08ivos! Nos basta con la re·
beldfa. de loa gases apri~ion~doa que rebullen
rabioeameote b:&jo In. pl,,-uta pesada de la at­
mÓ8fera,

Hacia la frontera. de doa pueblo8 avanzan
de uno y otro lado, rodanclo sobre SU8 rieleB,
las enormes mAquhHl'!! oeumAticae, elerll.ute8
d~ acero erlzadoB de trompas resplandecientes
que i\puntan al enemigo,

Á eetos monstruos bebedores de aire 10B
gulan fácilmente unoe mecAnicos situad08 en
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lo alto, en SUB garitas encristalada!, como bra­
vos domadores. Sus breves siluetas se envuel­
ven en UDa especie de escafandra, que les BU­

ministra todo el o:¡fgeno necesario para la
respiración.

La potencial coneciente y quintaesenciada
de eetos hombres !abe utilizar la fuerza apro­
vechable de los huracanes para vencer la fa­
tiga y el euelio.

He aqul que de súbito el mAs pl'eciso de 108
dos ejércitos enrarece bruscamente el aire de su
rival por )a violenta succión de eU8 mAquinas
neum!ticas .

•
Estas dejan 8U puesto un momento después

A las locomotoras armadas de baterfas eléctri­
cas. Helas aquí emplazadas como canones so­
bre la frontera. Unos hombres, es decir, unoe
domadores de energfa8 prietfnas, regulaD el
tiro de eetas baterlas, que lanzan entre los di­
ques de un increlble ambiente irrespirable y
huérfano de materia mil c~belleras de ray08
Irritados.

¿Veis cómo cabriolan en el azul eetos nu­
dos convu)siyos de culebras tonantes? Estran­
gulan las innumerables chimeneas erectas de las
ciudades obreras; desquijaran loe mandlbulas
abiertas de 108 puertos. soplan en las cumbres
blancas de lae montanas y barren el mar color
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manos cuidadosal y delicadas. Nueetra ropa
infecta y peBtilente la quemamos ahora en una
hoguera gloriosa Bobre la. cima mAs alta del
penBamieoto humano. Á nosotros no nos duelen
prendas.

Después de babéraenos mofado 108 profanoll
considerAndonoB UDa colección de mendigos y
de murguista8, ee han sumado hoy' á la masa
de nuestro8 admiradoree y nos coneideran a
raza mAs privilegiada de la tierra.

Grl\ciae á nosotroe, Italia dejará. de ser el
lOf'e·room (1) del roundo cosmopolita. Hemos
emprendido á oste fin la propaganda del valor
contra la epidemia de la cobardfa, la fabrica­
ción de uu optimismo artificial contra el pesi­
mismo crónico. Nuestra enemiga A Austria;
nuestro anhelo febril de la. guerra; nuestro
deseo de abogar el pangermanismo... He I\qul
los corolarios de nuestro teorema futurista. ¡Y
cAllense 108 imbéciles, porque nosotros blandi·
mos, apullb\ndooB con él como con U11 revólver,
nuestro corazón apretado entre 108 dedos, nues­
tl'O corazón repleto de odio y de tomerIdadl

Con 1I0eotro8 comienza la huelga tumultua·
riN. de los jóvenes aepulturoro8. ¡Fuera Jas tumo
bas! ¡Dejemos que los cadáveree ee entierren

(1) Alcoba.
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de bUis, ululante, picado y prontamente dis­
puesto A sepultar ciudades marítimas. Veinte
explosiones eléctricaa en la atmósfera, Inmenea
campana enrarecida, han resumido 108 espas.
mos de rabia de dos pueblos rIvales en la. am·
plitud y la claridad de formidables descarga8
electricaa interplanetarias.

Entre cada doe batallae las enfermedadee
8e combaten por todas partes, reduciéndolas,
aislAndolas en los dos ó tres hospitales destina·
dos á inútiles. Los débiles, los deformee, son
trituradoe, desmigajados por 18e ruedas ciegas
de la intensa. civilización, y el mUBgo hirsuto
de las callejas provincianas rasurado por la
navaja cruel de la velocidad.

Loa radioterapeutas, con la car3. defendida
por una. ml\scara de caucho y el cuerpo prote­
gido por una blusa impregnada de plomo, de
caucho y de bismuto, inclinan sus lentes de
sales de plomo 80bre el peligro traspasaDte y
curativo del radio.

¡Oh! Inventaremos mAscaras y blusas para
defenderálos contra la infección mortUera de
la necedad, vuestra necedad, reaccionarios,
que desaprobAia, naturalmente, la sinceridad
cruel de mis ataques contra la vieja Italial

La ropa Bucia-decia-debe lavarse en
casa. ¡Bah! Nosotros no somos lavanderas, de
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5. Os pido que los toros vencedores sean admitidos
en los consejos políticos y artísticos. para que al
acostumbrado par de cuernos del dilema se añada el
cuerno destripador.

6. Os pido que el cadáver y osamenta de los toros
vencidos sea honrado por nosotros, por medio de
nuestro ritual ramadán de grupas. morros y cuernos
entrechocándose lúgubremente.

7. Os pido que a los toros vencidos se les conceda un
largo cortejo fúnebre, solemne y pomposo, de toros
hombres y caballos enjaezados de oro en una tarde an­
daluza, una cuidada embalsamación de sal reluciente
con algas comprimidas y una vasta tumba de granito
igual a la de los Bueyes Sagrados egipcios.

¡Tengo en mis pulmones el implacable fuego
futurista de España! Lo estoy liberando a través de mi
cruz abierta. ¡Ya está llameando triunfalmente en la
arena! ¡Saludadle con un fragor tempestuoso de
castañuelas. tambores. sonajeros. hélices y sirenas.
espectadores golosos de muerte!

Negro JI
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Bol08 y entremos al~grementeen la gran ciudad
futurista que enfila su formidable batería de
chimeneas de fAbricas frente al sitiador ejército
de muel'toB, camino de la Vía Láctea!
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XII

TESTAMENTO DE NEGRO 11
TORO DE ANDALUCIA

(escrito con su pala, dos -minutos anles de morir, en la
arena ensangrentada de la Plaza de las Arenas de Bar­
eelona, tras haber corneado a tres banderilleros y dos
capeadores).

Estoy encantado de colaborar con vosotros.
queridisimos españoles, en el gran Arte de las Corridas.
Puesto que al renovar vuestra vida habeis decidido
elevar cada V~ más la noble raza de los toros a la
dignidad humana.

l. Os pido que en cada corrida bajen a la arena al
menos tres aficionados de entre el público.

2. Os pido que en cada corrida haya un jurado mixto
compuesto por aficionados y toros. Vivos. heridos o
muertos, antes o después de la lidia. los toros deben
formar parte del jurado.

3. Os pido clemencia, vida libre. heno selecto. hier­
bas salinas y gloria para los toros que corneen a dos ad­
versarios en la arena.

4. Os pido que los toros vencedores sean enrolados
en la próxima guerra y. organizados en ganaderías de
choque, se enfrenten con enfurecidos setos de astas a
los tanques enemigos.
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quicio y nos impele a cruzar las calles escar­
padas y profundas como torrentes desecados.
Aqu( y aUa lámparas agoreras en 108 cuadros
de las ventanas nos enseflllD A deepreciar nues­
tros ojoa matematicoe.

-¡Á laB flerae-grité yo-le8 ba6ta. con 8U

olfato!
y cazA.bamo8 - como leones jóvene8-1~

Muerte que corrIa ante noaotroa en el vasto
ambiente mal va, palpitante y vivo.

y ain embargo, no tenia moa Sefiora ide>ll
irguiendo su talle haat~ latJ nubes ni Reiua.
cruel Aquien ofrecer DU6etr03 c1:t.df\v~r~8 tOI"

cidOB en ondas blzt.\ntilH\~. N1Ji~ por quien
morir, Bino ea por el de!ao de de15prendernoa
al fin de nuestro valor aud~z.

íbamos aplastando CO'1tra el umbral de las
casas á. 1015 perroB gua.rdian'39, qua quedaba.n
estrujadoe b!\jo nuestros neumAtieo8 qnernt\n­
tea como uu cortafuegos.

La ~Illerte acariciaJa me 8~lfa á ca~a

vil'ajo para. ofrecerme gentilmente la ml\no, y
en aaguida. Be tendla á ras de tierra con un
ruido da mandíbulas e8ttidente~, l'eft~jt\ndo 8Ui

miradaa eu el fondo de 10:1 Cbll.rCo9.

-¡S3.1gamoa de la S::t.bid:ufa como de una
horrorosa llaga y entremOB, como frutl\9 colo·
readas de orgullo, en la boca. inmensa. del
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MANIFIESTOS Y PROCLAMAS
FUTURISTAS



Primer l\1anifiesto iuturista

(Publicado por La Figaro el 20 de Febre"o de 1909)

Mis amigos y yo hablam08 velado toda la
noche bajo las lAmparas de la mezquita de co­
brizas cúpulas agujereadas y revolcAbamos
nuestra pereza nativa Bobre los opulentos tapi­
ces persas. Hablamos discutido hasta los lfmi·
tes extremoe de la lógica y aranado el papel
de locas escritura8.

Un inmenso orgullo hinchaba nueetros pe·
chos al eentirno8 80108. erguldoe como faroa ó
como centinelas avanza.doB frente al ejército
de estrellas enemigas que a.campaban en eue
vlvacs celestes. IÁ BoJas con loe mecf&nicos en
las fraguas infernales de nuestros oavfo8, le
Bolas con 108 negros fantasmas que forrajean
en el vientre rojo de lae locomotoras enloque.
cidas, A sol8s con los embriagantes batires de
alas contra 10B muros!

y henos aqul bruscamente distraídos por el
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rodar de enormes tranvías de doble piso que
pasan eetrldentea agujereadoB de luz, talea como
caserios en fiesta que el Po desbordado conmo­
viera y exterminara eúbitamente arrastrAndo·
los en cascadas y remolinos de diluvio haBta
el mar.

Después 8e adensó el silencio. Y escuchan·
do la oración extenuada del viejo canal y el
crujir de huesos de Jos palacios moribundos
decorados de verdfn. de repente rugieron bajo
Duestras ventanas los automóviles hambrientos.

-¡Partamos. amfgoBI-dije yo-. Al fin la
Mitologia y el Ideal místico han sido Bupera­
dOB. Vamos á asistir al nacimiento del Cen­
tauro y veremos muy pronto volar Jos primero&
Angeles. Será preciso forzar las puertaB de la.
vida para probar los goznes y 10B cerrojos.
¡Partamosl He aqul el primer sol alboreando
sobre la tierra .•. Nada iguala al resplandor de
BU espac:!a roja que Be esgrime por primera ve~

entre nuestras tinieblas milenarias.
Nos aproximamos á las tres máquinas re­

funfuftantes para acariciar BUS petrales. Yo me
tendf Bobre la mia como un cadáver sobre BU

ataúd, pero resucité súbito bajo BU volante
-cuchillo de guillotina-que amenazaba CM'­

tal" mi estómago.
La gran escoba de la locura nos saca de
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desperté con una so]a caricia Bobre 8U dorso
potente, y hele ya resucitado corriendo A toda
8U velocidad.

Entonces, el rostro enmascarado con el
buen hollín de las fAbricas, lleno de escorias
de metal, de 8udores sobrantes y de azul los
brazos agitados como una bandera, entre la­
mentos de prudentes pescadores de cana y de
naturalistas maltrechos, lanzamos nuestro pri­
mer Manifiesto A todos los hombres fuertes de
la tierra:

1. Queremos cantar el amor al peligro, el
hábito de la energía y la temeridad.

2. Los elementos esenciales de nuestra poe­
sla serán el valor, la audacia y la religión.

3. Puesto que la literatura ha glorificado
hasta boy la inmovilidad pensativa, el éxtasis
y el Bueno, nosotros pretendemos exaltar el
movimiento agresivo, el insomnio febril, el paso
gimnAetlco, el salto peligroBo, el pulietazo y la
bofetada.

4. No tenemos inconveniente en declarar
que el eaplendor del mundo ee ha enriquecido
con una nueva belleza: la belleza de la veloci­
dad. Un automóvil de carrera, con su caja
adornada de gruesoB tub08 que se dirían ser-
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vientol ¡Démonos como manjar A )0 descono­
cido, no por desesperación, Bino sencillamente
para enriquecer las reservas insondables de lo
absurdol

Dichae estas palabras, viré bruscamente
Bobre mi mismo con la rabiosa embriaguez de
loe perrillos que se muerden la cola, y he aqui
que, súbitamente, dos ciclistas me obstruyeron
el paso titubeando ante mi como dos razona.­
mientos persu&slvos'y sin embargo contradic·
torioB. ¡Un fastidio! ¡Puah! Yo viré en corto,
diBgusta<lo, y di de refilón en un gran bache.

¡Oh, fosa maternal medio llena de agua
fangosal He saboreado á boca llena el eieno
fortificante que me recuerda el santo pezón
negro de mi nodriza sudanesa.

Cuando enderecé mi cuerpo fangoso y mal·
oliente, senU el hierro rojo de la alegría cos­
quilleándome deliciosamente el corazón.

Una multitud de pescadores de cana y de
naturalistas gotosos estaba sobrecogida de es·
panto alrededor del milagro.

Con un anhelo· desconocido elevaron muy
altoe enormes gavilanes de hierro para pescar
mi automóvil, semejante á un tilburi atollado.

Emergió el auto lentamente de la fosa, llena
BU earro8erie de cieno é impoluto su interior.

Se creyera muerto A mi tllburij pero yo le
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pientas de aliento explosivo•.. UD automóvil de
carrer~t que parece correr sobre metralla, ea
mAs hermoso que la Victoria de Samotracia.

5. QrJeremos cantar al hombre que domine
el volante cuya espiga ideal atraviesa la tierra,
lanzJ.da en el circuito de BU órbita.

6. Es preciao que el hombre se desarrolle
con c~lor, energfa. y prodigalidad para aumen­
ta.r el fervor entus(t\sta de 108 elementos pri­
mordia.les.

7. Ya no hlloY bl)lleza má8 que en la lucha
ni obra.3 rnaeetra! que no tengan un carácter
agresivo. La poeslf' debe ser un vIolento asalto
c~ntra las ft13rza.1 de~conocida8 para. hacerlas
rend,iree ante el hombre.

8. E3tarno8 sobre el promontorio más alto
de l08 !ligioe... ¿Por qué mirar atrAs t desde el
mo 'De'Íto en Q'18 n~)t1 6S necesario romper loa
velos mi-sterioaoa de lo Imposible? El Tiempo y
el Ej:>J,~i.) ha.n rntlerto a.yer. Vivim\Jll ya. en lo

&bsolilt~, puesto que hemos creado la eterna
velocida.d omnipresente.

9. Quereml)3 glorificar la guerra -úniea
higiene del mundo-, el militarismo, el patrio­
tismo, la acción destructora de loe anarquistas,
llu herlnOBas 11e.:1.9 que matan y el desprecio á
la mujer.

10. Deseamos demoler 109 museos y las bi-
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Korvakov, Glazounov y Sibeliu8, los cuales,
con mAs ó menos motivo, se esfuerzan en su·
perar al gran genio revolucionario de Richard
Wágner.

Creemos, Bin embargo, m's que nunca, en
la inagotable inspiración musical de nuestra
raza. Declaramos asimismo que la interioridad
actual de la música italiana es un producto
lógico: 1. 0

, de 108 Cooservatorios de música
intestados por el tradicionaliBmo ignorante de
los catedráticos; 2.o. de 108 grandes editores
mercachifles de notas y de voces, mezquinos '1
miedosos.

Así, 108 jóvenes mÚ8icos italianos que salen
de la. atmóefera mefítica de los Conservatorios,
son inmediatamente domesticado8 por 108 edi·
tores que, despué8 de haberles inculcado un
horror profundo bacia la originalidad creadora,
un desprecio irónico hacia el arte y una adora·
ción fanAtica por los diferen te! cretinismos del
público, les encadenan de por vida por medio
de con tratos usurarios á los pies de estos dOI
fdolos de cartón .piedra, que son Puccini '1
Giordano.

¡Jóvenes compositores de Italia, desertad
de 108 Conservatori08 y las Academias, para no
estudiar ni componer SiDO en la mAs absoluta
de la8 libertadesl
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bliotecas, combatir la moralidad y todas las
cobardías oportunistas y utilitarias.

11. C4ntaremos A las grandes multitudes
agitadas por el trabajo, el placer 6 la. rebeldla.j
A las resacas multicolores y polifónicas de las
revoluciones en las capitales modernas; á la
vibración nocturna de los ar8en~le8 y 1808 minas
bajo 8US violentas lunas eléctricas, á las gloto·
nas estaciones que Be tragan serpientes fuma·

doras; A las rábricas colgadas de las nubes por
las maromas de BUB bumos; A los puentes como
saltos de gimnastas tendid08 sobre el diabólico
cabrillear de los r(08 ban"d09 por el 801; A los
paquebots aventurer08 husmeando el horizonte;
á lMos locomotoras de amplio petral que phl,fan
por los rieles cual enormes ca.balloB de acero
embridad08 por largos tubos, y al vuelo reaba..
ladizo de 108 aeroplano8, CUYi\ hélice tiene chi­
rridos de bandera y aplauso8 de multitud entu­
siasta.

Lanzamos en Italia este llaniftesto de vio­
lencia arrebatadora é incendiaria, baeado en
el cual fundamos hoy el Futurismo, porque
queremos librar A nuestro pals de BU gangrenA.
de profesores, de arqueólogoB, de cicerones y

de anticuarios.
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Italia ha sido durante muchos anoBla bolsa
de los chamarileros, y nosotros queremos des·
embarazarla de BUS museos innumerables, que
la cubren de innumerables cementerios.

fMuAeoa, cementerios! ... Idéuticos verdade·
rameote en su siniestra promiscuidad de cuer­
pos que no se conoceD. Dormitorios públicos
donde 8e duerme para siempre junto A otros
seres odiados ó desconocid08. Ferocidad recl·
proca de los pintores y de los escultores, des­
truyéndose mutuamente 1\ Hneas y pinceladas
en el mismo mueeo.

Admitimos que se haga A estas necrópolis
una viaita anuaL .. como va A verse anualmente
A los muertos queridos, y hasta concebimos que
se ofreuden flores A los pies de La Gioconda
una vez a.l afto ... ¡Pero ir A pasear á diario por
108 museos Duestras triateZ1I8, nuestros pobres
arrestos y nuestra inquietud, no lo admiti·
mos!. .. .lEe que queréis envenenaro~?¿Es que
queréis pudriros?

¿Qué puede encontrarse en un cuadro anti­

guo mAs que la contorsión penOBa del artista
esforzándose por romper la8 barreras iorran·
queables A 8U deseo de expresar BU enauefto jn·
tegro?

Admirar un cuadro antiguo es verter oues·
tra sensibilidad en una urna funeraria, en lugar
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de lanzarla hacia adelante con ademAn violen­
to de creación y acción. ¿Queréis, pues, disipar
vuestras mayores energfas en UDa admiración
inútil al pa@ado, de la cual babrlals de salfr
fCJrzo8amente agotadoB, empequeftecid08 y ren­
didot-?

Eu verdad que el frecuentar A diario loe
mueeC8. 188 blbUotecae y 188 academias-lesos
cemeute.. tos de eefuerzoe perdidos; esos calva..
rioe de eneufftoB crucificados, esos registros de
impul80s rotosl •• ,-(le para 108 artjst~B lo que
la tutela prolongada de Jos padree para 10B jó­

vanes inteligentes, ebrios de talento y voluntad
ambiciosa.

En IOH moribundos, J08 invAlidos y 10B pre·
B08 pod rl_ pli sar ft ún. Ptua e1Joe la admiración
al pHeado P8 un baleamo t\ BUB herida18, desde
el momf"l.I to en que lee estA vedado el porve­
nir ... 1Pero no para nosotro8 )oe jóvenes, ]08

fuert~~ ~' los vi V 08 (uturistas!
¡AiJtolall16 108 buenos incendiarios de dedos

carbolllzudoeo! ¡Aqut! ¡Aqut! ¡Quemad con el
fuego de \TUa~tro8 I'~Y(J8 1&&8 bibliotecaef ¡Des­
viad el ('ur~o de loa cllllalee parp.. inUBdar 108
86tH 1I0eJ ri~ Jos mU8P0(4! ¡Q1le uaden aq uf yaBA

loe l1el.zu8 ~.'orio~08! ¡l\Il1no A las piquetae y A
108 mdrLj'¡O~r ¡Socavad loa cimientes de las ciu­
dadeB vellerablets!
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Loe mas vleJoi de nosotros tienen treinta
aftos; tenemos, pues, diez aftos por lo me·
nos para llevar á cabo nuestra tarea. Cuando
tengamos cuarenta ~f108, que DOS ecban los mAl
jóvenes y valeroioB al cesto de 10B papelee,
como manul!Icritoe inútiles... V~odrAo contra
nosotroe desde muy lejos, desde todas pllrteB,

8altando con la c4'1encia ligera de eue primeroB
poemas, cogiendo el aire con BUS dedocJ crispa­
dos, y husmeando, A las puertas de las acade­
mias, el buen olor de nuestros eepfritu8 putre.
factos, prometidoe Yii A 1a8 catacumbas de las
bibliotecas.

Pero no eetaremO$ 81H entonces. Nos encono
trarán finalmente una noche de invierno, en
pleno rlampo. bajo uu triste hangar batido por
la lluvia monótona. acurrucadCJ8 junto á nues"
trae aeroplauocJ trepldtLut6s. en V(tP.8 de calentar
nuestras manos en el rniserl\ble fuego que baráo
nuestros actuales libros llameando bajo el res­
plandeciente vuelo de BUS imAgenett.

Nos rodearán, j \detlotes de angustia y de
despecho, y exaepel'ildoB por oueBtro orgulloso
valor inft\tiglAble. Be l$uzarAn 80bre Dosotro8 A
matarnos, tauto más eOcJoberbecid08 cuauto que
8U corazón rebosarA de admiración y amor
hacia nosotros. Y la fuerte y la aana IlIjJBticia
brillarA radiosamente en 8US mirad¿\8. Aa1, el
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arte no puede Ber mAs que violencia, crueldad
é injusticia.

Los mée viejos de noeotros tienen treinta
aftos, y Bin embargo, ya bemos derrochado
tesor08, te~oros de fuerza, de amor, de valor y
de Aspera voluD tad, A toda prisa, delirantes,
sin cuento, hasta perder el aliento.

¡Y miradnos! No estamos jüdcantes; nUEstro
corazón DO siente la menor fatiga, porque 8e ha
alimentado de fuego, de odio y de velocidad .•.
/,Oe extra na? Es porque no !abéis lo que es ven·
cero ¡De pie en la cima del mundo, lanzamos
aún UDa vez mAs el reto A las estrellas!

¿Vaie A objetarnoe?•.. IBaBta, bastaI Conoz·
co vuestras objeciones. Sin embargo, labemos
lo que nuestra embustera inteligencia nos afir­
ma. -No somoe-dlce-mAs que el resumen y
la prolongación de Duestros antece!ores•• ¡Tal
vez! .•• ¿Pero qué Importa, si no queremos oir­
lo? •. Guardaos de repetir eeas infames pala·
bras y alzad bien la cabeza.

¡De pIe en la cima del mundo, lanzamos aún
UDa vez más el reto A las estrellas I

F. T. lfARINETTI.
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¡Alatemos el claro de luna!

(Segundo Manifiesto futurlsta)

1

-¡Hola, grandes poetas incendiarios, her­
man08 mlo8 futuristas!. •• ¡Hola, P401o Buzzi,
Gian Pietro Lucioi, P~lazzeechi, Ca\T&ccbioli,
Govooi, Altomare, Folgore, Cardile, Bucciooi,
CarrA, RU8801o, B~lla, Severini, Pl'ateU~, D'AI­
ba, lt{l\zza, ClLrrieri, Froutinii ISlilgl:Lmos de
Paralieia, RBolemos Podagra y coloquemos el
gran Riel militar en laeladerae del Gorleaukar,
cima del mundor

Sallamoe de la ciudad A UD paso ligero '1
seguro, que quería Ber baile y bUBcaba 108 obs­
t2\culo8. En torDO nuestro y en Duestros cora­
zones la inmensa inuodación del viejo 801 de
Europa, que ee mecla entre las nube8 de color
de vino, n08 heria en pleno rostro Con 8U an­
torcha de salpicante púrpura, y S6 vaciaba en
un enorme vómito de luz al inBnito.

--136



¡Turbiones de polvo agresivo, cegadora fu.
8Íón de azufre, de potaBa y de silicatos para la8'
vidrieras del Ideal; orto de un nuevo Bol res­
plandeciente, pronto habremos de veroal

-¡Cobardes, cobardesr •..-grité volviéndo­
me A 10B habita.ntes de Paralieia, que 8e haci­
naban allá abajo como UD montón de ardlente&
balas para nuestros caftones futuros.

e ¡Cobardes, cobardes!... ¿Qué 08 ocurre­
para gritar 8ef t cual ratas desolladas vivas? ...
¿Teméis que prendamos futtgo A vuestras cova..
chas? •. Todavta no. Lo haremos para calen­
tarnos el invierno próximo. Entretanto, hace­
mOl saltar todas las tradiciones como puentes
carcomidos... /.Que si amamos la guerra? .. Es·
nuestra única esperanza, el móvil de nuestra.
vida y nuestro anhelo mAs ferviente... ¡SI; la
guerra contra vosotros, que morfs lentamente,
y contra todos 108 muertos que obstruyen el
camino!. ..

• Porque nuestros nervios necesitan la gue­
rra y desprecian la mujer. La aborrecen porque'
tememos A BUS brazos en fior trenzados A nues·
tras piernas el dla de la partida. ¿Para qué han
de servirnos las mujeres, Joe sedentarios, los­
InvAlidos, lcs enfermos y todos los consejer08
prudente!? .• A su vida vacilante, cortada por
agoofas lúgubreB, por 8uenos temerosos y pa-

--137



vorOBas peaadillaB, preferimos la muerte vio­
lenta, y la glorificamos como la única dj~Da

del animal de presa que se llama hombre. Que­
rem08 que Due8tros bijos 8igan alegremel1te 8U8
inclinaciones, acaben de una vez con las anti·
guallas y escarnezcan todo aq uello que ba con­
sagrado el tiempo. ¿O, indigna esto? • ¿Protes·
táis? •• ¡Alzad mAs la voz!. .• N~ be oldo la
Injuria... ¡MAs fuerte!. •. ¿Qué? ¿AmbicioBo? .•
¡Si; eomoa ambicioBos porque no queremo8 co­
dearnos coo vuestrq. lana sucia, rebafto mal·
oliente y de color de cieno que rllmonea por 108

eenderos viejos de la tierra!. .. Peno «ambicio·
80- no es Ja palabra exacta. Somos mAs bien

jóvenes artilleros revoltosos, y mal de vuestro
grado, babréilJ de acostumbrar el tfmpano al
estrépito de nuestros caftones... Mas todavfa
no 8S es& la palabra. Buscad otra. ¿Q'Jé es lo
que decfs? ¿Lacoe? ¡Ah, BU ¡ElU," es la palabra...
la palabra. que eBperabaf ¡Qué hallazgo! Coged
esa palabra de oro macizo cuidadosamente, y
encerradla en la más segura de vuestras cue­
va8. ¡Vosotros aun podréis vivir con eBa pala­
bra entre las manoa y A flor de boca veiote
ligios! Por lo que A mi respecta, 08 ad vierto
que el mundo estA podrido de sen8atez..•

• Por eBO encarecemos hoy el herolsmo me­
tódico y diario, el placer de desesperarse para.
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que vibre el corazóD, el bé.bito del entusiasmo,
el amor al vértigo•••

~ Ensenamos el chapuzón en las tioiebla8
de la muerte bajo los ojos extAticos y en blanco
del 11aal. Y predicamos con el ejemplo, entre­
gé.udoDoS á la furibunda Costurera de las bata­
llas, que, después de habernos cortado á la
medida un uniforme escarlata, rabiosamente
nuevo bajo el 801, ungirá de llamas nuestros
cabellos peinados por los proyectiles. Y al
calor de una tarde de estío esmAltanse los
caro pos de una fulguración temblona de luciér..
nagas.

• ¡Hace falta que los hombres electricen
cada dfa SUB nervios por un orgullo temera­
rio!. .. ¡H~e6 ftt.lta que los hombree jueguen 8U

vida á un solo color sin espiar á los bHuqueros
trampo~oB ni comprobar el equilibrio de las
ruletas, cip-goe al bre el tapete verde de la gue·
rra y cobijados por la incierta lámpara del
801 lo.. ¡Hace r~lta-o[dlo bien-que el alma
lance al cuerpo ardiendo, á modo de granada,
contra el euemigo ..• el eterno enemigo que ha­
brla que in veu tar si DO existieral ...

-C-loternplad á lo lejos las e8pig~s de trigo
ordenadas por millones en batalla. Et3taa espi­
gas, tlexib~es 801daJos de finas bayonetas, glo­
rifican la fuerza del pan que se transforma en
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sangre para brillar y crecer hacia el céoft.
¡La saogre-ftjaos bien-no tiene valor ni es·
plendor alguno, Bl 00 ea libertada por el hierro
6 por el fuego dé la prisión de Iss arterias! •..
Nosotros enaeflt&remos á todos los Boldados de
la tierra cómo han de derramar su sangre. Pero
será preclao antes de nada limpiar el gran
cuartel en donde pululáis como insectos que
Bol!!... ¡Esto 8e bará muy prantoL .. 1trlentras
tanto. podéis vivir aún, cbinebes hediondas,
en 108 inmundos jergones tradicionales en que
ya no queremos acostarn08••

y al vol verles la espalda comprend( que
tal vez habla areogado en bald'\ A este pueblo
cautivo y moribundo bajo la última lla.ma.ra·
da del ocaso que pon'a su beso de luz sobre mi

frente.

11

La ciudad de Paralieia, con BU griterío de
corril', el orgullo impotente de eua columnas
rotil8 y SU8 pomposas cúpulas sosteuiendo una
estlltua mezquina, d6se.plueció detrAe de nos­
otros, buudiéudoS8 al compás de nuestra veloz
marcba.
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Ante mi, distante todavla unos kilómetros,
apareció de pronto el manicomio, el Palacio de
los divinos alienados, enclavado en la grupa.
de una colina elegante que parecfa acercars&
• pasito8 menudos de jilguero.

-Hermanos-dije-, descansemos por últi·
ma VtZ antee de partir para la colocación del
gran Riel futul'ista.

Nos acostamos todos en el inmenso eosuel1o­
de la Vla LActea, A la 80mbra del Palacio de
108 vivos, y en seguida paró el estrépito de 108
grandes martillos cuadrados del Espacio y del
Tiempo. Pero Paolo Buzzi no podla dormirse,
pues su caneado cuerpo estremecfase bajo la&
picaduras de las eetrellas venenosas que n08
asaltaban por todos lados.

-Hermano-murmuró-, 6Bpántame estas­
abejas que ronronean Bobre la rosa púrpura de
mi voluntad.

Despué8 se durmió al fin á la sombra visio­
naria del Palacio cargado de tantasfa, del que­
6scapAb8s8 la melopea cadenciosa y prolon.
gada de la alflgrla eterna.

Enrique Cavaccbioli Bollaba murmurandO'
en alta voz:

-¡Siento rejuvenecerse mi cuerpo de veinte
alioe! Vuelvo con un paso cada vez más leve
hacia mi cuna... ¡Pronto entraré en el vientr&
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ile mi madrel ••• ITodo me eetA, puea, perml.
tido!. .. Quiero riqueza! '1 chucherfas que rom·
per, ciudades que derruir, hormigueros bu.
manos que desbaratar••• Quiero apre8ar los
",leutos y tenerlo! atados••• Quisiera una jau­
na de vientos con BUS veloces lomos de lebreles
para dar caza A las nubee flojas y barbudas.

La respiración de mis amigos durmiendo en
torno mio imitaba el sueno de un poderoso mar
junto á la playa. Pero el resplandor inagotable
de la aurora S8 exteodla mAs all' de laa mon­
tanas, después de haber la noche derramado
8U perfume narcótico. Paolo BlJzzi, despertado
bru8camente por esta oleada delirante, se con·
trajo como bajo la acción de una pesadilla.

-¿Ols 108 sollozos de la tierra? ¡Agoniza
en el horror de la luzl... Son demasiados los
80les que se inclinan sobre su cabecera. ¡De·
jadla dormir aún. dejadla dormir siemprel ••.
Dadme Dubes para tapar su boca y 8U8 ojos
lIoroBos .••

Á eetas palabras, el Sol nos tendió desde el
otro extremo del horizonte BU rueda volante de
fuego tembloroso y rojo.

-ILev'ntat6. Paolol - grité entonces-.
Empulia esta rueda••• ¡Yo te consagro como
chauffeur del mundo! ••• Pero ¡ay! no som08 BU­

flcientes para. proceder A la colocación del
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gran Riel ruturieta. Nuestro corazón estA toda.
vla lleno de inmundos residuos: colas de pavo
real, pomposos gallos de veleta y lindos pafio·
litos perfumados.•• Y no hemos descastado aún
de nuestro cerebro las lúgubres hormigae de la.
8abiduría... ¡Nos hacen falta locos!. •• ¡VamOB

• Iibertarlosl ••.
Nos aproximamos a 108 muroa impregnado&

de alegria aoJar, bordeando una canada sinies­
tra donde treiDta grúas metálicas crujiendo
levantaban vagonetaa llenas de una. ropa hu
meante, eetúpido lavadero de aquellos Inocen·
tea desprovistos de razón.

Doe alienistas aparecieron, categóricoa, en
el umbral; y como yo no tenia entre las manoa
roA. que un resplandeciente fanal de automó­
vil, con su manga de cobre pulimentado les
inculqué la muerte.

Abiertas las enormes puertas, locos y locas,
descamisados y semidesnudos, salieron por mi·
llares, cual UD torrente con que rejuvenecer y
hermosear la faz arrugada de la Tierra.

Quedan blandir algunos lucientes CN.mpa~

narios á guisa de bastones de marfil; jugaban
al aro otros con las cúpulas. Las mujeres pei­
naban su luenga cabellera de nubes con las
puntas agudas de UDa constelación.

-¡Oh, locos, mie herma.noe bien amados,
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seguidme! Vamos A colocar un Riel Bobre la8
cimas de todas la8 mont~nas haeta el mar•••
¿Cuántos soia?.... Tres miL.. ¡NQ hay bastan­
tea! ... El hastío y la monotonia ac~harlan muy
pronto con vuestro hermoso arrojo. ICorramoa
é. consultar á )as fierae de las menageries que
hay á laB puertas de la capital l. .. SOl) loe uní.
coa ViV09, 10B úniCOB deBarr~igad08 y )os m6nos

veget21l~s... ¡Adelante!... IÁ Pod~gra, A Po·
dagraL ••

y la partida semejó el formidable escape
de una esclusa••.

El ejército d6 la Jocura, rodando de llano
en llano, deslizAndo Be por 10B valles y ganando
la8 cumbre8, con el mismo fmpetu flltal y rAeil

de un IIqUldo encerrado en enormes V&l408 ca­
municarJ t~8, bizo rendine al fin A las murallas
de Po,lagra, que resouaroa al caer con un ge·
mido de CKmpana rola.

Des¡iués de baber convencido, muerto ó
arrollado á loe gual'dianea. la marea gesticu.
lante inundó el inmeullio corredor celUtgoso de
la menagerip., cuyaB ca@etaEl ellrp jadae, cubier­
tas de vl'ltoneB inquietos entre un bedor de
orines ealvlljea, cabecel\ban mAs ligp.ras que
jaula" de canarios eutre 108 brazo8 de loe lucos.

P 1'01lto el reinado de 108 leone~ rejlJ veoeció
la capit~1. ¡Oh, el airóu de 1a8 crines y el ea-
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fuerzo voluminoso de las potentes grupas derri­
bAndolo todo!. tt Sil fuerza torrencIal, socavan­
do el 8uelo, tranerorm6 188 calles en fúllelee de
bóvedas eetalladas ..• Toda la eecuAlida fauna
de Poda.gra se r~fllgjó en 1ae cas~8, donde tem­

blab"ll como ramaB bajo el chubasco del terror.
Con saltoe bruscos y gestos de payasos loe

loe08 se montl\bau A horcajadas sobre las bellas

grupas indiferentes de loe leone8, que ni les
Ben tl~ o... y loe bizarroe caballeroB eludlan
como podlan los leutos coletazof' que de vez en
vez daban con ellos.en tierra•.. De repente la8
fierae 8e para ron y 108 locos ca ye.ton an te
aqup.lla8 murallas que ya no 8e movlao ••.

-(Los viejos han muerto! ¡Loe jóvene8 han
huido!. .. ¡Tanto mejorl ... ¡De prj8H., arrancad
las eetatuaa y loe pararrayoe!. .. IV4ciemoe 10B

cofre8 de oro, lingotee y monedas que, como to ..
dos loe metales precioBos. fundiremos para ha..
cer el gran Riel milita.rl •••

Salieron locas y locoe gesticulantes, tigres
y panteras montadoe en pelo y derribando á
menudo A sus jinetes. que la embriaguez de la
victoria contorsionaba y dislocaba en un extra·
lio freneaf ... Podagra ya 00 erlto mAs que una
cuba inmensa llena de UD ViDO rico y agitado
de espumosas burbujd.B manando bacía los puen­

tee levadizos. temblorosos embudos.
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Atravesamos las ruinas de Europa y entra...
mos en Asia, dejando alié. esparcidas las ate.
rradas hordas de Podagra y Paralisia, eual si
fuésemos presurosos sembradores que esparcie.
sen el grano con amplio ademAn circular.

111

Avanzaba. la noche por la meseta persa,
sublime altar del mundo, en cuyas gradas
desmesurada.s se asientan ciudades populosas.
Alineados hasta lo infinito' lo largo del Riel,
respirábamos el calor de los crisoles de alu·
minio, barita y manKaoeeo que de vez en vez
ahuyentaban las nubee con su explosión des·
lumbl'sdol'a. EdtAbamoB guardados por un cir­
culo de leones, rondli majestuosa de erectas
colas y flotantes crines, que herld,D el profundo
cielo negro con 8US rugidos grliv6s y sonoros.

Poco A poco la sonrisa cAlida y brillante de
la Luna dejó3e ver entre dedheehas nubes. Y
como apareciese al fin toda baftlLda en ener­
vante leche, 108 locos sintieron que su corazón
8e escapaba del pecho y se perdla en la noche•••
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De repente UD agudo grito desgarró el e8·

pacio y un rumor general cundió en seguida ...
Era un loco muy joven, de ojOB virginalee, que
acababa de caer como berido por el rayo Bobre
el Riel.

Al momento levantaron el cadAver... Tenf&­
entre SUB manos UDa blanca flor, cuyo único pis­
tilo ee agitaba cual UDa lengua de mujer. Al·
gunos quisieron tocarla, y esto fué lo peor, por·
que al instante, con la celeridad de una aurora
que se propaga Bobre el mar, un verdor rumo·
roso alzóse milagrosamente de la tierra, rizada
de improviso por increfbles olss.

De la azuloea marejada de los prados cmer·
gfan vaporosamente las cabelleras de innume­
r ...bles nadadoras, que abrfan eu"pirando 108

pétal08 de 8U boca y de eU8 oj08 húmedos. En·
toncelt, entre el vabo asfixiante de perfumes,
vimos cómo crecla poco á poco en torno Duee·
tro UDa eelva fabuloBa, cuya bóveda de follaje
parecla extenuada por UDa brisa demaeiado
lonta. Flotaba AlU una ternura amarga... Los
ruiaeti.ores beblan la olorosa sombra con glu
glU8 prolongados de placer y eetallaban alguna
v('z de risa en loe rincones, jugando al escon­
dite como chicos traviesos y malignos... Un
suelio suave Be apoderó del ejército de loslocoe,.
que S8 puso á gritar horrorizado.

--- 147



Lanzáronee la8 fieras en seguida á 8U soco­
rro. 'tres veces, apAlotonadas en bandas salta.·
rinas y eon aBalto! tremaotee de rabia, loe
tigres c~rgaron contra. los fantasmas invisibles
qua bullfH.1l eo la profundidad de eeta floreatl\
de delicias .•. Por fin se pudo abrir un bueco en
la eepeeura, enorme convulsión de ramajes
tronchado8, cuyos gemidos despertaron A loe
lejanos eeoa rumorosos que dormlan en la roon·
tan~. Pero cu'\ndo mAs nos eocarnizt\bamos en
librar de la8 últim!\6 lianas afectuosas nuestros
brazos y pierllas, columbramos de pronto A la
Lun~ p.arual J la Luna de 108 helIos muelos aro
dientes, abandonándose con languidez sobre
nue8tra~ co~tilla8 quebrantada8. Alguien gritó
en In Itérea ~oledad de las altas mesetas.

-¡~Illt.emos el claro de lunal
AI~11'108 corrieron A las vecinas cascadas;

cable~ I!i~"nteecos fueron tendidos y las turbi ..
nas traJltiformaron la vell)~i~ad de la8 aguas en
espaemos ma~oét¡cos que treparon por los hilos
A loe po.-:tca hd.8ta eocen ler loa globos lumino·
BOS y alborotHdc>res.

y tretJcientas lunas eléctricas borraron con
sus rasolJ d~ tiza deslumbrante á la antlgu,\
reina vp.rde de 108 amores.

El Rlal mili tlU' rué colocd.do, riel extrava·
gt\nte que 8ogu(a la cadena de las mAs altas
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montanas, por el cual lIe lanzaron en seguida
nuestras locomotoras vehementes y empena­
chadas de gritos ayudos, yendo de cima. A
cima, arrojAndose por todoe los precipicios y
encaramAndose por todas la.s alturas en busca
de abiemos hambrientos, de virajes absurdos y
de imposibles zig zags••• Uu circulo ilimitado
de odl'O nos serv(a de horizonte erizado de fugi­
tivos ... Eran las hordas de Podagra y Parall­
eia, que rechazamos hasta el IndostAn.

IV

Atravesamos el Ganges, y finalmente, disi­
pando con el hilito impetuoso de nuestros pe­
choe las rampantes nubes de contornoa hOBti·
les, percibimo8 en el borizoote los glaucos
estremecimientoB del O ~é~no íodico, al cual el
801 ponla una mordazlI. de dora.dos rayol'; pero
él, volcado entre lOtl golfos de OmAR y de B 'o·
gala, preparaba en silencio la inv8Bióo de 108

continentes.
Al extremo del promoutorio de Corroorfo,

rodeado de UDa papilla de 0l18tDentaa blancuz·
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zas. eeté. el AeDo gigante y descarnado cuya
grupa de pardo pergamino se agrieta bajo el
peso delici080 de la luna.". Es el Asno prolijo
y ssbio, neno de inscripciones, que rebuzna
etprnamente BU rencor asmAtico contra las bru­
mae del horizonte, donde tres grandes barcol
aV811zan abora inmóviles con 8UB altaa arbola­
duras que semejan columnae vertebrales radio­
graftlidas.

El illmenso reballo de fleras cabalgadas por
los locoe entre un frenesl de crines, tendió BO­

bre las 018s innúmeros bocicos que llamaban
al Ol"éano al reseate. Y el Océano respondió al
llamamj(lnto arqueando BU Jomo enorme y sa·
cudiendo loe promontorios antes de decjdine.
Aun ensayó 8U fuerza mucho tiempo, ondulando
las ancas y replegando el sOlloro vientre entre
8U8 vastos cimientos elA8ticOB.

Después, con un supremo eefuerzo. pudo el
Océano revolver 8U mala, cubriendo )a sinuo@a
linea de las costas .•. Y entonces comenzó la
invatli6n formidable.

Marchábamos con el correr de las olas pía­
fantea, grandes globos inquietos de espuma
blal1ca sacudiendo las grupus de JOB leone8 ...
Alineados éstoe en semicirculo en torDO de DOS­

tros, Begufan los garabatos t )a bab" ~ibiJaDte y
el rumoreo de las aguas .•• Alguna vez desde la

--150



cresta de las colinas mirábamos hinchar al
Océano progresivamente BU pe.81 moustruoBO
como galerna inconcebible persiguiendo A UD

millón de nadadores. De eete modo fuimos
guiAndole ha8ta IIL cadena del Himalaya, ha·
ciendo recular ante nosotros el hirviento aba·
oico de las bordas de Podagra y Pdlraliaia, á
las que querlamo8 arrinconar contra lot1 tl:&ucos
del Goris8Uktu.
-¡ Apre~urémono8, hermnnos mloa!... No

querréis que lal! fi~ra8 se nos adolanten ... De·
bemos B08tenern08 en primera fila, A JJeiHir de
nuestro paso tardo .•• JOb, nuestras manos mi·
8erables y uuestros pies que arl'astrall rlli~e8! .•.
¡No somos mA! que pobres arboles vagabun­
dos! .•. i Y noa bacen falta alas! ... ¡CorJetruya­
mos, pues, 10B aeroplanos!

-¡SerAn aZllle8J-grit~ronloa locos-, para
burlarnos mejor á la8 mirada6 del enemigo y
mezclarnos con el azul sobre Ins cimas cuando
sople el viento.

Pdora c0l19truil' SU! aparato!! voladores apo­
derArons6 )08 locos en Beguida de los mantos
turquesa dedic~do8 A la gloria de los BJdas en
eU9 pagodd8 legendarias.

NOBotroa hubimos de valernos para labrar
Due9troa aeroplanos ruturietas de la telt\ ocre
de las velaa. Los hay que tienen a!as equiU-
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bradl\8 y suben apresando su motor, cual CÓn­

dores Raugriento8 qu~ apresa8en ternerillos con·
vultlos. El mio es un biplano multicelular de
cola directiva; 100 H. P., oeho cilindros, 80
kilogramos. lO Entre mia pies se aeient& una
minúscula ametralladora, que puedo disparar
apret&ndo un botón de acero ...

É illiciós6 la partida entre la embriaguez
de un Agil pilotaje y de un vuelo vivo, fogoso
y ligero, acompasado como una canción de be­
bedores Ó UDa danza.

-¡Hurral ¡Por fin somol dignos de ir al
frente del g~an ejército de loa locos y las fieras
libertadas! ¡HUTra! Dominamos A nuestra reta·
guardia el Océano y BU caballería desbordada
y 68pUmtlSa. _. ¡Adelante, locoe, locas, leones.
tigres y panteras! INueetros aeroplano8 serán
vuestras banderas de combate, vuestras aman·
tes apasionadas! ... Amantes que parecen nadar
con los brazos abiertos sobre las copas de los
Arboles, desperezándose indolentemente en el
suave columpio de la briea.•. ¡Mirad A la dere­
cha, en lo alto, esas libélulas azulesl ••• Son los
locos balanceando 8ue monoplanos en la ha­
maca del vien te Sur•.. Yo. por mi parte, estoy
sentado como un tejedor ante BU telar. tejiendo
el sedoao azul del cielo•.. ¿O., gustan estos fres­
cos valles y eeta8 montanas ásperas cuyas ci-
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mas rozamoe? ¿De gustan estoB batos de pálidas
ovejas mOBtrAndoee al poniente en las laderas

de las colinas?. I ¡T6 amabas, alma mía, todo
eetol ••. Pero baBta. Ya nunca mis cometerá!
tales sandecel. Las caftliB con que hacíamos

antallo las zampoflas forman hoy la armadu­
ra de mi aeroplano. ¡Nostalgia! ¡Embrillguez
triunfal! •••

-Esperaremos A 108 habitantes de Podagra.
y Paraliefa, ya que corremos a\ pesar de lae
rAfagas contrarias. ¿Qué dice el anemómetro?
El viento lleva UDa velocidad de cien kilóme­
tros por hora. ¡T3DtO mejor!. .• He Bubido á una
altura de dOB mil metroB Bobre la meseta ....¡Ya.
vienen las bordas; estAn al1A, ante nasotroa,
bajo Duestros piesl ••• Mirad entre laa maeas de
verdor la vesania de este torrente humano en­
earDiz'ndoe6 en la bulda. te ¿Qué estrépito es­
ese? lEa el crujido de 101 Arboles al desgajar­
sel. •• JOb! Nue8tro8 enemigolle repliegan con..
tra la alta muralla del Gorisankar. ¡Y les da­
remos la batallal ... ¿Ola cómo nuestros motores
aplauden de alegrIa? ¡Oorre, gran Océano in­
dico, A la redención!.

y el Océano nos eegufa solemnemente, arro­
llando 1a8 fortaleza8 de )aa ciudades veneradas
y desquiciando las torres ilustres, que 8e dir(an
viejos caballeroa envueltos en sonoras armadu-
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ras cayendo heridos mortalmente entre las rui­
nas de 108 templos.

-¡Por fiu, por flo estAie ante noaotroiJ, gran
pueblo hormigueante de gotosos (1) y paraliti·
cos, odioea lepl'a que devora JOB esbeltos flan·
cos de I~ montaftal Volamos rApidos contra
vosotros, protegidos A izquierda y A derecha
por el gy.lope de nuestros hermanos 108 leones,
y , nuestra retaguardia por la ami8tad amena·
zadora dal Océano. que sigue nuestros pasoa
para impcl11 r el mAs pequello retroceeo..• Sólo
es una ge1H~j1l8 precaucióD, pues no tenemos
miedo de vo~otr08... ¡Pero soi8 innumprtabJe8,
y podrfa",oA agotar nuestras municiolleos, per­
diendo tiempo en la matanzal ••• Regularé bien
el tiro•.• ¡Aumción! .•. ¡Fuego!. •. IOh. qué ale·
gria juga.r abora como en el colegio! ..• ¡Oh J qué
alell;rfa me da 68te juego de boJos de lu Muer­
te! ... ¿R~trocedéitl aún? •. Pronto habremos pa·
aado eeta mfl~l~ta. Mi aeroplano corre sobre sua
ruedae, S6 deeliza sobre sus patines y echa á
volar una Vt"Z mAe. Me yergo en el espacio•..
¡Bravo, 10COM! ¡Adelante con la matanza! ¡Allá
voy para alerrizar dulcemente-vuelo plano,
6stabilidad magnifica-en lo mejor de la re·
friega!

(1) Podagra 8S sinónimo de gota.-(N. de los T.)
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e ¡Eda ea la furibunda cópultl de la batalla,
vulva gi~ante8cl\ que se estremece al celo del
valor, vulva informe que se desgarra para en­
tregarse 31 espasmo terrible de la victoria. pró.
ximal. •• Y la victoria es nuestra, estoy seguro,
porque ya. nuestros locos lanzan 8U8 corazones
hacia. el cielo cual ei lanzasen bombas.•• ITi.
radios lo más alto que podáisl... ¡Ateuciónl. ••
¡Fuego!. •• ¿Nuestra sangre? .. ¡8(; toda nuestra
sangre, á borbotones, á torrentes, para volver
"dtlr color á las auroras enfermas de la. Tie­
rral... IY á ti te abrigaremos entre nuestros
brazos ardorosos, lamentable Sol, decrépito y
friolero, que tiritas sobre la cumbre del Gori­
sankarl.

Fa T. MARINETTI.
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MANIFIESTO TECNICO DE
LA LITERATURA FUfURISTA

JJ de mayo de /9/2

Sentado sobre el depósito de la gasolina del avión y
con el vientre caldeado por la cabeza del aviador, sentí
la ridícula futilidad de la vieja sintaxis heredada de
Homero. ¡Furiosa necesidad de liberar las palabras.
desaprisionándolas del periodo latino! Naturalmente.
como cualquier imbécil. tiene una cabeza previsora. un
vientre, dos piernas y dos pies planos, pero jamás ten­
drá dos alas. Lo imprescindible' para caminar, para co­
rrer un momento y pararse casi enseguida. resoplando.
Eso fue lo que me dijo la rotante hélice. mientras vola­
ba a doscientos metros por encima de las poderosas
chimeneas de Milán. Y ]a hélice añadió:

1.- ES MENESTER DESTRUIR LA SINTAXIS
DISPONIENDO LOS SUSTANTIVOS AL AZAR.
TAL COMO NACEN.

2.- LOS VERBOS DEBEN USARSE EN INFI­
NITIVO. para que se adapten elásticamente al sustanti­
vo y no queden sometidos al yo del escritor que observa
o imagina. El infinitivo del verbo puede dar el sentido
de la continuidad de la vida y la elasticidad de la intui­
ción que la percibe.
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3.- SE DEBE ABOLIR EL ADJETIVO. para que
el sustantivo desnudo guarde su color esencial. El adje­
tivo teniendo en si mismo un carácter alusivo. es in­
compatible con nuestra visión dinámica. puesto que
presupone una pausa y una meditación.

4.- SE DEBE ABOLIR EL ADVERBIO. vieja
hebilla que mantiene unidas a las palabras. El adverbio
conserva en la frase una fastidiosa unidad de tono.

S.- CADA SUSTANTIVQ HA DE TENER SU
OOBlE. o sea, cada sustantivo debe preceder, sin con­
junción. al sustantivo con el que está ligado por analo­
gía. Ejemplo: hombre-torpedero, mujer-golfo. muche­
dumbre-resaca. plaza-embudo. puerta-grifo.

Del mismo modo que la velocidad aérea ha mul­
tiplicado nuestro conocimiento del mundo, la per­
cepción por analogía se hace cada vez más natural para
el hombre. Hay que suprimir pues. el como. el cual, el
así, el parecido a. Mejor aún. hay que fundir directa­
mente el objeto con la imagen que evoca, dando la
imagen de escorzo mediante una sola palabra esencial.

6.- ABOLIR TAMBIÉN LA PUNTUACIÓN. Al
haberse suprimido los adjetivos. los adverbios y las
conjunciones. la puntuación queda anulada. en la con­
tinuidad variada de un estilo vivo que se crea por si
mismo, sin las pausas absurdas de los puntos y las
comas. Para acentuar ciertos movimientos e indicar sus
direcciones se emplearán signos matemáticos: +> <. x:
- y signos musicales.

7.- Hasta el momento los escritores se han aban­
donado a una analogía inmediata. Por ejemplo. han
comparado el animal al hombre o a otro animal. lo que
equivale. más o menos. a una especie de fotografía.
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(Por ejemplo, han comparado un fox-terrier con un
pequeñísimo pura sangre. Otros, más adelantados.
podrían comparar al mismo fox-terrier trepidante con
una pequeña máquina Morse. En cambio yo. lo com­
paro con el agua hirviendo. En ello hay una GRA­
DUACIÓN DE ANALOGÍAS CADA VEZ MÁS
AMPLIAS, Y unas relaciones cada v~ más profundas
y sólidas, aunque lejanisimas).

La analogía no es otra cosa que el profundo amor
que une las cosas distantes, aparentemente diversas y
hostiles. Sólo por medio de extensísimas analogías un
estilo orquestal, y a la v~ policromo, polifónico y po­
limorfo, puede abarcar la vida de la materia.

Cuando en mi Batalla de Trípoli. he comparado una
trinchera erizada de bayonetas con una orquesta y una
ametralladora con una mujer fatal, he introducido in­
tuitivamente una gran parte del universo en un breve
episodio de batalla africana.

Las imágenes no son flores para escoger y recoger
con parsimonia, como decía Voltaire. Constituyen la
sangre misma de la ~ia. la poesía debe ser una con­
tinuación ininterrumpida de imágenes nuevas, sin las
cuales no es más que anemia y clorosis.

Cuanto más amplias relaciones contengan las
imágenes, más conservan su fuerza de asombro. Es
menester -dicen- ahorrar la admiración del lector.
¡Vamos! Curémonos~ más bien, de la fatal corrosión
del tiempo, que no sólo destruye el valor expresivo de
una obra maestra, sino también su capacidad de asom­
bro. ¿Acaso no han destruido ya nuestros viejos oídos,
demasiadas veces entusiastas, a Beethoven y Wagner?
Por 10 tanto debemos abolir todo lo que la lengua con-
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tiene de imágenes estereotipadas y de metáforas deseo·
loridas9 o sea casi todo.

8.- NO EXISfEN CATEGORíAS DE IMÁGE­
NES. nobles o groseras o vulgares. excéntricas o natu­
rales. La intuición que las percibe carece de preferen­
cias y partidismos. El estilo analógico es el dueño abso­
luto de toda la materia y de su intensa vida.

9.- Para representar los suresivos movimientos de
un objeto debemos representar la cadena de las ana/o­
gias que éste evoca, cada una de eJla..~ condensada y re­
cogida en una palabra esencial.

He aquí un ejemplo expresivo de una cadena de
anaJogías enmascaradas por la molesta sintáxis tra­
dicional:

"¡Oh9 si! Usted es. pequeña ametralladora. una mu­
jer fascinante. y siniestra. y divina. al volante de un in­
visible ciencabalJos que ruge con explosiones de im­
paciencia. ¡Oh! ¡dentro de nada os arrojareis en el cír­
culo de la muerte, hacia la caída quebrantadora o la
victoria!... ¿Quiere que le escriba unos madrigales
rebosantes de gracia y color? A su elección señora...
Usted me recuerda un tribuno tendido hacia la
muchedumbre. cuya lengua elocuente. incansable.
alcanza el corazón de los oyentes que lo rodean. con­
movidos... Sois9en este momento, un taladro omnipo­
tente. que agujerea en redondo el cráneo demasiado
duro de esta noche obstinada... Sois. también. un
laminador. un tomo electrico. ¿y qué otra cosa? ¡Un
gran soplete oxhidrico Que Quema. cincela y funde po­
ro a poco las puntas metálicas de las últimas estre­
lIas! ..... (Batalla de Trípo/O.

En algunos casos será preciso unir las imágenes de
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dos en dos, como los obuses encadenados que en su
trayectoria quiebran todo un grupo de árboles.

Para envolver y captar todo lo que de más huidizo e
inaprensible existe en la memoria. hay que formar unas
TUPIDAS REDES DE IMÁGENES O ANA LO­
GfAS. que se precipitarán en el misterioso mar de los
fenómenos. Excepto la forma festoneada tradicional,
este párrafo de mi Mafarka el fUlurista es claro ejemplo
de una tupida red de imágenes:

"Toda la acre ternura de su juventud perdida le
ascendía por la garganta. como desde los patios de los
colegios suben los gritos alegres de los niños hacia Jos
maestros asomados en las barandillas de las terrazas
desde donde se ven huir los buques...··

y otras tres redes de imágenes:
"Alrededor del pozo de la Bumeliana. bajo los tupi­

dos olivos. tres camellos cómodamente agazapados en
la arena hacían gárgaras de felicidad. como viejos
saledizos de piedra, mezclando el chac-chac de sus
escupitajos con el golpear regular de la bomba a vapor
que da de beber a la ciudad. Estruendos y disonancias
futuristas, en la orquesta profunda de las trincheras de
agujeros sinuosos y cantinas sonoras, entre el ir y venir
de las bayonetas. arcos de violín que la roja batuta del
ocaso inflama de entusiasmo...

Es el ocaso-director de orquesta. quien con un gesto
amplio recoge las flautas desparramadas por los pájaros
de los árboles, y las arpas quejumbrosas de los insectos,
y el crujido de las ramas, yel chirrido de las piedras. El
es quien para de pronto los tímpanos de las escudillas y
de los fusiles corneadores. para dejar cantar a voz en
grito sobre la orquesta de los instrumentos en sordina,

--160



a todas las estrellas doradas. erguidas. los brazos abier·
tos. sobre el proscenio del cielo. Y una gran dama
asiste al espectáculo... En efecto. el desierto am­
pliamente escotado expone a la vista su inmenso seno
de curvas licuefactas. todas barnizadas de colorete
rosado bajo las gemas ruinosas de la pródiga noche."
(Batalla de Trípoli).

10.- Puesto que toda clase de orden es fatalmente
un producto de la inteligencia cauta y prudente es
necesario orquestar las imágenes disponiéndolas según
un MÁXIMO DE DESORDEN.

11.- DESTRUIR EN LA LITERATURA EL
uYO". o sea toda la psicología. El hombre com­
pletamente averiado por la biblioteca y el museo.
sometido a una lógica y a una sabiduría espantosas, ya
no ofrece ningún interés. Por consiguiente debemos
abolirlo de la literatura y finalmente sustituirlo por la
materia, de la que se debe captar la esencia a golpes de
intuición. cosa que jamás podrán hacer los físicos ni los
químicos.

Sorprender a través de los objetos en libertad y los
motores caprichosos la respiración. la sensibilidad y los
instintos de los metales. de las piedras. de la madera.
etc. Sustituir la psicología del hombre. ya agotado. por
la OBSESIÓN LÍRICA DE LA MATERIA.

Guardaros de atribuir sentimientos humanos a la
materia, sino más bien adivinad sus diferentes impulsos
directivos, su fuerza de comprensión, de dilatación, de
cohesión y de disgregación. sus grupos de moléculas en
masa o sus torbellinos de electrones. No se trata de
describir los dramas de la materia humanizada. Es la
solidez de una plancha de acero. lo que nos interesa por
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sí misma. o sea, la alianza incomprensible e inhumana
de sus moléculas o de sus electrones. que se oponen,
por ejemplo, a la penetración de un obús. El calor de
un pedazo de hierro o de madera es para nosotros
mucho mas apasionante que la sonrisa o las lágrimas
de una mujer.

Queremos representar, en literatura, la vida del
motor, nuevo animal instintivo del que conoceremos el
instinto general cuando conozcamos los instintos de las
diferentes fuerzas que lo componen.

Nada es más interesante, para un poeta futurista. que
la agitación del teclado de un organillo. El
cinematógrafo nos ofrece la danza de un objeto que se
divide y se recompone sin la intervención humana.
También nos ofrece el salto al revés de un nadador,
cuyos pies salen del agua y rebotan con violencia en el
trampolín. Finalmente, nos ofrece la carrera a doscien­
tos kilómetros por hora de un hombre. Son otros tan­
tos movimientos de la materia, más allá de las leyes de
la inteligencia y por consiguiente de una esencia más
significativa.

Tenemos Que introducir en la literatura tres elemen­
tos que hasta ahora han sido descuidados:

1.- EL RUIDO (manifestación del dinamismo de
los objetos);

2.- EL PESO (facultad de vuelo de los objetos}.
3.- EL OLOR (facultad de esparcimiento de los ob­

jetos).
Por ejemplo esforzarse para conseguir el paisaje de

olores Que percibe un perro. Escuchar los motores y re..
producir .sus conversaciones. La materia siempre ha
sido contemplada por un yo distraído, frío, demasiado
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preocupado por si mismo, lleno de prejuicios de
sabiduría y de obsesiones humanas.

El hombre tiende a ensuciar con su joven alegría o
con su viejo dolor a la materia, que posee una ad­
mirable continuidad de arremetida hada un mayor ar­
dar, un mayor movimiento, una mayor subdivisión de
sí misma. La materia no es ni triste ni alegre. Su esen­
cia es el coraje. la voluntad y la fuerza absoluta. Perte­
nece por entero al poeta adivinador que sepa librarse de
la sintaxis tradidonal, pesad~ limitada, pegada al suelo,
sin brazos y sin alas, porque solamente es inteligente.
Sólo el poeta asintáetico y de palabras desligadas podrá
penetrar la esencia de la materia y destruir la sorda
hostilidad que ]a separa de nosotros.

El periodo latino del que nos hemos servido hasta
ahora era un gesto pretencioso con el que la inteligencia
insolente y miope se esforzaba por domar la vida
multiforme y misteriosa de la materia. Por lo tanto el
periodo latino había nacido muerto.

Las profundas intuiciones de la vida coligadas entre
sí, palabra por palabra. según su ilógico nacer, nos
darán las lineas generales de una PSICOLOGÍA IN­
TUITIVA DE LA MATERIA. Que se me reveló
desde lo alto de un aeroplano. Observando los objetos
desde un nuevo punto de vista. ya no de cara o de
espalda, sino de pico, o sea de escorzo, he podido rom­
per las viejas trabas lógicas y los hilos de plomo de la
comprensión antigua.

¡Ojalá que todos vosotros que me habéis amado y
seguido hasta aquí. poetas futurístas. fuerais como yo
frenéticos constructores de imágenes y valerosos ex·
ploradores de analogías! Pero vuestras angostas redes
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de metáforas están por desgracia demasiado llenas del
plomo de la lógica. Os aconsejo aligerarlas, para que
vuestro gesto inmensificado pueda lanzarlas lejos,
desplegadas sobre un océano más amplio.

Juntos inventaremos lo que yo Uamo la IMAGINA·
CIÓN SIN HILOS. Algún día Uegeramos a un arte aún
más esencial, cuando nos atrevamos a suprimir todos
los primeros términos de nuestras analogías para con­
seguir tan sólo la continuación ininterrumpida de
segundos términos. Para ello, hemos de renunciar a ser
comprendidos. Ser comprendidos no es necesario.
Nosotros no lo necesitamos cuando expresábamos
fragmentos de la sensibilidad futurista mediante la
sintaxis tradicional e intelectiva.

La sintaxis era una especie de contracifra abstracta
que servía a los poetas para informar a la muchedum­
bre del color. de la musicalidad. de la plástica y de la
arquitectura del universo. La sintaxis era una especie de
intérprete o de cicerone monótono. Hay que suprimir
este intermediario. para Que la literatura entre direc­
tamente en el universo y se funda con él.

Sin lugar a dudas mi obra se distingue de las demás
por su asombrosa capacidad de analogía. Su inagotable
riqueza de imágenes casi iguala su desorden de puntua­
ción lógica. Comienza con el primer manifiesto futuris­
ta, síntesis de un 100 HP. lanzado a las más locas velo­
cidades terrestres.

¿Por qué servirse todavía de cuatro ruedas
exasperadas que se aburren. desde el momento que
podemos levantamos del suelo? Liberación de las
palabras. alas desplegadas de la imaginación, síntesis
analógica de la tierra envuelta por una sola mirada y
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toda ella recogida en palabras esenciales.
Nos reprochan: "¡Vuestra literatura no será her-

mosa! ¡Perderemos la sinfonía verbal. con sus ar­
moniosos contoneos y sus cadencias tranquilizantes!"
¡Por supuesto! ¡Y por fortuna! En su lugar utilizamos
todos los sonidos brutales, todos los gritos expresivos
de la vida violenta que nos rodea. ADOPTAMOS
VALEROSAMENTE LA POSTURA DEL "MALO"
DE LA LITERATURA Y MATAMOS LA SOLEM­
NIDAD. ¡Vamos! ¡No adopteis estos aires de sumos
sacerdotes al escucharme! ¡Hemos de escupir
diariamente sobre el Allar del Arte! Nosotros entramos
en los dominios ilimitados de la libre intuición.
¡Después del verso libre, por fin LAS PALABRAS EN
LIBERTAD!

En esto no hay nada de absoluto ni de sistemático.
El genio tiene ráfagas impetuosas y torrentes
cenagosos. A veces impone lentitudes analíticas y ex­
plicativas. Nadie puede renovar inesperadamente su
propia sensibilidad. Las células muertas se mezclan con
las vivas. El arte es una necesidad de destruirse y de
desparramarse. gran regadera de heroísmo que inunda
al mundo. Los microbios -no ]0 olvidcis- son
necesarios para la salud del estómago y del intestino.
También existe una especie de microbios necesarios
para la vitalidad del ARTE, PROLONGACIÓN DE
LA SELVA DE NUESTRAS VENAS, que se esparce.
fuera del cuerpo. en el infinito del espacio y del tiempo.

¡Poetas futurístas! Yo os he enseñado a odiar las
bibliotecas y los museos. para prepararos a ODIAR LA
INTELIGENeJA. despertando en vosotros la divina
intuición, don característico de las razas latinas. Por
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medio de la intuición venceremos la hostilidad aparen­
temente irreductible que separa nuestra carne humana
del metal de los motores.

Después del reino animal, se inicia el reino
mecánico. Con el conocimiento y la amistad de la
materia. de la cual los científicos solamente pueden
conocer las reacciones físico-químicas. nosotros
preparamos la creación del HOMBRE MECÁNICO
DE PARTES CAMBIABLES. Nosotros 10 liberaremos
de la idea de la muerte. y por consiguiente de la muerte
misma. suprema defmición de la inteligencia lógica.

F.T. Marinetti
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EL TEATRO FUfURISTA SINTETICO

(A técnico - dinámico - simultáneo
autónomo - alógico - irrea/)

JJ de enero· /8 de febrero de 19/5

Esperando nuestra gran guerra tan invocada, los
futuristas alternamos nuestra violentísima acción anti­
neutral en las plazas y en las Universidades. con
nuestra acción artística sobre la sensibilidad italiana, a
la que queremos preparar para el gran momento del
máximo Peligro. Italia deberá mantenerse impávida,
enfurecidísima, elástica y veloz como un esgrimidor,
indiferente a los golpes como un boxeador. impasible
ante el anuncio de una victoria que costase cincuenta
mil muertos, o también ante el anuncio de una derrota.

Para que Italia aprenda a decidir con rapidez. a lan­
zarse, a soportar todo esfuerzo y toda posible desven­
tura, no se necesitan libros ni revistas. Estos sólo in­
teresan o distraen a una minoria; son más o menos
tediosos. embarazosos y moderadores, enfrían el en­
tusiasmo, rompen el arrojo y envenenan con dudas a
un pueblo que lucha. La guerra, Futurismo intensifi­
cado, nos impone marchar y no pudrimos en las
bibliotecas y en las salas de lectura. POR LO TANTO
CREEMOS QUE HOY, SÓLO ES POSIBLE IN­
FLUIR BELICOSAMENTE EN EL ALMA ITALIA·
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NA. A TRAVÉS DEL TEATRO. En efecto. el 9096
de los italianos va al teatro. y solamente ellO % lee
libros y revistas. Pero es necesario un TEATRO FU­
TURISTA. absolutamente opuesto al teatro reacciona­
rio. que prolonga sus procesiones monótonas y
deprimentes por los somnolientos escenarios de Italia.

Sin insistir contra el teatro histórico. forma
nauseabunda y ya rechazada por el público reaccio­
nario. condenamos todo el teatro contemporáneo.
puesto que es prolijo. analítico. pedantescamente
psicológico. explicativo. diluido. meticuloso. estático.
lleno de prohibiciones como una comisaría. dividido en
celdas como un monasterio y enmohecido como un
viejo caseron deshabitado. En resu meno es un teatro
pacifista- y neutralista. la antítesis de la velocidad ~roz.

arrolladora y sintetizante de la guerra.
Nosotros creamos un Teatro futurista.

Sintético
o sea brevísimo. Compri mir en pocos minutos. en
pocas palabras y en pocos gestos innumerables
situaciones. sensibilidades. ideas. sensaciones. hechos.
símbolos.

Los escritores que pretendieron renovar el teatro (lb­
sen, Maeterlinck. Andrejeff. Paul Claudel. Bemard
Shaw) no pensaron jamás en llegar a una verdadera
síntesis. librándose de la técnica que implica prolijidad.
análisis meticuloso. lentitud preparatoria. Frente a las
obras de estos autores. el público adopta la repugnante
postura de un corro de holgazanes que sorbe su
angustia y su piedad espiando la lentisima agonía de un
,-aballo caído en el suelo. El aplauso-sollozo Que

--- 168



finalmente estalla. libera el estómago del público de
todo el tiempo indigesto que ha tragado. Cada acto
equivale a tener que esperar pacientemente en la an­
tesala a que el ministro (efecto escénico: beso, disparo.
palabra reveladora. etc.) os reciba. Todo este teatro
reaccionario o semi-futurista. en cambio de sintetizar
hechos e ideas en el menor número de palabras y
gestos. ha destruido bestialmente la variedad de los
lugares (fuente de estupor y dinamismo) embuchando
paisajes. plazas y calles en el único embutido de una
habitación. Por eso este teatro es completamente
estático.

Estamos convencidos que mecanicamente, a fuerza
de brevedad, se puede conseguir un teatro ab­
solutamente nuevo, en perfecta armonía con nuestra
velocísima y lacónica sensibilidad futurista. Nuestros
actos podrán también ser instantes, es decir, durar
p6C0s segundos. Con esta brevedad esencial y sintética,
el teatro podrá sostenerse e incluso vencer la com­
petencia del cinematógrafo.

Atécnico
El teatro reaccionario es la forma literaria que en

mayor medida obliga a la genialidad del autor a defor­
marse y disminuirse. En él. mucho más que en la lírica
y en la novela imperan las exigencias de la técnica: J.
descartar toda concepción que no entre dentro de los
gustos del público; 2. una vez hallada una concepción
teatral (expresable en pocas páginas) diluirla y diluirla
en dos, tres, cuatro actos; 3. colocar alrededor del per­
scmaje que nos interesa muchas personas que no
tengan nada que ver: caricaturas, tipos raros y demás
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pelmazos~ 4. conseguir que la duración de cada acto
oscile entre media hora y tres cuartos de hora; S. cons­
truir los actos preocupándose de a) empe7.ar con siete u
ocho páginac; del todo inútiles~ b) introducir una décima
parte de la concepción en el primer acto, cinco décimas
partes en el segundo, cuatro décimas en el tercero; c)
arquitectar los actos de modo ascendente, de manera
Que el acto no sea más que un preludio del final~ d) sin
ningún miramiento, hacer el primer acto aburridito. el
segundo divertido y el tercero apasionante; 6.
acompañar invariablemente cada efecto esencial con un
centenar de efectos insignificantes de preparación; 7.
consagrar al menos una página para explicar
detalladamente una entrada o una salida; 8. aplicar
sistemáticamente la regla de una superficial variedad a
todo el trabajo, a los actos, a las escenas, a los efectos.
por ejemplo: ambientar un acto de día, otro al atardecer
y otro en plena noche~ hacer un acto patético, uno
angustioso y U!10 sublime; cuando sea necesario
prolongar un coloquio a dos, hacer ocurrir algo que
lo interrumpa: un vaso que cae, una tuna que pasa...
O bien mover constantemente a los dos personajes. de
derecha a izquierda, hacer que se sienten y se levanten,
y mientras tanto, variar el diálogo de forma Que
parezca que en cualquier instante va a suceder algo im­
portante (por ejemplo, el marido engañado que le saca
las pruebas a su mujer) sin que en realidad ocurra nada
hasta el final del acto~ 9. preocuparse demasiado de la
verosimilitud de la trama; 10. lograr que el público en­
tienda siempre y con la mayor claridad el cómo y el por
qué de cada acción escénica y sobre todo lo que ocurre
con los protagonistas al finalizar la obra.
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la realidad vibra a nuestro alrededor atacándonos con
ráfagas de fragmentos de hechos combinados entre si,
encastrados unos con otros, revueltos, embrollados,
caotizados. Por ejemplo: es estúpido representar en el
escenario una pelea ordenad~ lógica y clara entre dos
personajes. cuando en nuestra experiencia de vida
solamente encontramos trozos de peleas, a los que
nuestra actividad de hombres modernos nos ha hecho
asistir por un momento en un tranvía. en un café, en
una estación. y que han quedado cinematografiados en
nuestro espíritu como dinámicas sinfonías fragmen­
tadas de gestos. palabras. ruidos y luces.

6. ES ESTÚPIDO someterse a las imposiciones del
crescendo. de la preparación y del máximo efecto final.

7. ES ESTÚPIDO dejar imponer a la propia
genialidad el peso de una técnica que todos <incluidos
los imbéciles) pueden adquirir a fuerza de estudios. de
práctica y de paciencia.

8. ES ESTÚPIDO RENUNCIAR AL DINÁMICO
SALTO EN EL VACIO DE LA CREACIÓN TOTAL
MÁS ALLÁ DE TODOS LOS CAMPOS EXPLORA­
DOS.

3. ES ESTÚPIDO satisfacer el primitivismo de las
masas. que al final quieren ver exaltado al personaje
simpático y derrotado al antipático.

4. ES ESTÚPIDO preocuparse por la verisimilitud
(absurdo diria. puesto que valor y genialidad jamás co­
inciden con ella).

5. ES ESTÚPIDO querer explicar con lógica
minuciosa todo lo que se representa. cuando ni siquiera
en la vida real logramos captar íntegramente un aconte­
cimiento. con todas sus causas y consecuencias. porque
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Con nuestro movimiento sintetista en el. teatro.
pretendemos destruir la Técnica que. desde los Griegos
hasta nuestros días, en lugar de simplificarse se ha
hecho cada ve!. más dogmática, estúpidamente lógica,
meticulosa, pedante, estranguladora. POR LO TANTO:

1. ES ESTÚPIDO ESCRIBIR CIEN PÁGINAS
CUANDO UNA SERÍA SUFICIENTE, sólo porque
el público. por costumbre e infantil instinto, quiere ver
el carácter de un personaje como resultado de una serie
de hechos. y necesita tener la ilusión de que el persona­
je existe realmente para admirar su valor artístico
mientras se niega a admitir este valor si el autor se li­
mita a describirlo con pocos trazos.

2. ES ESTUPIOO no rebelarse contra el prejuicio de
la teatralidad. cuando, la vida misma (que está cons­
tituida por ACCIONES INFINITAMENTE MÁS
EMBARAZOSAS. MÁS REGULADAS Y MÁS
PREVISIBLES. de las que se desarrollan en el campo
del arte) es en su mayor parte amiteatral y ofrece in­
cluso en esta faceta innumerables posibilidades escéni­
cas. TODO ES TEATRAL CUANDC TIENE VA­
LOR.

Dinámico. simultáneo
o sea nacido de la improvisación. de la fulminante in­
tuición de la actualidad sugestiva y reveladora.
Creemos que una cosa vale en cuanto ha sido im­
provisada (horas. minutos. segundos) y no preparada
durante largo tiempo (meses. años. siglos).

Sentimos una invencible repugnancia por el trabajo
de despacho. a priori, sin tener en cuenta el ambiente
en el que deberá ser representado. LA MAYORÍA DE
NUESTRAS OBRAS HAN SIDO ESCRITAS EN
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UN TEATRO. El ambiente teatral es para nosotros un
depósito inagotable de inspiración: la circular sensación
magnética filtrante del teatro vacío y dorado en una
mañana de ensayo con el cerebro cansado. la en­
tonación de un actor que nos sugiere la posibilidad de
construir sobre ella un paradójico añadido del pen­
samiento. un movimiento de decorados que nos da la
pauta para una sinfonía de luces. la redondez de formas
de una jctriz que genera en nuestra sensibilidad con­
cepciones llenas de geniales escorzos pletóricos.

Recorríamos Italia al frente de Un heroico batallón
de cómicos que imponía Electricidad y otras síntesis
futuristas (vivas ayer y superadas y condenadas hoy
por nosotros) a públicos que eran revoluciones en­
carceladas en la platea. Desde el Politeama Garibaldi de
Palermo. hasta el Dal Verme de Milán. Los teatros
italianos estiraban sus arrugas con el mensaje futurista
de la muchedumbre y reían con espasmos de te­
rremoto. Fraternizábamos con los actores. Luego. en
las insomnes noches de viaje. discutíamos azuzando
recíprocamente nuestra genialidad al ritmo de los
túneles y estaciones. El teatro futurista se rie de
Shakespeare pero toma en cuenta un chisme de los ac­
tores. se duerme ante una obra de Ibsen pero se en­
tusiasma ante los renejos rojos o verdes de las butacas.
Nosotros OBTENEMOS UN DINAMISMO ABSO­
LUTO MEDIANTE LA COMPENETRACiÓN DE
AMBIENTES Y TIEMPOS DISTINTOS. Por ejem­
plo: mientras en un drama como Más que el amor~ los
hechos importantes (ej. el asesinato del tahur) no
ocurren en la escena. sino que los relatan con una ab·
soluta falta de dinamismo: mientras en el primer acto



de la Hija de Jorlo. los hechos se desarrollan en una
escena única. sin cambios de espacio ni de tiempo, en la
síntesis futurista Simultaneidad hay dos ambientes que
se compenetran y muchos tiempos distintos puestos en
una acción simultánea.

Autónomo. alógico, irreal
La síntesis teatral (uturista no estará sometida a la

lógica. no contendrá nada fotográfico, será autónoma.
no se parecerá más que a si misma, aunque extraiga de
la realidad los elementos para combinar a su capricho.
Del mismo modo que para un pintor y un músico
existe, desparramada por el mundo exterior, una vida
más restringida pero más intensa, constituida por
colores, formas, sonidos y ruidos, PARA EL HOM­
BRE DOTADO DE SENSIBILIDAD TEATRAL
EXISTE UNA REALIDAD ESPECIALIZADA QUE
ATACA LOS NERVIOS VIOLENTAMENTE: es la
constituida por el Jlamado MUNDO TEATRAL.

EL TEATRO FUTURISTA NACE DE LAS DOS
VITALÍSIMAS CORRIENTES de la sensibilidad futu­
rista, expuestas con precisión en los manifiestos: El
Teatro de Variedades y Pesas. medidas y precios del
genio artístico. que son:

l. NUESTRA FRENÉTICA PASIÓN POR LA
VIDA ACTUAL. VELOZ. FRAGMENTARIA.
ELEGANTE. COMPLICADA, CÍNICA. MUSCU­
LOSA, HUIDIZA, FUTURISTA; 2. NUESTRA
MODERNfslMA CONCEPCIÓN CEREBRAL DEL
ARTE, SEGÚN LA CUAL NINGUNA LÓGICA.
NINGUNA TRADICIÓN. NINGUNA ESTÉTICA.
NINGUNA TÉCNICA, NINGUNA OPORTUNI·
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DAD DEBE SER IMPUESTA A LA GENIALIDAD
DEL ARTISTA QUE SOLAMENTE DEBE
PREOCUPARSE DE CREAR EXPRESIONES
SINTÉTICAS DE ENERGÍA CEREBRAL QUE
TENGAN VALOR ABSOLUTO DE NOVEDAD.

EL TEATRO FUTURISTA sabrá enardecer a sus
espectadores. o sea. hacerles olvidar la monotonía de la
vida cotidia~ arrojándolos a través de un LABERIN..
TO DE SENSACIONES MARCADAS POR LA
MÁS EXASPERANTE ORIGINALIDAD Y
COMBINADAS DE UN MODO INCREIBLE.

Cada noche, el TEATRO FUTURISTA será una
gimnasia que entrenará el espíritu de nuestra raza a las
veloces y peligrosas audacias necesarias en este año
futurista.

Conclusiones:
1. ABOLIR TOTALMENTE LA TÉCNICA BAJO

LA QUE SUCUMBE EL TEATRO REACCIO­
NARIO;

2. PONER EN ESCENA TODOS LOS DESCU­
BRIMIENTOS (POR INVEROSÍMILES, RAROS Y
ANTITEATRALES QUE PAREZCAN) QUE NUES­
TRA GENIALIDAD VA HACIENDO SOBRE EL
SUBCONSCIENTE. EN LAS FUERZAS MAL DE­
FINIDAS, EN LA ABSTRACCIÓN PURA, EN EL
CEREBRALISMO PURO, EN LA FANTASÍA
PURA, EN EL RÉCORD Y EN LA FISICOLOCU­
RA. (Ej.: Vengono, primer drama de objetos de F.
T. Marinetti, nuevo món de sensibilidad teatral descu­
bierto por el futurismo);

3. SINFONIZAR LA SENSIBILIDAD DEL
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PÚBLICO. EXPLORANDO Y DESPERTANDO
POR TODOS LOS MEDIOS SUS ACODOS MÁS
PEREZOSOS; ELIMINAR EL PRECONCEPTO
DEL PROSCENIO. LANZANDO REDES DE SEN­
SACIONES ENTRE EL ESCENARIO Y EL
PÚBLICO; LA ACCiÓN ESCÉNICA INVADIRÁ A
LA PLATEA Y A LOS ESPECfADORES;

4. INTIMAR AFECTUOSAMENTE CON LOS
CÓMICOS. QUE SON LOS ÚNICOS PENSADORES
QUE REHUYEN TODO DEFORMANTE ESFUER­
ZO CULTURAL;

5. ABOLIR LA FARSA, EL VAUDEVILLE, LA
POCHADE. LA COMEDIA. EL DRAMA Y LA
TRAGEDIA PARA CREAR EN SU LUGAR LAS
NUMEROSAS FORMAS DEL TEATRO FUTURIS­
TA COMO: LAS ESCENAS EN LIBERTAD, LA
SIMULTANEIDAD, LA COMPENETRACiÓN, EL
POEMA ANIMADO, LA SENSACIÓN ESCENIFI­
CADA, LA HILARIDAD DIALOGADA, EL ACTO
NEGATIVO, EL COMPÁS RESONADO, LA DIS­
CUSIÓN EXTRALóGICA, LA DEFORMACiÓN
SINTÉTICA, EL RESPIRADERO CIENTíFICO...;

6. CREAR ENTRE NOSOTROS Y LA
MUCHEDUMBRE, POR MEDIO DE UN CONTAC­
TO CONTINUO, UNA CORRIENTE DE RESPETO
PARA Así DIFUNDIR ENTRE NUESTRO
PÚBLICO LA VIVACIDAD DINÁMICA DE UNA
NUEVA TEATRALIDAD FUTURISTA.

He aquí las primeras palabras sobre teatro. Nuestras
primeras I I síntesis teatrales (de Marinetti, Settimelli,
Bruno Corra, R. Chiti, 8alilla Pratella) han sido im­
puestas victoriosamente por Ettore Berti, Zoncada y
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Petrolini ante el masivo público de Ancona. 8olonia.
Padua. Nápoles. Venecia. Verona. Florencia. Roma.
Pronto tendremos el gran edificio metálico de MHán,
animado por todas las complicaciones electro-mecáni­
cas. que nos permitirá escenificar nuestras concepciones
más libres.

Marinetti. Settimelli. Corra
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LA CINEMATOGRAFIA FUfURISTA

Manifiesto ¡uturista publicado
en el número 9 del periódico

"L 'Italia Futurista"
11 de septiembre de 19/6

El libro. medio absolutamente reaccionario de con·
servar y comunicar el pensamiento, desde hacia mucho
tiempo estaba destinado a desaparecer, como las cate·
drales, las torres, las murallas almenadas, los museos y
el ideal pacifista. El libro, estático compañero de los
sedentarios, de los nostálgicos y de los neutralistas. no
puede divertir ni exaltar a las nuevas generaciones
futuristas ebrias de dinamismo revolucionario y
belicioso.

La conflagración agiliza cada vez más la sensibilidad
europea. Nuestra gran guerra higienica, que deberá
satisfacer todas nuestras aspiraciones nacionales, centu­
plica la fuena innovadora de la raza italiana. El
cinematógrafo futurista que preparamos, deformación
jocosa del universo, síntesis ilógica y fugitiva de la vida
mundial, se convertirá en el mejor colegio para
muchachos: escuela de gozo, de velocidad, de fue~ de
audacia. de heroísmo. El cinematógrafo futurista
agudizará, desarrollará la sensibilidad, acelerará la
imaginación creadora. dará a la inteligencia un
prodigioso sentido de simultaneidad y de om-
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nipresencia. De este modo el cine futurista coloborará a
la renovación general~ sustituyendo a la revista (siem­
pre pedante>' al drama (siempre previsto) y matando al
libro (siempre tedioso y oprimente). Las necesidades de
propaganda nos obligarán a publicar un libro de vez en
cuando. Pero preferimos expresamos por medio del
cinematógrafo~ los grandes tableros de palabras en
libertad. y los móviles anuncios luminosos.

Con nuestro manifiesto El teatro sintético futurista.
con las victoriosas tournées de las compañías
dramáticas Gualtiero Tumiati, Ettore Berti~ Annibale
Ninchi, Luigi Zoncada, con los dos tomos del Teatro
Sintético Futurista que contienen 80 sintesis teatrales,
hemos iniciado la revolución del teatro dramático en
Italia. Anteriormente otro manifiesto futurista habia
rehabilitado, glorificado y perfeccionado el Teatro de
Variedades. Es lógico pues, que ahora transportemos
nuestro esfuerzo vivificador a otra parcela del teatro: el
cinematógrafo.

A primera vista el cinematógrafo. nacido hace
pocos años, ya puede parecer futurista, o sea, falto de
pasado y libre de tradiciones: en realidad, al surgir
como teatro sin palabras ha heredado toda la basura
más tradicional del teatro literario. Sin duda podemos
transferir al cinematógrafo todo lo que ya hemos dicho
y hecho sobre el teatro dramático. Nuestra acción es
legítima y nectslria, puesto que hasta hoy el
cinematógrafo ha sido y sigue siendo profundamente
reaccionario. mientras que nosotros vemos en él la
posibilidad de un arte eminentemente futurista, y el
medio de expresión más apto para la plurisensibilidad
de un artista futurista.
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A excepción de las filmaciones interesantes sobre
viajes. cacerías. guerras. etc., no han sabido darnos más
que dramas y dramones super reaccionarios. La misma
escenografía que por su brevedad y variedad puede
parecer progresista. la mayoría de las veces no es más
que un penoso y vulgar análisis. Todas las inmensas
posibilidades artísticas del cinematógrafo están com­
pletamente intactas.

El cinematógrafo es un arte de por si. Por con­
siguiente no debe copiar jamás al teatro. El
cinematógrafo siendo esencialmente visual. tiene que
realizar la misma evolución que la pintura: apartarse de
la realidad. de la fotografia. de lo gracioso y de lo
solemne. Convertirse en antigracioso. deformador. im­
presionista. sintetico. dinámico. librepalabra.

ES NECESARIO LIBERAR AL CINEMA­
TÓGRAFO COMO MEDIO DE EXPRESIÓN y
hacer de él el instrumento ideal de un lluevo arle, in­
mensamente más vasto y má-; ágil que todos los demás.

Estamos convencidos de que sólo a través de él se
podrá alcanzar aquella poliexpresividad hacia la que
tienden todas las más modernas investigaciones
artísticas. Hoy. el cinematógrafo futurista crea la
SINFONtA POLIEXPRESIVA que hace un año ya
anunciabamos en nuestro manifiesto: Pesas, medidas y
precios del genio artístico. En el filme futurista tendrán
cabida como medios de expresión los elementos más
variados: desde el fragmento de vida real hasta la man­
cha de color; desde la línea hasta las palabras en liber­
tad: desde la música cromática y plástica hasta la
música de objetos. Será. en resumidas cuentas, pintura.
arquitectura. escultura. palabras en libertad. música de
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colores, líneas y formas, conjunto de objetos y realidad
caotizada. Ofrecemos nuevas inspiraciones para la
búsqueda de los pintores que intentan ampliar los
límites del cuadro. Pondremos en marcha las palabras
en libertad que rompen los límites de la literatura en su
camino hacia la pintura, la música, el arte de los
ruidos, tendiendo un puente maravilloso entre la
palabra y el objeto real.

Nuestras películas serán:
l. ANALOGíAS FILMADAS usando directamente

la realidad como uno de los dos elementos de la
analogía. Por ejemplo: Si queremos expresar el estado
de angustia de uno de nuestros protagonistas. en vez de
describirlo en sus distintas fases de dolor daremos una
impresión equivalente con el espectáculo de una
montaña irregular y cavernosa.

Las montañas, el mar, los bosques, las ciudades. la
muchedumbre, los ejércitos, la annada~ los aeroplanos,
serán a menudo nuestras palabras formidablemente ex­
presivas: EL UNIVERSO SERÁ NUESTRO VOCA·
BULARIO.

Por ejemplo: Queremos dar una sensación de ex­
travagante alegría: representamos un tropel de sillas
que vuelan bromeando alrededor de un enorme
colgador hasta que deciden juntarse con él. Queremos
dar una sensación de ira: fragmentamos al iracundo en
un torbellino de balas amarillas. Queremos dar la sen­
sación de angustia en un héroe que pierde su fe en el
difunto escepticismo neutralista: representamos al héroe
en el acto de arengar inspiradamente a una muchedum­
bre; de pronto sale Giovanni Giolitti que traidoramente
le hunde en la boca un apetitoso tenedor cargado de
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macarrones. ahogando su alada palabra en la salsa de
tomate.

Daremos color al diálogo representando veloz y
simultáneamente toda imagen que atraviese el cerebro
de los personajes. Por ejemplo: al representar a un
hombre que dice' a su mujer: Eres bella como una
gacela, mostraremos a la gacela. Por ejemplo: si un per­
sonaje dice: Contemplo tu sonrisa fresca y luminosa
como un viajero que tras una larga travesía contempla
el mar desde 10 alto del monte. mostraremos viajero.
mar y montaña.

De este modo nuestros personajes serán per­
fectamente comprensibles. como si hablaran.

2. POEMAS. DISCURSOS Y POESÍAS FILMA·
DAS. Proyectaremos en la pantalla todas las imágenes
que los componen.

Por ejemplo: Canto al amor de Giosué Carducci:
Desde las rocas germánicas aseladas
como halcones meditando la caza.•.

Filmaremos las rocas y los halcones acechando.
Desde las iglesias que levantando al cielo largos
y marmóreos brazos rezan al Señor...

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Desde los conventos entre aldeas y ciudades
tenebrosos residentes al son de las campanas
como cucos entre árboles ralos
cantando hastíos y alegrías extrañas

Filmaremos las iglesias que poco a poco se tran­
sforman en mujeres implorantes. Dios complaciéndose
desde lo alto. los conventos. los cucos. etc.

Por ejemplo: Suetl0 de verano de Giosué Carducci:
Entre los combates. Homero. en tu poema sonando

siempre
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me venció la calurosa hora: recliné la cabeza sobre el
sueño
a las orillas del Escamandro. pero mi corazón huyó
hacia el Tirreno.

Filmaremos a Carducci. circulando entre un tumulto
de Aqueos. que evita diestramente a los caballos al
galope. saluda a Homero. va a beber con Ayax a la
taberna del Escamandro Rojo y a la tercera copa de
vino. el corazón, del cual deben verse las palpitaciones.
le sale disparado y vuela. como un enorme globo rojo.
sobre el golfo de RapaBo. De este modo filmamos los
más secretos movimientos del genio.

Ridiculizaremos así las obras de los poetas reac­
cionarios, transformando con ventaja para el público.
los poemas más nostálgicamente monótonos y plañide­
ros en espectáculos violentos. excitantes y regocijantes.

3. SIMULTANEIDAD Y COMPENETRACIÓN
FILMADA de tiempos y lugares distintos. Daremos al
mismo instante.-escena 2 o 3 visiones diferentes. una al
lado de la otra.

4. INVESTIGACIONES MUSICALES FILMA­
DAS (disonancias. acordes, sinfonías de gestos. hechos.
colores. líneas, etc.)

S. ESTADOS DE ÁNIMO ESCENIFICADOS Y
FILMADOS.

6. FJERCICIOS COTIDIANOS PARA LIBRARSE
DE LA LóGICA CINEMATOGRÁFICA.

7. DRAMAS DE OBJETOS FILMADOS. (Objetos
animados. humanizados. disfrazados. vestidos.
pasionalizados. civilizados. objetos-danzantes separados
de su ambiente habitual y colocados en una condición
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anormal que. por contraste. resalta su sorprendente
construcción y vida no humana).

8. ESCAPARATES DE IDEAS. ACONTECI­
MIENTOS. TIPOS. OBJETOS. ETC.. FILMADOS.

9. CONGRESOS. FLIRTS. PELEAS Y BODAS
DE MUECAS. DE MíMICAS. ETC. FILMADOS.
Por ejemplo: una nariz que impone silencio a mil dedos
congresistas. agitando una oreja. mientras dos mos­
tachos carabineros arrestan a un diente.

10. RECONSTRUCCIONES IRREALES DEL
CUERPO HUMANO FILMADAS.

11. DRAMAS DE DISPARATES FILMADOS.
(Un hombre sediento saca una minúscula caña que se
extiende como un cordón umbilical hasta un lago y lo
seca de golpe).

12. DRAMAS POTENCIALES Y PLANOS ES­
TRATÉGICOS DE SENTIMIENTOS FILMADOS.
13. EQUIVALENCIAS LINEALES. PLÁSTICAS.
CROMÁTICAS. ETC. de hombres. mujeres. aconteci­
mientos. pensamientos. músicas. sentimientos. pesares.
olores. ruidos FILMADOS (daremos con líneas blancas
sobre un fondo negro el ritmo interior y el ritmo físico
de un marido que descubre a su mujer adúltera y persi­
gue al amante-ritmo del alma y ritmo de las piernas),

14. PALABRAS EN LIBERTAD EN MOVI­
MIENTO FILMADAS (cuadros sipnóticos de valores
líricos - dramas de cartas humanizadas o animalizadas ­
dramas ortográficos - dramas tipográficos -dramas
geométricos - sensibilidad numérica. etc.)

Pintura + escultura + dinamismo plástico + pala­
bras en libertad + entonaruidos + arquitectura +
teatro sintético = cinematografia futurista.
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DESCOMPONEMOS Y RECOMPONEMOS EL
UNIVERSO SEGÚN NUESTROS MARAVILLO·
SOS CAPRICHOS. para centuplicar la potencia del ge·
nio creador italiano y su predominio absoluto en el
mundo.

f.T. Marinetti. B.Corra.
E. Settimelli. A. G¡nna.

O. Balla. R Chiti
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MANIFIESTO DE LA DANZA FurURISTA

8 de julio de 1917

La danza ha extraído siempre de la vida sus ritmos y
sus formas. Los asombros y los sobresaltos que
agitaron a la humanidad naciente frente al in­
comprensible e intrincadísi roo universo, se reen­
cuentran en las primeras danzas que, naturalmente.
debían ser danzas sagradas.

Las primitivas danzas orientales invadidas por el
terror religioso eran pantomimas rítmicas y simbólicas
que reproducían ingenuamente el movimiento rotatorio
de los astros. Así nace la uronda". Los distintos gestos
y pasos del sacerdote celebrando la misa. derivan de
estas primitivas danzas y tienen el mismo símbolo
astronómico.

Las danzas camboyanas y javanesas se distinguen
por su elegancia arquitectónica y su regularidad
matemática. Son lentos bajorreHeves en movimiento.

En cambio las danzas árabes y persas son lascivas:
imperceptibles temblores de caderas acompañados de
un monótono repicar de manos y tambores; sobresaltos
espasmódicos y convulsiones histéricas en la danza del
vientre; enormes brincos enfurecidos en las danzas
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sudanesas. Son todo variaciones sobre el mismo tema:
un hombre sentado sobre las piernas cruzadas y una
mujer semidesnuda que con diestros movimientos in·
tenta persuadirle a hacer el amor.

Muerto y enterrado el glorioso ballet italiano, en
Europa comenzaron las estilizaciones de las danzas
salvajes, el refmamiento de las danzas exóticas y la
modernización de los bailes antiguos. Pimentón parisi­
no + cimera + escudo + lanza + éxtasis frente a
ídolos que ya no significan nada + ondulaciones de
muslos montmartrianos = anacronismo erótico y reac­
cionario para provincianos.

Antes de la guerra en París se sofISticaban las danzas
sudamericanas: tango argentino, espasmódico y enfure­
cido; zamacueca de Chile; maxixe brasileño; san/aJé del
Paraguay. Esta última danza describe las galantes
evoluciones de un macho ardiente y audaz alrededor de
una hembra atrayente y seductora a la que por fin
agarra con un salto fulminante y la arrastra en un vals
vertiginoso.

Es muy interesante artísticamente el ballet ruso
organizado por Diaghilew, que moderniza los bailes
populares rusos con una maravillosa fusión de música
y danza, compenetradas una con otra, y da al espec­
tador una expresión peñecta y original de la fuerza
esencial de la raza.

Con Nijinsky aparece por vez primera la geometría
pura de la danza liberada de la mímica y de la ex­
citación sexual. Tenemos la divinización de la
musculatura.

lsadora Duncan crea la danza libre, sin preparación
mímica. desatendiendo la musculatura y la euritmia.
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para concederlo todo a la expresión pasional y al ardor
aereo de los pasos. Pero ella en el fondo no se propone
más que intensificar, enriquecer y modular en un sin
fm de modos diversos, el ritmo de un cuerpo de mujer
que rechaza con languidez, invoca con languidez, acepta
con languidez y con languidez añora al macho portador
de felicidad erótica.

lsadora Ouncan, a la que tuve muchas veces el
placer de admirar en sus libres interpretaciones entre
los cortinajes de humo nacarado de su estudio, cuando
danzaba en libertad. despreocupadamente, igual que se
habl~ se desea, se ama o se llora, al compás de una
arieta cualquiera e incluso vulgar como Mariette, ma
perite Mar/elle aporreada al piano, no lograba dar más
que emociones complicadísimas de nostalgia desespera­
da. de voluptuosidad espasmódica y de jovialidad infan­
tilmente femenina.

Hay muchos puntos en común entre el arte de
Isadora Duncan y el impresionismo pictórico, así co­
mo, entre el arte de Nijinsky y la construcción de
fórmulas y volúmenes de Cé7llnne.

También bajo la influencia de las investigaciones
cubistas y particularmente de PiC3SSo se creó una danza
de volúmenes geométricos y casi independientes de la
música. La danza se convirtió en un arte autónomo.
igual que la música. La danza dejaba de someterse a la
música y la reemplazaba.

Valentine de Saint-Point concibió una danza abs­
tracta y metaflSica que debía traducir el pensamiento
puro sin sentimentalismos y sin ardor sexual. Su
métachorie está con~ituida por poesías hechas mimo y
danza. Por desgracia son poesías reaccionarias que
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navegan en la vieja sensibilidad griega y medieval; abs­
tracciones danzadas pero estáticas. áridas, frías y sin
emoción. ¿Por qué privarse del elemento vivificante de
la mímica? ¿Por qué ponerse un casco merovingio y
cubrirse los ojos con un velo? La sensibilidad de estas
danzas resulta monótona, limitada, elemental y tediosa­
mente envuelta en la antigua atmósfera absurda de las
mitologías miedosas que ya no significan nada.
Geometría fría de poses que nada tienen que ver con la
gran sensibilidad dinámica simultánea de la vida
moderna.

Con intenciones mucho más modernas Delacroze ha
creado la gimnasia rítmica muy interesante pero que
limita sus efectos a la higiene de los musculos y a la
descripción de las tareas agrestes.

Los futuristas preferimos Loie-FüIler y el cake-walk
de los negros (utilización de la luz eléctrica y la mecani­
udón).

Hay que superar las posibilidades musculares y ten­
der a través de la danza hacia aquel ideal cuerpo
multiplicado del motor que nosotros venimos soñando
desde hace tiempo.

Debemos imitar con los gestos los movimientos de
las máquinas; cortejar asiduamente a los volantes. las
ruedas, los pistones; preparar de este modo la fusión
del hombre con la máquina y conseguir la metalización
de la danza futurista.

La música es fundamentalmente e incorregiblemente
reaccionaria y por ello dificilmente utilizable en la
danza futurista. El roido, al ser el resultado del
frotamiento o del choque de sólidos, Iiquidos o gases en
velocidad, se ha convertido a través de la onomatopeya
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en uno de los elementos más dinámicos de la poesía
futurista. El ruido es el lenguaje de la nueva vida hu­
mano-mecánica. Por consiguiente la danza futurista se
verá acompañada de ruidos organizados y por la
orquesta de los entonaruidos inventada por Luigi
Russolo.

La danza futurista será:
desarmónico
desgarbada, antigraciosa
asimétrica
sintética
dinámica
de palabras en libertad.

En esta nuestra época futuri~ mientras más de
veinte millones de hombres forman con sus líneas de
batalla una fantástica vía láctea de estrellas-shrapnels
estalladas que ciñe la tierra; mientras la Máquina y los
Grandes Explosivos. colaborando con la guerra han
centuplicado la fuerza de las razas obligándolas a dar el
máximo rendimiento de su audacia. instinto y resisten­
cia, la danza futurista italiana no puede tener otro fin
que el de intensificar el heroísmo. dominador de
metales y fundido con las divinas máquinas de veloci­
dad y de guerra.

Por lo tanto. extraigo las tres primeras danzas
futuristas de los tres mecanismos de guerra: el shrap­
nel. la ametralladora y el aeroplano.

DANZA DEL SHRAPNEL
Primera Parte
Quiero representar la fusión de la montaña con la
parábola del shrapnel. La fusión de la canción humana
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camal con el rumor mecánico del shrapnel. Represen­
tar la síntesis ideal de la guerra: un cazador de montaña
que canta despreocupado bajo una bóveda inin­
terrumpida de shrapnels.
l. movimiento. Marcar con los pies el /um-/um del
proyectil que sale de la boca del cañón.
2. movimiento. Con los brazos abiertos describir con
velocidad moderada la larga parábola sibilante del
shrapnel que pasa por encima de la cabeza del com­
batiente cuando estalla demasiado aJto o detrás de él.
La bailarina enseñará un cartel impreso en azul: Corto
a la derecha.
3. movimiento. Con las manos (adornadas con
larguisimos dedales de plata) levantadas y abiertas. muy
en alto, representar la explosión plateada. orgullosa y
dichosa del shrapnel en el paaaak. La bailarina
enseñará un cartel impreso en azul: Largo a la
izquierda. Luego enseñará otro cartel impreso en
plateado: No resbalar sobre el hielo. Sinovitis.
4. movimiento. Con la vibración de todo el cuerpo, la
ondulación de las caderas y el movimiento rotatorio
de los brazos, representar las oleadas y el flujo y reflujo
y los movimientos concéntricos y excéntricos de los
ecos en los golfos. en las radas. y en las laderas de las
montañas. La bailarina enseñará un e:artel impreso en
negro: Corvée de agua,' otro cartel impreso en negro:
Corvée de Rancho,' otro más impreso en negro: Los
mulos de la posta.
5. movimiento. Con pequeños golpes saltarines de las
manos y una actitud suspendida. estática del cuerpo,
expresar la calma indiferente y continuamente idílica de
la naturaleza y el cip-cip-cip de los pájaros. La bailarina
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enseñará un cartel impreso en camcteres desordenados:
300 metros al descubierto. Luego otro en rojo: J5
grados bajo cero, 800 metros rojo feroz suave.

Segunda Parte
6. movimiento. Paso lento. desenvuelto y despreocupa­
do de los cazadores de montaña que desfilan cantando
bajo las sucesivas parábolas de los shrapnels. La baila­
rina encenderá un cigarrillo mientras unas voces escon­
didas cantarán una de tantas canciones de guerra:
el comandante del sexto de cazadores
empieza a bombardear...
7. movimiento. La ondulación con que la bailarina ex­
presa este canto de guerra será interrumpida por el
movimiento 2. (parábola sibilante del shrapnel).
8. movimiento. La ondulación con la que la bailarina
continuará expresando el canto de guerra será in­
terrumpida por el movimiento 3. (explosión del shrap­
nel en lo alto).
9. movimiento. La ondulación será interrumpida por el
movimiento 4. (oleadas de los ecos).
10. movimiento. La ondulación será interrumpida por el
movimiento. 5. (cip-cip-cip de los pájaros en la plácidez
de la naturaleza).

DANZA DE LA AMETRALLADORA
Quiero expresar la sensualidad del grito Savoia!,
lacerándose y muriendo heroicamente despedazado con­
tra el laminador mecánico. geométrico e inexorable del
fuego de la ametralladora.
l. movimiento. Con los pies (los brazos tendidos hacia
adelante) representar el martilleo mecánico de la
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ametralladora tap-tap-tap-tap-tap. La bailarina
ensenara. con rápido ademán. un cartel impreso en
rojo: enemigo a 700 metros.
2. movimiento. Con las manos formando una copa (una
Uena de rosas blancas. la otra llena de rosas rojas)
imitar el violento y continuo brotar del fuego de los
cañones de la ametralladora. La bailarina tendrá una
orquídea blanca en los labios y enseñará un cartel im­
preso en rojo: enemigo a 500 me/ros.
3. movimiento. Con los brazos abiertos describir el
abanico giratorio y regador de los proyectiles.
4. movimienlo. Lento girar del cuerpo. mientras los pies
martillean la madera del entarimado.
5. movimiento. Acompañar con impulsos violentos del
cuerpo hacia delante el grito de Savoiaaaaa!!
6. movimienlo. La bailarina, a gatas, imitará la forma
de la ametralladora, negro-plateada, bajo su cinta-carga­
dor. Con el brazo tendido hacia delante agitará
febrilmente la orquídea blanca y roja como un cañón
de ametralladora al disparar.

DANZA DE LA AVIADORA
La bailarina danzará sobre un gran mapa de violentos
colores (4 metros cuadrados) sobre el Que se indicarán
con grandes carácteres muy visibles las montañas. los
grandes nudos viarios de las ciudades, el mar. La
bailarina debe formar una palpitación continua de velos
azules. En el pecho. a modo de flor. una gran hélice
blanca de celuloide. que por su misma naturaleza
vibrará a cada movimiento del cuerpo. El rostro
blanquísimo bajo un sombrero blanco con forma de
monoplano.
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l. movimiento. La bailarina. boca abajo sobre la alfom­
bra-mapa, simulará con sobresaltos y vibraciones del
cuerpo los sucesivos intentos que hace un aeroplano
para despegar. Luego avanzará a gatas y de pronto se
pondrá de pie, los brazos abiertos. el cuerpo erguido
pero tembloroso.
2. movimiento. La bailarina. todavía erguida. agitará un
cartel impreso en azul: 300 metros - 3 remolinos ­
subir. Luego otro cartel: 600 metros, evitar mon/e.
3. movimiento. La bailarina amontonará muchas telas
verdes para simular una montaña verde. luego la
superará de un salto. Reaparecerá erguida. con los
brazos abiertos, toda vibrante.
4. movimiento. La bailarina. toda temblorosa. agitará
delante de si, en alto. un gran sol de cartón dorado y
dará una vuelta a· mucha velocidad. simulando per­
seguirlo (frenético. mecánico. espasmódico).
5. movimiento. Con ruidos organizados imitar la lluvia
y el silbido del viento. y con continuas interrupciones
de la luz eléctrica, imitar los relámpagos. Mientras
tanto la bailarina levantará un bastidor recubierto de
papel vitela rojo. con forma de nube al atardecer y lo
destrozará atravesándolo de un salto ágil (lento a gran­
des oleadas melancólicas).
6. movimiento. La bailarina agitará delante de si otro
bastidor recut;>ierto de papel vitela azul oscuro, forma y
color de noche estrellada. La bailarina lo traspasará.
destrozándolo. Luego esparcirá por el suelo y a su
alrededor estrellas doradas (alegre. irónico, despreocu­
pado).

F.T. Marinetti

--194



Manifiesto de los pintores futurlstas

El 8 de Marzo de 1910, desde el escenario
del teatro Chiarella de Turiu, lanzamos ante
un público de tres mil personas-artistas, es·
critoree, estudiantes y curiolos-nuestro prl·
mer MlinifieBto, bloque enérgico y Ul'lco, que
contenta todas nuestras profundas nAuseas,
nuestros desprecios altaneros y nuestras rebel·
días contra la vulgaridad, contra el adocena·
miento académico y pedante, contra el culto
fanAtico de todo aquello que es viejo y careo,
mido.

Esta fué nuestra adhesi6n al movimiento de
loe poetltB futuristae Iniciado hacia un afio por
F. T. Mariuetti desde las columnas de Le Fi·
garo.

La asonada de Turfn ha quedado en la me·
moria de todos. Cambiamos AlU casi tantos pu­
iietazos como ideas defendiendo de una muerte
fatal el genio del Arte itallano.

--195



y he aquf que en un breve paréntesis de
esta lucha formidable, nosotros nos destacl\mo&
de la muchedumbre para exponer con una pre·
cisión técnica nuestro programa de renovación·
en pintura, renovación iniciada luminosamente
en nuestro Salón Futurista de Milán.

Nuestro creci~nte anhelo de verdad no pue­
de satisfacerse con la Forma y el Color tal
como e110B fueron concebidos hasta hoy.

El gesto, la actitud que nosotros queremos
reproducir sobre el lienzo no será un instante­
lijo del dinamlemo universal. Será sencilla..
mente la propia 8ensaci6n dinámica.

En efecto, todo cambia, todo corre, todo 86'

transforma vertiginosamente. Un perfil no está
nunca Inmóvil delante de nosotros: aparece,
desaparece sin cesar. Da.da la persistencia de
la imagen en la retina, los objetos en movimieu·
to se multiplicaD, se deforman sucesivamente,
como vibraciones precipitadas en el espacio
que recorren. As., un caballo corriendo no tie­
ne cuatro patas, sino veinte, y sus movimiento&
Bon triangulares.

Todo es convencional en arte; nada es ab­
801uto en pintura. El'to, que era una verdad
para los pintores de ayer, no es hoy sino una
gran mentira. Nosotros sostenemos, por ejem­
plo, que un retrato no debo parecerse al mo··
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delo y que el pintor lleva en si los paisajes que
quiere fijar sobre el lienzo.

Para piotar UDa figura humana no ea pre­
~[80 reproducirla; basta reproducir el ambiente
que la. rodea.

El Espacio ya no exiete. Ea efecto, el pi80

.de la calle humedecido por la lluvia, bajo el
resplandor de las lámparas eléctricas, 86 agrie
ta inmeusameute basta el centro de la Tierra.
Millares de kilómetros nos separan del So); esto
no impide que la casa que tellemos enfrente
esté empotrada en el di8co 8olar.

¿Quién puede creer todavia en la opacidad
de 108 cuerpos desde el momento en que nues
tra Bensibilid~d aguzada y multiplicada ha
previsto las obscuras manifestaciones de la
medumnidad? ¿Por qué olvidar en nuestras
~reacioDe8 la potencia redóblMda de Dueatra
vi8ta, que puede conducir A reBultados anAlog08
á los obtenid08 por 108 rayos X?

Nos baBtará citar algunos tojemplo8 elegido8
entre inDumerables para probar la verdad do
nuestras afirmaciones.

Las diez y seis peraonas que 08 acompalian
en un autobuB Bon BueesivamflDte y A la vez
uDa, diez, cuatro, tres; eetAn inmóviles y cam·
bian de sitio, vau, vienen y saltan á la calle
bruscamente devoradas por e1eol, después vuele
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ven A sentarse A vuestro lado como slmbol08
persistentes de la. vibración universal.

¡eulntas veces no hemos visto sobre la me·
jllla de la persona con quien hablamos el ea·
bailo que cruzaba aUA. lejos, al otro extremo
de la callel

Nuestr08 cuerpo8 se incrustan en 108 bancos
donde nos sentamos, y 108 bancos entran en
nosotros. El autobu, se prolonga hasta 1aa casal
que deja trae si y las de su alrededor 8e preci­
pitan Bobre el autobuB fundiéndose con él.

La confecciÓn de cuadros ha sido hasta hoy
estúpidamente tradicional. Los pintores nos han
mostrado siempre los objetos y las persona!
colocado8 ante nosotros. Nosotros coloearemos
en lo sucesivo al espeetador en el centro del
cuadro.

Como en todos los dominios del esplritu bu·
mano, una clarividente investigación Individual
ha barrido las inmóviles obscuridades del dog
ma del mismo modo que la corriente vivifica
dora de la eiencia librará pronto la pintura de
la trudición académica.

Queremos A toda. costa reingresar en la
vida. La cieneia vietorlosa de nuestros dfas ha
renegado de su pasado por responder mejor A

las necesidades de nue8tro tiempo; querernos
que el arte, renegando de su pasado, pueda al
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80 re8ponder A 18s necesidades intelectuales
que n08 inquietan.

Nuestra conciencia renovada D08 Impide
considerar al bombre como el centro de la vida
universal. El dolor de un hombre ea tan inte
resante A DU8atrO& ojos como el dolor de una
lAmpara eléctrica. que sufre con sobresaltos
espasmódicos y grIta con laa más desgarrado­
ras expresiones del color. La armonfR de Uneae
y pliegues de un vestido contemporáneo fjerce
80bre nuestra sensibilidad la. misma fuftuen cía
emocional y simbólica que el desDudo ejercfa
en la sensibilidad de loa antiguos.

Para comprender y concebir lall bell~za8

nuevas de un cuadro futuriata es preciso que
el alma Be purlflq'Je, que la vista se liberte de
BU velo de at"vislUo y de cultura y que 88 con·
sidere como único término de orientación la.
Naturaleza y no el museo.

Cuando este reAultado se obtenga n08 dare­
mOl cuenta. dA que las tintaR negras no ban
dormido jamás en IlUestra epldermi8; de que el
amarillo resplandece. el rojo reluce y el verde,
el azul y el violeta bailan llenos de graciR. VO·

luptuos8. y acariciante en nuestra caru".
¿Cómo puede veree ano en el roetro humano

el tono fosa cuando Duestra vida, deednblada
por el noctambuliamo, ha multiplfcado nuestra
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percepción de coloristas? El rostr'o humaDo es
amarillo, rojo, verde, azul, violet~. La paJi
dez de UDa mujer que contempla. el etlcaparate
de UDa joyerfa tiene una irisación DII\8 iotensa
que las luces descompuestas de laa joyas que
la atraen como una alondra fascinada.

Nuestras sensaciones en pintura-. no pueden
ler musitadas. Queremos, por eso. que canten
y retumben Bobre nuestros lienzoe como cha·
t'angas ensordecedoras y triunfale8.

Vuestros ojos, habituados á la penumbra,
S8 abrirán luego á las más radioslls visiones de
claridad.

Las sombras que nosotros pintE\mos serAn
más luminosa8 que 1808 plenas lucea dt' uuestros
antecesores, y nuestros cuadros, al lado de 108

de )08 museos, resplandecerán cOlno lIU dla e8

pléndido frente A una noche teDE'hro@a..
y concluimos diciendo que bov 110 puede

existir Pintura siu Divi8ionu~mo. NI) 8e trata.
de un procedimiento que se puedñ aprender y
aplicar A volunta.d. El Dlvieiouhuuo v~ra el
pintor moderno debe ser UD complementa1'í87no
innato que nosotros preconiZámotJ b)~ucial y
necesario.

Se tl'chará probablemente nUE'stro arte de
cerebralietl10 atormentado y decadente. Pero
contestaremos sencillamente que somos, por el



contrario, los creadores de una nueva sensIbI­
lidad centuplicada y que nuestro arte estA bo·
rracho de espontaneidad y de pujanza.

NOSOTROS AFIRMAMOS:

1.o Que u nece,ario despreciar toda. las for.
mal de imitaci6n y glorificar toda, ltU forma, d,
~riginalidad.

2.o Que e8 nece'ario rebelarse contra la tira·
flfa de la, palabra, armonla y buen gueto, e:D

presiones demasiado el,JI;tica8 con la, euale, 8e

puede (dcilmente demoler la. obra, de Rembranclf,
Goya g Bodin.

a.o Que lo, critico. de arte 8Dn inútile8 6 no
ci"o••

4.o Que el preciso barrer todo, l08 a,untol
ya usadoB para expre.ar nueltra borrasco,a "ida
de acero, de orgullo, de fiebre y de velocidad.

5. 0 Que hay que conBidera1' como un titulo de
honor el ealificatí"o de locos con el cual Be frat4
de amordazar d lo. ¡nnol'adortll.

6.0 Que el complementarismo innato e. una
necesidad absoluta en pintura, como el "er80 libre
en poeda y la poU(oni,a en mú,ica.

7.o Que el dinami,mo univer,al debe Ber ofre­
~ido en pintura como ,en,aci6n dindmica.

10

--201



8.° QU4J MI la mafiWa d, interpretar la N(I­
turalulJ ~. pruuo arate todo la .ine~ridad y l"
f1irginidad.

9.o Qeu d mo"imiento y la lu de,'ruyen la:
materialidad dd cuerpo.

NOSOTR08 COHBATIlI08:

1.o La. tinlM bilumino.a, con laB cuale, ,e
imita la pdtiratJ dd tiempo en lo. cuadros mo·
derno••

2.· El arcallmo ..,perfloial!l elemental fufte

lado tn la. tinta, plana, 11 que, imitando la fac­
tura lin~al d, lo. ~gipeioB, reduc, la pintura 6
una impotente '~ntuiB pueril 11 gTot~8ca.

3.° El fallo arri.,ümo de B~cceBionúttu y tk
ind,pendientu que Aan in.taurado 108 ftUel'OB tlea­
tUmico., tara noeivo. 11 ,u'inario. como lo. pru,·
dentu.

4.o El d~,nudo". pitalMrCJ, 'an raalUeaburado
11 an'ipdt;co como d adulterio en literatura.

Expliquemo8 elite 61timo punto. No hay nada
¡rlmoral 11 nuestros ojol; el la monotoofa del
deaDudo la que combatlmoB. Se D08 dice que el
Munto ea 10 menoa y que el todo estA en la
maDera de tratarl~. De acuerdo. NoaotroB lo
admitlmo8 tambléD. Pero elta verdad, indilcu·
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tibIe hace cincuenta afios, no )0 el boy, en
euanto al desDudo, desde el momento en que
]01 pintores, obeeefoDadol por la neee81dad de
exhibir el cuerpo de BUI querida., han trana·
formado 10B ealonea en mercadol de jamonel
podrido••

No,otro, pedimol qu" d"rant~ diez afto" "
'''prima tottJlmeflt~el dtlnudo efll'iflt.ra.

Los PINTORES :FUTUBI8TA8.
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Manifiesto de 108 músicos futurlstas

Hará ya de esto un afto, una comisión de
profesores. de criticos y de compositores, algu­
nos de elloB ilustres, como Pietro Maecagni.
concedieron por unanimidad el primer premio
de 10.000 francoe del Concurso Baruzzi A mi
6pera futurista La Bina d' Vargoan, cuya música
y vereoe libres, originales mtos, obtuvieron un
éxito entusiasta en el gran teatro Comtlnal~ de
Bolonia.

Esta primera victoria noe permite condenar
el ambiente de decadencia, de 'Vulgaridad y de
mercantiJlsmo tn que ee corrompe la m6sica
itaUana y levantar la voz tanto mAs cuanto
que estamos limpioa de rencores que saciar y
A salvo de batallas personales que reftir.

Es incontestable que Italia no puede apenas
oponer un BOJO nombre de músico innovador A
]08 de Debu!sy, Dukas, Charpentier, Richard
StraU8I!1, Eoward Elgar, llueorgfkij, Rimfkj,
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¡RevolveoB contra la tiranfa de los editorea,
la preaunción estúpida del públieo y la charla·
tanerfl1 iuelpida de los criticos vendidosl

Ataquemos también el prejuicio de la mú,ica
bien hecha-lugar común retórico-y desprecie­
mos esta frase corrieóte tan cobarde como e8·
túplda: E, pred,o volver á la mú,ica clá,ica.

Destruyamos el reinado del cantante, 81n
concederle mAs importancia que A cualquier
instrumento de la orquesta.

Transformemos el concepto, el valor y el
titulo de libreto de ópera en el concepto, valor
y titulo ~e poema dramdtico para mú,ica. Ee
preciso que cada compositor sea el autor de su
propio poema.

Combatamo8 enérgicamente las reconstruc­
ciones hiatóricas, el aparato eacénico tradicio·
nal y el desprecio al traje moderno en la ópera.

Luchemos contra el éxito enervante y de­
letéreo de las romanzas estilo Tosti y Ooata y
de las cancioncillaa napolitanas.

Proscribamos la música sagrada que, ya en
bancarrota las religiones, le ha COD vertido en
monopolio exclusivo de todoa loa directorea de
Conservatorios hamb.rientos de gloria vana '1
desprovistos de talento.

Arranquemos del espíritu del público la
afición A las viejas óperas, cuya exhumación
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entorpece la marcha de los múeicos innova­
dores.

Acostumbremos al público. con una propa­
ganda constante, Adefender todo aquello que
brille en m6eica por original 6 revolucionario.

EnorgullezcAmonol, en 8n, de Ber injutia­
dos y silbadoe por la horda Ignara de moribuD·
dos y oportunistas.

Se pre~ona por todas partee que Bomoe un08

locos. Esto no nos preocupa. pues PaleetrinA
habrfa, probablemente, considerado á Bach,
Bach ABeetboven, Beethoven' WAgner como
un loco rematado.

Rossini decla humoristjcamente que al fin
habla comprendido una pAgina de música wag·
nerlaoa leyéndola de abajo A arriba; y después
de una audición de la overfura de TannAauler,
Verdl escribla A un amigo que Wagner era un
pobre alienado.

Asf, pues, desde la ventana de un gloriosO'
manicomio, nosotros proclamamos como un

principio esencial de Duestra revolución futu·
rista que el contrapunto y la fuga, nociamente
considerado8 como UDa de la8 ramas mAe Im­
portantes de la ensellanza musical, no son mAs
A Due8tro8 ojo8 que la8 ruinas de esa vieja
ciencia de la poUfonfa que le tiende desde los
llamencos A Bach.
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Nosotros la reemplazamos por la polifonla
armónica, fueión lógica del contrapunto y la
armonla. que evitarA' 101 músicos la molestia
inútil de distraer sus fuerzas en dos trabajos
contradictorios, uno anticuado, otro moderno,
y por tanto irreconciliables, porque son los fru ...
toa diversos de dos seD8ibilidadea diferentes.

La lógica del progreso y de la evolución ha.
hecho de la armonla una especie de resultante
lejana y de aloteste inesperada de todos loa
elementos del contrapunto.

La. armonla, que no era en otro tiempo mAB
que UDa parte Bobreentendlda de la melodla
(8erle de BonldoB seg~n 10B modos diferentes de­

la gama), nació el dla en que le comenzó'
conBiderar cada Bonldo de la melodla seg6n BUIt
combinaciones con todos 10B demAs Bonldos de­
la gama A que aquél pertenece.

Ae[ e6 llega A comprender que la melodla.
6e Ja sfntesl8 expresiva de una sucesión ar·
mónlca.

08 doléis de que 108 m6aleos jóvenes de hoy
no Inventen melodiae del género de las de Be
1Unl, de R08sini ó de Verdi.

Pues bieo; BO tenéis sino concebir la me·
10dfa armónicamente, bUBcando ]a armonfa &
través de las combinaciones y de la8 serie&
de sonidos mAs diversos y complicados yen..
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contraréiB fácilmente nuevos orfgenes de me­
lodla.

Proclamamos que los distintos sistemas de
gamas antiKu8s. las diferentes seosaciones de
mayor, menor, aum~ntado, disminuido, asl como
los recientes sistemas de gama por tonos ente­
ros, no lIon otra cosa que simples detalles de un
único sistema arm6nico y atonal de gama ero·
mátic&.

Declaramos también absolutamente incon·
aistentes los valores de consonancia y diso­
nancia.

De las innumerable. combinaciones y rela·
eiones diversas que resulten surgirá la gran
melodla futurJsta. Esta melodía será simple­
mente la sfntesis de la armoola y semejara en
eierto modo la linea ideal formada pOI' la con­
tinua dilataci6n de mil olas marinas hacia las
rocas desiguales.

Nosotros estimamos como un progreso '1
una victoria personal la investigación y la rea­
lización de la enarmon(a. Mientras que el cro­
matismo pone" nuestra disposición los l!Ionidoa
contenidos en una gama separada por semito­
nos mayores y menores, la enarmonla, utlli­
.zando las mAs pequeftas subdi visiones de to­
nos, presta A nuestra sensibilidad renovada el
máximum posible de sonid08 determinables '1
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combinables y n08 permite 1808 mAs nueva8
combinaciones y los mis varios acordes.

La enarmonfa, ademAs, bace posible la en­
tonación y la modulación instiutiva. de 108

intervales enarmónico8, que ban sido irrealiza­
bles hasta ahora, dada la imperfección de nues­
tra gama reducida A sistema que aspiramos •
superar.

Nosotros gustamos hace tiempo de 108 In­
tervalos enarmónicos que produce una orquesta
que desafina ejecutando sobre las tonalidades
diversas que se observan en las canciones po·
pulares entonadas sin ninguna preocupación
artfstica.

El ritmo de baile, ritmo monótono, limi­
tado' decrépito y bArbaro, debe ceder el domi·
ufo de la poUlonla i una libre manera polirrU­
mica, de la que él no serA en adelante mAs que
.un accesorio.

Se debe en consecuencia considerar los tiem·
pos par, impar y compuesto en sus proporcionel
y 8UB influencias reciprocas como se coDside­
ran después de mucho tiempo los ritmos: bina­
rio, ternario, ternario binario y binario ternario.

Una ó más medidas en tiempo impar al
medio ó al fin de UD periodo de medida en
tiempo par ó compuesto, é inversamente no
podrán Ber condenados siguiendo las leyes ridl-
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culaB y falsas de lo que 8e llama la cuadrat"ra~

despreciable paragüillaB bajo el cual cobijan
los profesores BUB cerebros vacfos y dogmA·
ticoB.

La intuición genial y estética del artista
creador sera suficiente A equilibrar la sucesión
y la alternativa de todae las medidas y de
todos los ritmos posible8.

La técnica de la instrumentación debe ad·
quirirse por la experiencia.

Es preciso concebir instrumentalmente la.
composición Instrumental imaginando una oro
questa especial para cada estado musical del
espfritu.

Todo 8eto 8e convertirA en posible cuando
los conservatorios, loe liceos y las academiaa
de múaica estén de8fertos y cerrados y cuando
el estudio de la música haya adquirido un ea·
rActer de libertad absoluta. Los que hoy S6 dan
ya cuenta de la futura irrupción de cOllsejero&
y orientadores útiles de 10B compositores mo·
derooa Be guardan muy bien de corromperles
con una eDselianza dogmAtica y de imponerles
su pereonaUdad. SU8 errores y manfas secu­
lares.

El cielo cambiante, las aguas movibles, la.
floreeta, lae montanas, el mar, Ja baraónda
humosa de los puertos mercantes, la8 grandea.
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eapitales agitadas y sus innumerables chime·
nea8 de fAbrica, se transforman en vocee po.
tentes y prodigiosas A través del alma del mú­
eico.

Estae vocee cantan lae pasionee, loe amo­
res, Jas alegrlas y los doloree del hombre, que
la magia del arte reetituye y mezcla A la Na·
luraleza.

Lae formae musicales no son, por tanto,
mAe que 1ae aparieneias y 108 fragmentos de un
8010 Todo.

Cada forma corresponde al motivo genera·
dor, á eu fuerza potencial de expresión y tle
desenvolvimiento, asl como también A la sensi­
bilidad y A la intuición del areísta que la crea.

En música, como en todas lae artes, el én·
fasie y la mala retórica son el resultado de una
desproporción entre el motivo generador y eu
expresión desnaturalizada y falseada por el
culto obsedente de la tradición, el peso de la
cultura ó la influencia del gueto corriente.

El músico s610 debe escuchar la canción de
eu alma para la explicación sintética de SU8

ideae mueicales.
El contraste de los múltiples estados musl·

cales del alma, las dependencias entre sus di·
ferentes expresiones, su fuerza de expansi6n,
conetltuyen la ainfonla.
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Las d08 formas mAs Importantes de la sin­
fonla fu turista Bon: el poema Binfdnico orquestal
y t'ocal y ]a dptra.

El sinfonista puro saca de 8U8 moti vos des­
envolvimientos, contrastes de lineas y de for ..
mas á medida de IU fantasla, desatendiendo
todo principio y toda ley para no obedecer sino
al equilibrio futurista.

Este equilibrio consiste en la realización
del máximum de intensidad expresi va.

El autor de una 6pera debe, por el contra
rIo, concentrar en la 6rbita de la iDspiraci6n y
de la estética musical todos 108 reflejos de otras
artes, elementos secundarlos y coosecuentes
4lue multiplicarAn la fuerza expresiva y comu
nfcatlva de su obra.

Siendo la voz humana el mAs importante
medio de expresión, pues que Bale directamente
de nosotroe, debe diluirse en la orquesta, ato
mósfera sonora formada por todas 1a8 vocee de
la Naturaleza.

La visi6n del poema musical dramatizado,
la ópera, debe flamear en la imaginación del
creador como una consecueocia fi\tal de la In·
declinable neee8idad en que se halla de expre
sar los movimientos de 8U alma.

El autor de una ópera, al crear 10B ritmos
para encadenar las palabras, crea ya musical-
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mente. Él debe ser, por consecuencia, el autor
dnlco de eu 6pera. Si él pone m6elca al poema
de otro, renunciar' est6pidamente 'la fuente
de IU Inspiración original, , su propia estétiea
musical, regalando' otroe la parte rUmica de
lue melodlae.

Su poema dramAtlco debe eetar escrito en
vereol libree, pues la poeela futurlsta no puede
aprleionaree en loe eauces estrechos y monóto·
nOI de las formas proeódicas tradicionales.

Tendremos asf creado el océano polifónico­
con todos 108 ritmos, todoe 10B acentoe lfricoa y
oratorioe expresando el alma humana final·
mente emancipada.

En la ópera futurieta el Individuo y la mulo
titud no deben imitar fonéticamente nuestra
habitual manera de hablar, sino cautar como
cantamos cuando, olvidando las minúsculae ti·
ranfas del espacio y del tiempo exaltadas por­
una voluntad potente de expao8i6n dominadora,.
entonamoe instfotivamente el esencial y fasci­
nante lenguaje humano. Canto natural, multi­
forme, espontáneo y cambiante, Bin ritmo fijo
y sin Intervalol medible8, 810 ningún limite
artificial de expresión, canto exaltador que n08

hace con frecueDcla despreciar la eficacia mi·
nacioa& de la palabra.
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CONCLUSIONES

1.a Es preciso concebir la melodfa eomo
una BinteBi, de la armonla, considerando las
de8,.icionea armónicas de mayor, menor, aumen­
tado, disminuido, como Bimp168 detalles de un
sIetema cromático atonal.

2. a CODBiderar la enarmoDfa eomo una mag­
nifica conquista del futuriemo.

s.a Emanciparse de la obeeaión del ritmo
de baile, conBiderAndole como un detalle del
ritmo libre, lo mismo que el ritmo del verBO
tradicional puede Ber una. modalidad de la 6a­
trofa de versos libres.

4:.. Crear la poUfonla abaoluta por la fuaión
de la armonia y el contrapunto, lo que no ha
sido aún ensayado baBta el dial

5. a Aprovechar todos 10B valores expresi­
vos, técnicos y dinAmicoB de la orquesta y con­
siderar la instrumentación como un mundo so­
noro de incesante movilidad y constitutivo de
un todo único gracias á la tUBión real de todas
aU8 partes.
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6,a Considerar las formas musicales como
-conaecuenciaa directa! de motivoB pasionales
generadores.

7.a Es preciao también abstenerse de con.
siderar como formas aiufóoicas absolutas 10B

esquemaa tradicionales de la sinfonía usados
boy, caduco3 y anticuados.

8,- Concebir 18 ópera como una forma sin­
fónica.

9 - Proclamar de una necesidad absoluta
que el músico aea el autor del poema dramAtico
ó trágico que él deba poner en música. En la
accióQ simbóliea del poema debe brillar el ge­
nio del músico bajo la impulsión musical de su
alma, Un po~ma escrito por otro colocarla al..
músico en la deplorable necesidad de recibir de
aquél el ritmo de su propia música.

10. Reconocer en el verBO libre el único
medio de llegar A la libertad polirrhmica.

11. 'fran8portar Á la música todas l8s oue·
~as metamorfosi8 de la N.turaleza. incesante y
muy diversamente dominada por el hombre y

por BUB multiples descubrimientos cientUicos.
Expresar el alma musical de la8 multitudes, de
los grandes centros industrIales, de 108 trenes.
de los trasatlánticos, de los acorazados. de los
automóviles y de 108 aeroplaDos. Unir, en Bn,

11
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" loe grandes motivos dominantes del poema
musical la gloriflcaci6n de la MAquina y el rei·
nado victorioso de la Electricidad.

Be aqui loe principi08 radicales y absolutos·
que yo he defeadido valientemente desde 108

escenarios de los teatros italianos, erguido bajo
el rojo flamear Incendiario de nuestra hermosa.
bandera futurieta.

BALILLA PRATELLA.
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LA ARQUITECTURA FUfURlSTA

1J de julio de 1914

A partir del siglo XVIII la arquitectura no existe.
Una necia mezcolanza de los más variados elementos
estilísticos, usada para enmascarar el esqueleto de la
casa moderna, es lo que se llama arquitectura moderna.
La nueva belleza del cemento y del hierro se profana
con la aplicación de carnavalescas incrustaciones
decorativas, que no están justificadas ni por las
necesidades constructivas, ni por nuestro gusto, y que
tienen sus orígenes en la antigüedad egipcia, india, y
bizantina, y en ese desconcertante florecimiento de
idioteces e impotencia que tomó el nombre de NEO­
CLASICISMO.

En Italia se aceptan tales rufianerías arquitectónicas
y se confunde la codiciosa incapacidad extranjera con la
invención genial, con la arquitectura novísima. Los
jóvenes arquitectos italianos (que absorben originalidad
en la clandestina consulta de publicaciones de arte)
ostentan su talento en los nuevos barrios de nuestras
ciudades, donde una jocosa ensalada de columnas
ojivales, de grandes hojas del seicento, de arcos góticos,
de contrafuertes egipcios. de volutas rococó, de

--218



angelitos del quattrocento. de cariátides hinchadas,
reemplaza. seriamente. al estilo. y quiere asemejarse
con presunción a 10 monumental. El caleidoscópico
aparecer y reaparecer de formas. el multiplicarse de las
máquinas, el incremento cotidiano de las necesidades
impuestas por la rápidez de las comunicaciones, por la
aglomeración de la humanidad, por la higiene y por
cientos de otros fenómenos de la vida moderna, no
provoca incertidumbre en estos presuntos renovadores
de la arquitectura. Continuan tozudamente con las
reglas de Vitruvio, de Vignola y de Sansovino y con
algunas publicacioncillas de arquitectura germana entre
las manos, reimprimiendo la imagen de la imbecilidad
en nuestras ciudades, que deberían ser la inmediata y
fiel proyección de nosotros mismos.

Así, este arte expresivo y sintético. se ha convertido
en sus manos en un vacío ejercício estilístico. en un
revoltijo desordenado de fórmulas destinado a camuflar
de edificio moderno el habitual cubículo reaccionario de
ladrillo y piedra. Como si nosotros, acumuladores y
generadores de movimientos con nuestras pro­
longaciones mecánicas, con el ruido y la velocidad
de nuestra vida, pudiésemos vivir en las mismas calles
construidas de acuerdo a sus necesidades, por hombres
de hace cuatro, cinco o seis siglos.

Esta es la suprema imbecilidad de la arquitectura
moderna que se repite gracias a la complicidad mer­
cantil de las academias, exilios forzosos de la in­
teligencia, donde se obliga a los jóvenes a la onanística
copia de los módelos clásicos en lugar de abrir de par
en par sus mentes a la búsqueda de los limites y a la
solución de un nuevo e imperioso problema: LA
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CASA Y LA CIUDAD FUTURISTAS. La casa y la
ciudad material y espiritualmente nuestras~ en las
cuales nuestro tumulto pueda desarrollarse sin parecer
un grotesco anacronismo.

El problema de la arquitectura futurista no es un
problema de recomposición lineal. No se trata de en­
contrar nuevas formas, nuevos marcos de puenas o
ventanas, de sustituir columnas, pilastras, ménsulas por
cariátides, moscones o ranas; no se trata de dejar la
fachada simplemente enladrillada, ni de revocarla o
revestirla de piedras, ni de determinar unas diferencias
formales entre un edificio nuevo y otro viejo; sino de
crear la' casa futurista desde los cimientos, de cons­
truirla con todos los recursos de la ciencia y Ja técnica.
satisfaciendo con señorío cada exigencia de nuestros
hábitos y de nuestro espiritu, pisoteando todo lo que es
grotesco y antitético para nosotros (tradición, estilo,
estética, proporción), determinando nuevas formas,
nuevas líneas, una nueva armonía de perfiles y
volúmenes, una arquitectura que tenga su razón de ser
solamente en las especiales condiciones de la vida
moderna. y su proporción como valor estético en
nuestra sensibilidad. Esta arquitectura no puede estar
sujeta a ninguna ley de continuidad histórica. Debe ser
nueva como nuevo es nuestro estado de ánimo.

El arte de construir ha podido evolucionar en el
tiempo y pasar de un estilo a otro sin alterar los came­
teres generales de la arquitectura, porque en la historia
son frecuentes los cambios de modas y los que vienen
determina~os por la sucesión de convicciones religiosas
y por las disposiciones políticas; pero son rarísimas las
causas de profunda mutación en las condiciones am-
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bientales que desquician y renuevan, como el des­
cubrimiento de leyes naturales, el perfeccionamiento
de los medios mecánicos y el uso racional y científico
del material.

En la vida modem~ el proceso del consecuente
desarrollo estilístico se detiene. LA ARQUITECfURA
SE DESPRENDE DE LA TRADICIÓN. A LA
FUERZA HAY QUE VOLVER A EMPEZAR DES­
DE EL PRINCIPIO.

El cálculo de la resistencia de materiales, el uso del
cemento armado y del hierro excluyen la Uarquiteetura"
entendida en el sentido clásico y tradicional. Los
modernos materiales de construcción y nuestros
conocimientos científicos no se prestan en absoluto a la
disciplina de los estilos históricos, y son la causa prin­
cipal del aspecto grotesco de las construcciones Ua la
moda" en las cuales se querría obtener la curva pesada
del arco y el aspecto macizo del marmol, de la ligereza,
de la soberbia agilidad de las viguetas y de la fragilidad
del cemento armado.

La formidable antítesis entre el mundo moderno y el
antiguo está determinada por todo lo que antes no
existía. En nuestra vida han entrado elementos de los
que los antiguos ni siquiera sospecharon la posibilidad;
se han determinado contingencias materiales y se han
revelado actitudes del espíritu que repercuten en mil
efectos; en primer lugar la formación de un nuevo ideal
de belleza aún oscuro y embrional, pero del que ya se
siente el encanto incluso entre la gente. Hemos perdido
el gusto por lo monumental. lo pesado, lo estático, y
hemos enriquecido nuestra sensibilidad con el gusto
hacia lo ligero, lo practico, lo efímero y lo veloz. Sen-
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timos que ya no somos los hombres de las catedrales,
de los palacios y las tribunas, sino de los grandes
hoteles, de las estaciones de ferrocarril, de las inmensas
carreteras, de los puertos colosales, de los mercados
cubiertos, de los túneles iluminados, de los rectilíneos,
de los derribos saludables. Nosotros debemos inventar
y reedificar la ciudad futurista parecida a un inmenso
edificio en construcción, tumultuoso, ágil, móvil,
dinámico, en cada una de sus partes, y la casa futurista
parecida a una gigantesca máquina. Los ascensores no
deben arrinconarse como gusanos solitarios en los
huecos de las escaleras; por el contrario, las escaleras,
que se han vuelto inútiles, deben ser abolidas y los
ascensores han de trepar como serpientes de hierro y
cristal a lo largo de las fachadas. La casa de cemento,
de cristal, de hierro, sin pinturas ni esculturas,
enriquecida solamente por la belleza congénita de sus
líneas y sus relieves, extraordinariamente fea en su
mecánica simplicidad, alta y ancha cuanto sea necesario
y no según lo prescrito por la ley municipal, debe
erguirse a orillas de un abismo tumultuoso: la calle,
que ya no se extenderá como una alfombrilla a lo largo
de las ponerlas. sino que se hundirá en la tierra en
varios niveles que acogeran el tráfico metropolitano y
estarán unidos por pasarelas metálicas y rapidísimos
lap;s roulants.

HEMOS DE ABOLIR 1.0 DECORATIVO. No
debemos resolver el problema de la arquitectura
futurista sonsacando ideas de las fotografw de China,
de Pers~ o de Japón, o aborregándonos sobre las
reglas de Vitruvio, sino a golpes de genio y armados de
experiencia científica y técnica. Hemos de revo-
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lucionarlo todo. Hay que aprovechar los tejados,
utilizar los sótanos, disminuir la importancia de las
fachadas. transplantar los problemas del buen gusto
desde el campo de las molduritas, los capitelitos, los
portalitos, hasta el más amplio de las GRANDES
AGRUPACIONES DE MASAS Yde la VASTA DIS­
POSICIÓN DE LAS PLANTAS. Acabemos de una
vez con la arquitectura monumental. fúnebre. con­
memorativa. Tiremos por los aires monumentos. ace­
ras, pórticos, escalinatas, hundamos calJes y plazas, ele·
vemos el nivel de las ciudades YO COMBATO Y DES­
PRECIO:

1.- Toda pseudo-arquitectura de vanguardia,
austriaca, húngara, alemana y americana;

2.- Toda arquitectura clásica. solemne. hierática.
escenográfica. decorativa. monumental, graciosa.
agradable;

3.- El embalsamamiento, la reconstrucción, la
reproducción de los monumentos y palacios del pasado;

4.- Las lineas perpendiculares y horizontales, las
formas cúbicas y piramidales que son estáticas. graves.
opresivas y absolutamente ajenas a nuestra novísima
sensibilidad;

5.- El uso de materiales macizos. voluminosos,
duraderos, anticuados y costosos.

y PROCLAMO:
1.- Que la arquitectura futurista es la arquitectura

del cálculo, de la audacia temeraria y de la sencillez; la
arquitectura del cemento armado; del hierro. del cristal,
del cartón, de las fibras textiles y de todos aquellos
sucedáneos de la madera, de la piedra y del ladrillo que
permiten obtener el máximo de elasticidad y ligereza:
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2.- Que la arquitectura futurista no es por ello una
ávida combinación de práctica y utilidad, sino que sigue
siendo arte, síntesis, expresión;

3.- Que las líneas oblicuas y elípticas son di­
námicas, por su misma naturaleza tienen una poten­
cia emotiva mil veces superior a la de las líneas per­
pendiculares y horizontales, y que no puede existir una
arquitectura dinámicamente integradora a excepción de
ella;

4.- Que la decoración, como algo sobrepuesto a la
arquitectura, es un absurdo, y que SOLAMENTE DEL
USO Y DE LA DISPOSICIÓN ORIGINAL DEL
MATERIAL CRUDO O DESNUDO O VIOLENTA­
MENTE COLOREADO DEPENDE EL VALOR
DECORATIVO DE LA ARQUITECfURA FUTU­
RISTA;

5.- Que. al igual que los antiguos se inspiraron ar­
tísticamente en los elementos de la naturaleza, nosotros
-materialmente y espiritualmente artificiales- hemos
de encontrar la misma inspiración en los elementos del
novÍSimo mundo mecánico que hemos creado, del cual
la arquitectura debe ser su más bella expresión, su sín­
tesis más completa y su integración más eficaz;

6.- La arquitectura como arte de disponer las for­
mas de los edificios según criterios preestablecidos ha
terminado;

7.- Por arquitectura hemos de entender el esfuerzo
de armonizar con libertad y gran audacia el ambiente y
el hombre, o sea. convertir el mundo de las cosas en
una proyección directa del mundo del espíritu;

8.- De una arquitectura concebida de este modo no
puede nacer ninguna costumbre plástica y lineal,
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porque los carácteres fundamentales de la arquitectura
futurista serán la caducidad y la fugacidad. LAS
COSAS DURARÁN MENOS QUE NOSOTROS.
CADA GENERACIÓN DEBERÁ CONSTRUIR SU
CIUDAD. Esta constante renovación del ambiente ar­
quitectónico contribuirá a la victoria del FUTURISMO,
que ya se está imponiendo con las PALABRAS EN LI·
BERTAD, EL DINAMISMO PLÁSTICO, LA
MÚSICA SIN CUADRATURA y EL ARTE DE
LOS RUIDOS Ypor el cual luchamos sin tregua contra
la cobardía reaccionaria.

A. SanfElia
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Primer manifiesto futurisla a los venecianos

Repudiam08 A la antigua Venecia extenua­
da por morbosas voluptuosidades seculares,
aunque durante tanto tiempo la hemos amado
en la alucinaciÓn de UDa gran quimera nostál­
gica.

Repudiamo8 Ala Venecia de 10B extranjeros,
mercado de anticuario8 y mercachifles traudu·
lentos, polo imantado del enoblemo y la imbe·
cilidad univerBales. lecho profanado por innú­
meras caravanas de amantes, precioeo bailo de
pecadoras cosmopolitas.

Queremo8 eurar y cicatrizar A esta ciudad
medio podrida, magnificente llaga del pasado.
Queremos reanimar y ennoblecer al pueblo ve­
neciano, deca{d~ de 8U prístina grandeza, mor·
finizado por una debilldad odiosa y en vilecido
por el trAfico de sus ambiguas tiendas. Que­
remos preparar el nacimiento de una Venecia
induetrial y militar que pueda engallarse y
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afrontar en el mlr AdrlAtieo A nuestra eterna
enemiga AU8tria.

Apresurémonos 11 llenar 10B canalillos f&ti·
dos con los 68combr08 de 108 vlejo8 palacios
,eprosoa y crujientes.

Quememos laa góndolas, eaoa ridlculoa co·
lumpio8 de cretinos, y alcemo8 baata el cielo
la Imponente geometria de loa grandes puentee
metA.tlc08 y de la8 fAbricas empenachll.dae de
humo. para abolir en' todas partes la curva des·
mayada de las arquitecturas vieJ&lJ.

¡Venga por fio el reinado resplandeciente
de la Divina 'Electricidad, que ha de redimir 1\
Venecia de eu venal claro de luaa de hotel de
vlajero81

Los POETAS }'UTURISTA8.

Los PINTORES FUTURI8TA8.

Los MÚSICOS FUTURlSTAS.
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Proclama futurlsta á los españoles

(PadJlicada y difundida en Espafta por la f'tviMa Prometeo,
de Madrid)

¡He E!ollado un gran pueblo: es el vuestro,
sin duda, espallolesl

Le be visto caminar de época en época
conquistando 18s mODt8~ar, cada VEZ máe alto,
hacia la gran hoguera que resplandece al otro
Jado de las cimas inaccesibles.

Desde lo alto del cénit he contemplado en
sudios 'Vuestros innumerables barco~ cargados,
q,ue formaban largos cortejos de bormigs8 en
la verde pradera del mar, enlazando la8 isla8
II las islas ctmo A otroB tantos bOJ migueros,
.in penear en JOB ciclones, puntapiés formida­
bles de un dio8 que no temlaie.

y vosotros, soldados y trabajadolEs, crea·
dortB de ciudades, marchabais con tan firme
paso, que vuestra buelJa cOllstruía caminos y
arraelJabais una nutrida retaguardia de muje­
res, de nifioe y de frailes pérfidos.
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Ellos son los que os traicionan, atrayendo
lobre vuestra caravana en marcha toda la pe­
sadez del clima africano, especie de aérea
bruja Ó proxeneta que bulle en torno vuestro
en los sombríos desfiladeros de Sierra Nevada.

Mil brIsas ponzof1osas os sallan al paso; mil
primaveras indolentes de alas de vampiró os
enervaban de voluptuosidad.

Mientras los lob08 de la lujuria aullaban en
lo espeso de los b08ques, bajo las lentas boca.
nadas róseas del erepáeculo, loe hombres ea­
trujaban á besos , mujeres desnudas en Bua
brazos. ¡QuizA deseaban volver locas de celos
A las estrellas inaccesibles, perdidall A lo lejos
en el abismo obscuro de la nochel Ó tal vez el
temor de morir les impulsaba á repetir sin tér·
mino estos juegos mortalea en los lechos de
amor. y 1aa Ilam!\s postreras del Infierno, que
8e apagaba ya, lamian SU8 nalgas de machos
encarnizados lobre loa bellos sexos incitantes•

•El vieJ() sol cristiano morfa entre un tumulto
de nubes veteadas y aun congestionadaa por
la sangre vertida en la Revolución francesa,
imponente borrasca de justicia.

En la iomensa inundación de libertad, bo­
rrad08 todo8 108 autoritariamoB, habéis alimen·
tado vuestra angustia durante mucho tiempo
en los ladinos ltalles, que rondaban cautelo-
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15amente en torno de vuestras riquezas baci·
nadas.

y heles aqui, incUnados Bobre vosotros, BU­

8urrAndooB al oldo: c¡Ob, bijas nue8troB, entrad
con nosotroe en la Cl\tedral del buen Dioal ...
~E8 vieja, pero es sólida! ¡Entrad, oV9ja,S nues­
trae, y abrigaos en el I'edill ¡Old cómo las san­
tas campanas amorosas mecen BUS talildos, cual
mecen las andaluzas sus turgentes caderas!
Hemos cubierto de roaas '1 violetas el altar de
la Virgen. La penumbra de Bue capillas tiene
el misterio de una alcoba nupcial. Arden 108

cirios como los claveles rojos entre los dientee
de vuestras IAnguldae mujeres. ¡Tendréis tam ..
bién perfumes, oro, seda, '1 cancioneB, porque
la Virgen es Indulgentel.

y A estas palabras desviasteis el mirar de
las constelaclone8 indescifrables y el espantoso
miedo al firmamento 08 arrojó de lleno en las
hambrientas fauces de la Ciitedral, bajo la voz
dolieDte del órgano, que acaba de quebrantar
vuestras rodillas.

¿Qué veo ahora? En la noche impenetrable
la catedral tiembla bajo el batir rabioso de la
lluvia. Un terrible bochorno alza penoeameote
aqul y al1A, sobre el arco del horIzonte, blo·
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quee gigantescos de tinieblas espesas. El dllu....
vio acompafta con desolada voz el gemir pro­
longado del órgano y de vez en vez aU8 vocee
confundidas aumentan con estruendo de huna
dimiento. Y los muros del claustro caen en
ruin4s.

IEspal101esf ¡Eepal1olesf ¿Qué espérAte ahl r
mud08 de espanto, abatida la cara contra el
luelo, entre el vaho pestilente del incien80 y
lae florea podridas, en elta arca Inmunda de
Catedral, que no puede salvaros del diluvio ni
llevaros al cielo, rebal10 crIBtlano? •• ¡Levan­
taoal ¡Eecalad la,s vidriera. relucientes de luna.
mletlca y contemplad el e8pectAculo de 108 e8­
pectAculOB t

¡He aqul, erigida como un prodigio por en·
cima de las sierras de ébano, la 8ubllme EléC..
trlcldad, doiea y divina madre de la human!·
dad fotura, la Electricidad con 8U busto palpi­
tante de plata viva, la Electricidad de 108 mil
brazos fulgurantes y vlolentosl ...

¡Hlrad!al Lanza en todas direcciones SU&
Bayos dlamantlnol, jóvenes, movibles y des­
Dudo8, que trepan por zfgzagueantes escalera&
azulea al aealto de la sombrla Catedral.

80n mAs de diez mil, Inquietos, jadeantee,
Clue corren al asalto bajo la lluvia, escalando­
Jos muro., colAndose por todos sitios, mordien-
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do el hierro bumeante de las gArgolas y rom­
piendo caD UDa intru8ión brusca las vlrgenee
pintadas de lal vidrieras.

Pero temblAil de rodillas como Arboles des­
gajados en un torrente•••

¡Levlintaoel Que 108 mA8 viejos se apresu­
reD A car~ar á cueetas lo mejor de vueetraa
rlqueztls. ¡Á loa otroe, 'los mAs jóvenes, UDa
tarea mAs gratal ¿No Boia loa hombres de veinte
al1os? Entonces e8cuebadme: blandid cada uno
un caodelero de oro macizo y lervios de él cual
de UDa mllza voUijeante para romper el cráneo
de los frailes y de los cabildos.

¡Hervor 8angriento, papilla roja con la que
taparéis 108 agujeros de la bóveda y los rot08
de loe erietalesl Sera\ un vivo andamiaje de
diáconos y BubdiáconoB, de cardenales y arzo·
bispo8, encajado, 108 uuos en los otros, trenza·
dos por loe brazos y las piernas, que sostendrá
10B muros derruidos de la nave.

Mas e8 preciao que aligeréis el paso aotea
de que los ray08 vencedoreB vuelvan sobre voe­
otr08 para baceros purgar vuestro delito mile­
nario. Porque 80i8 culpables del crimen de
éxtasis y de sueno... Porque Bois culpables de
no haber querido vivir y de haber saboreado
la muerte á pequel1aB dOBis. Culpables de haber
apagado en vosotros el esp(ritu. la voluntad y
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el orgullo conquistador, bajo tristes cojine@l de
amor, de lujuria y de cansinas plegarias_ ••

IY ahora derribad las hojas de la puerta
que crujen Bobre BUS goznes!... La hermosa
Espafta está tendida. aote vosotros, abrasada.
de sed y maltratada. por un 101 implacable,
ofreciéndoos su pobre vientre seco. ¡Corred,
corred á socorrerla!. .. ¿Pero por qué os deses­
perAie de ese modo? •• ¡Ahl Una fosa os de·
tiene, la grao fosa. pretérita que defendla la
Catedral. IPues bien; colmadla, viejos, con IdS

riquezas que agobian vuestrol bombrosl ¡Oh,
qué admirable revoltijo de cuadros sagrados,
estatu88 inmortales, guitarrae embadurnadas
de claro de luna, útiles preferidos por 10B ante·
palad08, metate! y maderas preciosas!... ¿Por
10 visto, la f08a ea dema8iado vasta y no tenéis
con qué llenarla? •. Abora os toca A vosotros.
¡Sacrificaos y arrojaos dentrol ••• Vuestros pro·
vectoB cuerpoa hacinados iniciarAn el camino
A la redención del mundo.

y vosotros, los jóvenes, pasad tranquila­
mente por encima.•. ¿Qué hay alU todavfa?
¿UD nuevo obstAculo? .• ¡No e8 mAs que un ce·
menterio! .•• ¡Al galope! ¡Al galopel... ¡Atra·
vesadle saltando como uoa banda de estudian­
tes en vacaciones! IPisotead la8 hierbas, las
erutes y 1a8 tumbasl Vl1estl"o8 antepasados S8



reirAn con una risa futurieta y feliz, locamente
feliz, al sentirse pisado8 por pies más pujantes
-que los 8UY08.

¿Qué lleváis? ¿Azadas?.. ILan~adla8 lej08
de vosotros! S610 han cavado fosas funerarias •••
Para deva8tar la tierra de la vid obscura, lor"
jaréll otrae azadas fundiendo el oro y la plata
de 108 ext'otOB.

¡Por fin podéis dejar vagar vuestras mira·
daa librea bajo el vivo flamear revolucionarlo
de los pendones de la auroral

Oa dirán el camino los rioe en libertad, 108

r[oe que de8doblan 8US sedosos cendales de
trescura sobre la tierra, de la que habéis ba­
rrido las inmundicias clericales.

¡Y sabedlo, eapallolear El antiguo cielo ca·
tólico, al llorar hoy 8ua ruinas, ha fecundado
tln querer la sequedad de vuestra gran meseta
-central.

Para calmar la sed durante vuestra marcha
entusiasta, mordeos basta bacerlo! que sangren
~soe labios que querrían aúo rezar, para ense·
Jiarlos A que domen al Destino esclavo...

¡Andad derechosl Es preciso que no 88

acuerden de la tierra vuestras rodillas mace·
radas, y no la8 doblaréis mis que sobre vues­
tros antiguoa confesores, que han de serviroa
de grotescos reclinatorios.
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¿No les 8entfs agonizar bajo eete derrum­
bamiento de piedras y e8tos choques rudos de
escombros que acompasa vuestro paso? •• ¡Pero
guardaos de volver la cabeza! Que la vieja
Catedral negra siga desplomAndoee poco á
poco, con 8UB vidrieras místicas y con las cla­
rabo~as de eu bóveda cegadas por la papilla
fétida de 108 crAneos de fralles y cabildos.
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Conclusiones futurlsbl alos eSDañolel

El engrandecimiento de la Eapaña contem·
poránea DO podré. llevarse á cabo Bin la crea·
ción de uoa riqueza agrfcola y de una riqueza
lndultrial.

¡Espaliolesr Llegaréis infaliblemente A este
resultado por la autonomfa municipal y regio­
nal, hoy indispensable, y por la instrucción po­
pular, á la cual debe cODsagrar el gobierno loa
cuarenta y dos millones de pesetas anuales des·
tinados A culto y clero.

Ea preelso, para esto, extirpar de un modo
definitivo y totalmente el clericalismo '1 des­
truir 8U corolario, 8U colaborador y defensor el
carlismo.

La monarqula, hábilmente orientada por
Canalejas, eBtá en vlas de realizar esta hermosa
operación quirúrgica.

Si la monarquía no consIgue llevarla A BU

fin, 8i hay por parte del primer ministro 6 de
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101 companeros de gabinete desfallecimiento 6
desidia, BonarA la bora de la relDstauracl6n de
la republlca, con Lerroux ó con Iglesias, que
abrirá una brecha profunda y qulzAs definitiva.
en la carne emponzoftada del pafs.

lfientras taoto, 108 hombres polltlcos, 108

literatos y loe artlstaa deben cooperar enérgi·
camente con BU8 libroe, con SU8 discursos, coo
sus conferencias y con sus periódico8 A la.
tran8formación completa de la intelectualidad
eapaJiola.

1.o Deben para ello exaltar el orgullo na
elonal en toda8 8U8 formas.

2. 0 Defender 1 desenvolvar la dignidad y la.
libertad Individuales.

3.o Glorificar la ciencia triunfadora y IU

herofsmo cotidiano.
4.o Separar claramente las Ideas de mili.

tarlsmo y guerra de la Idea de monarqula y de­
reaccIón clerical; cosa tanto mAl lógica cuanto
que todae lae monarqufae agonlzantee de Euro·
pa, contradiciendo SU8 origeD6s belicosos y aco·
metedores, debilitadas por la mediocridad flslo·
lógica de 1a8 familias reales 6 Imperiales, 8e
inclinan fatalmente hacia el paci8emo A toda
costa, empujadas por la cobardla y la astucia
diplomAticas, que les preparan ast su lecho de
muerte.
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5.o Loe hombree pollUcos y los literatos de.
ban asociar la Idea de ejérci tos poderosos y de
guerra posible A la de proletariado libre indus­
trial y comercial.

6. o Deben transformar sin destruirlas todas
las caracterlsticas esenciales de la raza, A ea·
ber: amor al peligro y A la lucha, valor teme­
rario. inspiración arUstica, bravura arrogante
y destreza muscular, que han aureolado de glo­
ria A vuestros poetas, A vuestros pintoree, A
vuestros cantantes, A vuestra8 bailarinas, A
vuestros don Juanes y A vuestros matadores de
toros.

Todas esta8 energfas desbordantes pueden
ser canalizadas en los laboratorios y en las fA·
brleas, 80bre la tierra, sobre el mar y A pleno
cielo por la8 innumerables conquistas de le.
ciencia.

'l. o Deben combatir la tlranla del amor, la.
obsesión de la mujer ideal. 108 venenos del sen­
timiento y las monótonas batallas del adulte·
rlo, que extenúan á 108 hombres de veinticin­
co afl08.

8.o Deben, en fio, defender á Espal1a del
mayor de 108 peligros y la peor de la8 epide·
mias Intelectualee: el tradicionalismo, es decir,
el culto metódico y estúpido del pasado, el io·
mundo comercio de la8 nostalgias hietórlcaa,
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que hace de Venecia. de Florencia '1 de Rom&
las tres últimas llagas de nuestra ItaUa conva.
leeiente.

Sabed, espalloles, que la gloriosa Eepafla
de otro tiempo no valdrA absolutamente nada
alIado de la Eepafta que pueden torJar un dI.
vuestras manos futuristas.

Sencillo problema de voluntad que es pre·
ciso resolver rompiendo brutalmente el circulo
estrecho de curas, de toreroe y de trovadore.
dentro del cual vivfe.todavfa.

lOa doléis de que loe atrevidos plllaetreB de
vuestras ciudades muertas por di vertirae Iso­
een pedruscos contra 108 precioso! encsjes de
granito de vuestras Albambras y contra las an·
tiguas vidrieras de vuestras catedrales! •.• Re·
galad con pasteles é. 9S08 golfos benefactores,
pues ellos os redimen, Bln pensarlo, de la mAs
infame y perniciosa de las industrlae: la e:l:plo­
tacióo de los extranjeros.

y cuanto á loa turistas millonarios, inútiles
viajeros embobados, que eorben las huellas de
los grandes hombres de acción y se divierten"
vecea tocando sus crilneolr vaclos con UD viejo
casco de guerra. despreciadlos, despreciad su
necedad habladora, y el dinero con que ellos
puedan enriqueceros.

Impedidlee que vayan' visitar A Eepalla
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como vi8itan nuestro pals, como un ideal ce·
menterio.

Yo bién sé que s& intenta alucinaros con
las ganancias enormes que podrfa produciros
el comercio bAbil de vuestro pasado glorioBo..•
¡Etlcupid sobre ellas y volved la espaldar

Vosotros merecéi., espafiolee, ser trabaja
dores heroico8 y mal recompensados, pero DO

ciceroni, ni proxenetas, ni pintores eopistdtB, ni
restauradoreB de viejos cuadros, ni arq ueólo
gos pedantes, ni fabricantes de falsaB obrae
maestras como Duestros venecianos, nue8tro~

florentinos y lluestros romanos, contra quienes
nosotros emprendemos uua campana 8ecesll.ria
mente trAgica.

Guardaos de atra.er sobre Esparta la8 gr~

tescas caravaoas de ricachones cosmopolitas
que pasean BU snobismo fgnort\Dte. BU inquieta
tonterfa, su sed enfermiza de nostalgia y BU8

sexos reacios en lugar de emplear BUB últimaEi

fuerzas y sus riquezas en lC\ cODstrucción del
Futuro.

Vuestros hoteles 80n malos, vuestras cate­
drales 8e derrumban. 00 ¡Tanto mejor! ¡Tanto
mejor! ¡Regocijaoa! Oa hacen falta grandes
puertoa comerciales, ciudades industriales y
campifias regadas por vuestros grandes l'f06,
todavfa oci080s.

12
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¡Vosotros no queréis-yo lo sé bien-hacer­
de Eepal1a otra Italia de B<edecker, estación
climatérica de primer ordeD, cien mU8eo8, cien
mil panoramas y ruina8 por doquierl

--241



INDICE

CronolOS,ía l'" •• • ••• ••••• • • •••• . ••• • . • •• • ••••• • • ••••• •••• • 5
Bibliografia . 13
Ilustraciones I7

TEXTOS FUTURISTAS
Las primeras batallas 25
Discurso futurista a los ingleses. pronunciado en el
Lyceum Qub de Londres 39
Este deplorable Ruskin 47
Trieste. nuestro hermoso polvorín 59
La guerra. única higiene del mlmdo 62
El desprecio a la mujer 65
El hombre multiplicado y el reinado de la Máquina 74
Renegamos de nuestros maestros los simbolistas.
últimos adoradores de la luna 83
Lo que nos separa de Nietzsche 91
La voluptuosidad de ser silbado 98
La guerra eJé.c:trica 103
Testamento de Negro 11. toro de Andalucía 121

MANIFIESTOS Y PROCLAMAS FUTURISTAS
Primer manifiesto futurista 125
iMatemos el claro de luna! 136
Manifiesto técnico de la Literatura Futurista IS6
El Teatro Futurista Sintético 167
La Cinematografla Futurista 178
Manifiesto de la Danza Futurista 186
Manifiesto de los pintores futuristas 195
Manifiesto de los músicos futuristas 204
La Arquitectura Futurista 218
Primer manifiesto futurista a los venecianos 226
Proclama futurista a los españoles 228
Conclusiones futuristas a los españoles 236



TITULOS PUBLICADOS

n.D. Thoreau. Walden - La desobediencia civil
Jacques Cazotte. El diablo enamorado
P. Mac Orlan. El muelle de las brumas
G. de Chirico. Hebdómeros
Katberine Mansfield. El Garden Party
Pat Garrett. La verdadera historia de Bil/y el Niño
Brassai. Henry Mil/er tamaño natural
Dylan Thomas. Las hijas de Rebeca
F.T. Marinetti. Manifiestos y textos futuristas

COLECCION CATALANA

H.E. Kaminski. Els de Barcelona
A. Rovira i VirgiJi. El Naciona/isme

FUERA DE COLECCION

Los grandes inventos de TBO
H.E. Kaminski. Los de Barcelona
lB. Desfayes. Delta

EN PREPARACION

n.c. Andersen. El cuento de mi vida
Frederic Remington. Caminos de herradura
K. Patchen. El diario de Albion Moonlight
L. Carrol. El paraguas de la rectoría - Cajón de sastre





MANIFIESTOS Y TEXTOS
FUTURISTAS

11:. MANSFJELD"EI Gardm P.rl,,"
P. GAUETT "La yerdader. hiltori. de Bm, el Niilo"

BRASSAI"Hmr, Miller ramallo n'lural"
D. THOMAS "Lu hijude ReMe,"

EN PRBPAIUC/ON

U.c. ANDEIlSEN "El ("(Madre mi "id,"
It. MANsnELD "Diario"

L CAnOL "El p.ra¡v..,ck la rn:lorla-Caj.6n de nscfe"

===============1
J.. ióouñtkoJ:

" ..,",;..... ( ... ) ..n *",po dr colqialn qllC.., han ex.pado de un colie¡io
de ;.su;,,... han .nn.elo un powdc .Ibo_o en ti t><.qllC vmno., han R'
dod~hOJb,.p l. pfOlK06n de la (U_rdi. n",,".

M.riMU; ., el futu.w..o han dado"", ,...n emptljr I .oda l. ~ltn'......

euf'Opt'•. El movimitnlO qllC JO. ,joy«. ., E1io1. ,Otfot hemoo .,mpnado
ni londra no h.brh sido poliblroin"l rUlIuumo.

L. publicaci60 dd manirlnlo fUlurUt. de M.rinctti fllC.,1 ""'onImminl·
10 que m.n:61. fllOOKibn dd In'" moderno.,n [ ..ropa.

Di~.mmlr (1 indir«ta""'nte. por la ,••",wr»! de Apollina''''' lo.
hombra , lu cK..el ... llamad", de u"&,,.rdi. deben ... ~~.d • l.
,",...,luci6n fulu...... M.ri_ti el el V,n ;n""nlor. H••ponado lo que
ha, de .¡.blt ni lu In",';.u aau.la. Serla mcnat(r proclamarlo no­
InIla"",n,(.

Loo fUl"'rUta. fllC.on d Iklonado{dc la up""'6n q"'" iba a In onna•.
mh a...n. IlntROml. lo qllC mn'linOa llamindOM:. (r"l'O""'am<:nt( bt.l\(
fpoq""".



fillppoT_._ M.ri.Mul (AIeja.olria 010: f.Fpeo, 1816· MU,"" l~),~,
eacricor, coIIobn ' oIe ...Jiu rnioulliknriM iI.ccnaKioaaleo r"DO.se loo

i...dllCu..Ieo_........ __ -.bIa r ma.l'Oft:rtioIoMoIe-.. a.Jo, r... e1 fll..........
r ef.•••.,i•• 'Ir oIel .. f'alll"".

El~w~_ iadUl'l' loo .iI i.eponq_ if"-oo dd .
(Iilftll n, á_,_) r _ pooc n!lodidalo < '••• f loo

apa , La puno r..iao It.;p- ), 100 ¡r_DO

..riAa~.pia , r.~..n. n 1'0'",,1 co&l!Cti~'"

piDlOn:I f'"" Pncdla r s.•• 'EIla. , elh'._w.


	Doc.1
	Doc. 2
	Doc. 3
	Doc. 4
	Doc. 5
	Doc. 6
	Doc. 7
	Doc. 8
	Doc. 9
	Doc. 10
	Doc. 11
	Doc. 12
	Doc. 13
	Doc. 14
	Doc. 15
	Doc. 16
	Doc. 17
	Doc. 18
	Doc. 19
	Doc. 20
	Doc. 21
	Doc. 22
	Doc. 23
	Doc. 24
	Doc. 25
	Doc. 26
	Doc. 27
	Doc. 28
	Doc. 29
	Doc. 30
	Doc. 31
	Doc. 32
	Doc. 33
	Doc. 34
	Doc. 35
	Doc. 36
	Doc. 37
	Doc. 38
	Doc. 39
	Doc. 40
	Doc. 41
	Doc. 42
	Doc. 43
	Doc. 44
	Doc. 45
	Doc. 46
	Doc. 47
	Doc. 48
	Doc. 49
	Doc. 50
	Doc. 51
	Doc. 52
	Doc. 53
	Doc. 54
	Doc. 55
	Doc. 56
	Doc. 57
	Doc. 58
	Doc. 59
	Doc. 60
	Doc. 61
	Doc. 62
	Doc. 63
	Doc. 64
	Doc. 65
	Doc. 66
	Doc. 67
	Doc. 68
	Doc. 69
	Doc. 70
	Doc. 71
	Doc. 72
	Doc. 73
	Doc. 74
	Doc. 75
	Doc. 76
	Doc. 77
	Doc. 78
	Doc. 79
	Doc. 80
	Doc. 81
	Doc. 82
	Doc. 83
	Doc. 84
	Doc. 85
	Doc. 86
	Doc. 87
	Doc. 88
	Doc. 89
	Doc. 90
	Doc. 91
	Doc. 92
	Doc. 93
	Doc. 94
	Doc. 95
	Doc. 96
	Doc. 97
	Doc. 98
	Doc. 99
	Doc. 100
	Doc. 101
	Doc. 102
	Doc. 103
	Doc. 104
	Doc. 105
	Doc. 106
	Doc. 107
	Doc. 108
	Doc. 109
	Doc. 110
	Doc. 111
	Doc. 112
	Doc. 113
	Doc. 114
	Doc. 115
	Doc. 116
	Doc. 117
	Doc. 118
	Doc. 119
	Doc. 120
	Doc. 121
	Doc. 122
	Doc. 123
	Doc. 124
	Doc. 125
	Doc. 126
	Doc. 127
	Doc. 128
	Doc. 129
	Doc. 130
	Doc. 131
	Doc. 132
	Doc. 133
	Doc. 134
	Doc. 135
	Doc. 136
	Doc. 137
	Doc. 138
	Doc. 139
	Doc. 140
	Doc. 141
	Doc. 142
	Doc. 143
	Doc. 144
	Doc. 145
	Doc. 146
	Doc. 147
	Doc. 148
	Doc. 149
	Doc. 150
	Doc. 151
	Doc. 152
	Doc. 153
	Doc. 154
	Doc. 155
	Doc. 156
	Doc. 157
	Doc. 158
	Doc. 159
	Doc. 160
	Doc. 161
	Doc. 162
	Doc. 163
	Doc. 164
	Doc. 165
	Doc. 166
	Doc. 167
	Doc. 168
	Doc. 169
	Doc. 170
	Doc. 171
	Doc. 172
	Doc. 173
	Doc. 174
	Doc. 175
	Doc. 176
	Doc. 177
	Doc. 178
	Doc. 179
	Doc. 180
	Doc. 181
	Doc. 182
	Doc. 183
	Doc. 184
	Doc. 185
	Doc. 186
	Doc. 187
	Doc. 188
	Doc. 189
	Doc. 190
	Doc. 191
	Doc. 192
	Doc. 193
	Doc. 194
	Doc. 195
	Doc. 196
	Doc. 197
	Doc. 198
	Doc. 199
	Doc. 200
	Doc. 201
	Doc. 202
	Doc. 203
	Doc. 204
	Doc. 205
	Doc. 206
	Doc. 207
	Doc. 208
	Doc. 209
	Doc. 210
	Doc. 211
	Doc. 212
	Doc. 213
	Doc. 214
	Doc. 215
	Doc. 216
	Doc. 217
	Doc. 218
	Doc. 219
	Doc. 220
	Doc. 221
	Doc. 222
	Doc. 223
	Doc. 224
	Doc. 225
	Doc. 226
	Doc. 227
	Doc. 228
	Doc. 229
	Doc. 230
	Doc. 231
	Doc. 232
	Doc. 233
	Doc. 234
	Doc. 235
	Doc. 236
	Doc. 237
	Doc. 238
	Doc. 239
	Doc. 240
	Doc. 241
	Doc. 242
	Doc. 243
	Doc. 244

